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CONDICIONES Y PRECIOS DE LA SUSCRIPGION . 

El Bo~mít i  DE LA REAL S O ~ E D A D  G E O G U ~ I C A  se publica en cuadernps trimestra- 
les, q u e  forman al año un tomo d e  unas 500 páginas. También ha publicado la So- 
ciedad el Catálogo d e  s u  Biblioteca y algunas obras.especiales, que  coosti!uyen 
SU Cokcción geogr¿$ca. 

La suscripcirín, al BOLET~A, se hace por  años, mediantesel pago adelantado d e  
las cantidades siguientes: 

En España, incluidas sus provin- 
ciasafricanas ................ 4mptas.alaño.  

En el extranjero. .... .. ...... 500 -w w . 
Los tomos atrasados del  B o m f x  se venden cada uno a 500 pesetas en España y 

10 dólares e n  el extranjero. Los cuadernos sueltos, a 25 pesetas por cada meS q u e  . 
comprendan. La extinguida Revista d e  Geografía C ~ l o o i a l  y Mercantil. a 400 pe- 
setas  cada uno d e  los tomos aaiiales, y a 60 pesetas cada número suelto. - - 

8 - 
Disposiciones relativas al ingreso de los socios en la Real Sociedad CeogfifIca. 

- 

5 1 
Forman la Sociedad unnúmero inde6nida d e  sitios d e  número, cualquieia que  . -. se$ su residencia, admitiéndose a los dxtranjeros e n  idénticas condicíonea que  a 

S - .  los nacionales. 
Los socios recibirán el Diploma. Estatutos y Boletín d e  la Sociedad, y tendrán ' 

A -  ., derecho a la asistencia a todas-sus reuniones generales y a biblioteca. . , ' ,  Paqarán 500 pesetaspor cuota deentrada. Abonarin. además, 600 pesetas anua- 
les. Esta segunda puede eompensarse coo el pago d e  6.000 pesetas, h e c h ~  d e  una 
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D. Luis de Hoyos, Geógrafo 
POR 

PEDRO CHICO Y RELLO 

D. Anpl  Gonzáíez de Mendoza, queme re$flese 
amm gg5gd.0, di9 Pmfesm Dr. D. bis de Hoyos 

8 .  . 
. BRAm 

Hablaba de psicología e higiene escolar con la autoridad de un mé- 
dico; de geología, con la autoridad de un getilogo; de antropología y 
antropometría, como el más especializado antropólogo; de etnog-rafia, 
con un dominio absoluto ; de pedagogía, con la seguridad del más docu- 
mentado pedagago ; de histol%ía, con idminio pleno, tamb'in, exponién- 
donos en clase, toda la obra de Cajal. 

A sus alumnos de letras nos traía "fritosy' (perdonad la expresibn) 
a preguntas difíciles de geología, matemáticas o filosofía; y a los de 
ciencias, los "martirizaiba", yendo de pupitre en pupitre, preguntándoles 
sobre guerras de la Grecia antigua o sobre las luchas entre el pontificado 
y el imperio. Ello prueba su concepción de la ciencia "unaJ', con sus di- 
versas ramas, sólo por razón de método, diversificadas en el árbd de la 



ciencia del "Doctor Iluminado". No quería que sus discípulos escorá- 
sernos por el babor de las letras o por el estribor de las ciencias. 

Rechazaba la exclusividad de una determinada especialización y, por 
ello, restrictiva de la mente, creada por Dios para un armónico funcio- 
namiento integral. Y enseííándonm, con su propio ejemplo, D. !Luis era 
sabio en todos los saberes de la naturaleza y del hombre, a la ma- 
nera de Grecia, en cuna elevada síntesis que pueden conseguir los 
más privilegiados cerebros, aunque reconocemos que es indispensable, 
en el vertiginoso desarrollo científico actual, que existan especialistas 
en cada una de las ramas del árbol de la ciencia e incluso en cada capi- 
tulo de cada ciencia, devenido a su vez en nueva ciencia independiente. 

Y por ese sintético dominio que de las ciencias tenía, D. Luis m, 
también, geógrafo. 

En el capítulo X de mi Metodolo& desarrollé el siguiente cuestiona- 
rio : "Geografía del vestido y del adorno.-Tratrci jos del Prof. Hoyos.- 
El Mweo del M j e  regid.-Vaniantes del traje españd impuestas 
por la geogda.'' 

"En nuestro país -decía yo entonces- la personalidid A s  destaca- 
da en el estudio del traje hu d o ,  y sigue siendo, el Prof. D. Luis de H ~ L  
yos, de la Fucultad de Filosofía y Letras de la Unkmsidad de Madrid 

(véame sus numerosas publicaciones), aicttvidad que inició en el Semi- 
narrlo ds Etnugratfb de la EscueIa de Estudios Superkves del M@- 
tmio." 

E2 Pdesor  Hoyos considera el mapa del traje en Espaiía dividido 
en las meve regiones siguientes. 1) Región cantábrica o nórdica. 2) Re- 
gión vasm-mvarra. 3) Regien pirenaico-aragonesa. 4) Cataluña y Ba- 
leares. 5)  Región del oeste. 6) Región levantina. 7) ,Región serrana. 
8) La Mancha; y 9) Andalucía. 

"Este Profesor - s igo  copiando de mi libro- ha organizado y dirige 
el más importante seminario de etnografía, arte y labores populares 
desde erl año 1913, c m  la cooperación de las Profesoras De Diego y 
R&e y de los Profesores Beltrán y Rózpide, y Viegue Goldini, es- 
tableciendo los correspondientes métodos en su Cuest.& y bases 
paro el estudio & los trajes regionales españoks. Este C w e s f i d  se 
puMicó en las M& de .?a Sociedad Española de Antropolo&, E#- 
nogrofia y Prehisto~h." 

Con arreglo a dicho cuestionario se redactó urta primera serie de 
34 monografias sobre trajes, objetos y utensilios de casa, ajuar y afiaos 
e industrias populares. 

"Toda esta meritísirna actividad -sigo copiando de mi libro- cris- 
talizó en la Expición del Traje R e g i d  Español, celebrada en Ma- 
drid, wn éxito rotundo, siendo el germen y núcleo inicial del Museo del 
Pueblo Español, obra ingente de mestro ilustre g&&." 

'Za tendencia actual -agregábami~s- a la uniformidad de las edi- 
ficaciones humanas, trajes y c a b e s ,  en grandes áreas geográficas, 
merced a los medios audiovides de información, originó el cese de los 



tradicionales aislamientos y ,prvivencias, a lo que tambiém contri6uye 
la rapidez y facilidad de los viajes entre provincias, regiones y países. 
Por t o h  ello, fue extraordinariamente opor tw la iniciativa de nues- 
tro Profesor y su perseverante rebusca de trajes populares típicos (co- 
mardes  y regionales) que se realizó, par primera v a ,  en España." 

"A pesar de haber desaparecido para siempre numerosos trajes tí- 
picos en su uso popular, puedo llegarse a tiempo de encontrarlos en el 
fondo de arcas y arcones, rec~rriendo pueblos y aldeas. Una demora 
de pocos aúos en la idea de la exposición del traje (idea debida a mi 
maestro) hubiera supuesto la impibitidad absoluta: de encontrar mu- 
chos de ellos, ni aun en el fondo del más vehist ar& familiar." 
"El Profesor Hoyos -seguía yo d i c i e n 6  rmuló por vez primera 

en nuestro país, a más de sus cuestionarios cient cos y de sus trabajos 
especiales, toda la rigurosa metodologia de la inv stigación del traje re- 
gional, del más puro 4inaje geográfico." 

Y ahora copio unas palabras suyas: "Hay qu diferenciar y descri- 
bir el traje femenino y el masculino; el habitual y e usado en las fiestas, 
y, sobre todo, hay que detallar las diversas prend , con sus nombres 
típicos, locales. Y para qw p r d e z c a  lo geopúfK sobre lo e&ogrhjko 

medio." 

!i 
hay que hacer resaltar las variantes impuestas por el medio fisico al lo- 
grar en los trajes populares y tradicionales una perfecta adecuación al 

El capítulo XXIII de mi MetodoIogk trata, en a) páginas, de 
las monograñas de aldea y comarca, de los métodos de la geografía re- 
g i d ,  de las cuestionarios para la investigación, del cuestionario que 
nosatras fom-m parri el estudio geográfico de aldeas y comarcas 
3, ikahkllBe, de la bibhgrafía &re rnoncgdías de comarcas geo- 

que yo pude rewiir hasta el momento de la publi- 
ca& de mi libro. 

e] mb m-O de los cuestionarios, como herramienta eficaz 
para d hm-or, aludí a mi personal experiencia en el uso de ellos 
como meta, no la sola, para la investigación geográfica comarcal, ha- 
biendo utilkado, entre otros, el de Jourdan, adaptado y adoptado por 
L~blza e inserdjo en el tomo VIlI  idel BOLET~N de nuestra Sociedad, ha- 
b i d  utilizado, igualmente, d de nuestro Profesor en la Universidad de 
Paris, Mb. bangeon ,  redactado, por él mimo, cuando era Profecob 

en la Universidad de Lila, para una encuesta geográfica sobre el h o -  
sin, que había de originar su valiosísima monografía sobre el mismo 
tema; #habiendo, en fin, utilizado el de mi maestro español D. Luis de 
Hoyos, que brrnuló, además, y sucesivamente, distintos tipos de cues- 
tionarios para la investigación científa geográfica. 
Todo ello me llevó a redactar para las diversas promociones de alum- 

nos+mao~tros, en las Esmelas Nomales españolas, mi propio Cws- 
tbmwio especid paoa gl estzsdio de pegwñaLF y c ~ w J  cuestio- 
gasb qtm dividi en XII capítulos y 89 interrogaciones y que sirvió para 
que mis discípulos de fin de carreia redactasen sus respectims mono- 
gr&, iniciándose así en la inxstigaciin geo@~a. 

Y mni el traje y sus d i k r e f l ~  p d s ,  hay que estudiar lo refe- 
rente al ddrno, dR tanta riqueza y variedsrd de colmiido en nuestra Es- 
m. Ihgkmmte,  donde aparece el adorno ea todo su eplendm, es en 
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1 los tuajes tradicionales festertx, tanto m& f;actams y engddos  
1 cuamto la camarca es más (próspera y rica. 

El siempre vigente problema y método regional en geografíía que vie- 
ne desde Vivien de St. Martin, en Francia, a fines del siglo pasado, v 
de D. Eduardo Chao, a comienzos del XIX, en España, y del autor es- 
pañol de la primera Geografía de América, Bachiller Fernández de En- 
ciso, a comiemos del siglo XVI, con su planteamiento definitivo, en el 
siglo actual, por los geógafos europeos, del problema de la demarca- 
ción y &dio de las regiones naturales geográficas, tuvo en Hoyos 
un incansable promotor. 

En mi trabajo El @roblema re~gbmdJ publicado en 1924, con nume- 
rosos mapas, aludí al cuestionario de Hoyos para la investigación geo- 
gráfica regional en la forma siguiente: ' S I  Profesor Hoyos Sáinz ha 
publicado un metódico cuestionario para facilitar la tarea de los inves- 
tigadores españoles. Al frente del mismo hace resaltar el valor que la 
obra de nuestros geógdos habrán de realizar." Y copiaba las palabras 



de mi maestro: "No sólo por el estudio científico, en sí, de la geografía 
regional de Espafia, totalmente sin hacer hasta hoy (tengamos en cuenta 
que estas palabras se decían en 1934), sino por ser la base de todos los 
estudios de afilicación geogrdfica (se anticipaba así, también, en medio 
siglo, a la actual geografía aplicada), es preciso caracterizar, con el mayor 
rigor, las regiones naturales, países o comarcas." 

"Inútil es decir agregaba- el interés o utilidad de una serie de 
monografías h&s por investigadores del país o región, aun de las 
que se tienen por muy conocidas o acusadas, aunque mal limitadas o de- 
finidas. Y claro es que mayor interés encierra para el geógrafo sacar a 
la luz del conocimiento científico esas regiones que sólo para los nativos 
tienen personalidad y que ocupan todo el territorio de ala que podríamos 
liamar "la España innominada", porque las divisiones polti2cas y ad- 
ministrativas nada dien ni representan, ya que el he& natural per- 
siste y se impone a la demarcación artificial por legal y Útil que sea." 

Insisto, por ello, en el notable valor, que bastaría para deúnir la buerte 
personaI'1dad del Profesor Hoyos, como geógrafo, de su Cw-o 
acerca & las Regimes mctuaales de España, editado primeramente por 
la Escuela Superior del Magisterio, como phlicación de su Laboratorio 
de Metodologia. 

Ya como Presidente de la Sección de Ciencias Naturales del Ateneo 
de Madrid, redactó y distribuyó un boceto de cuestionario. y, más tarde, 
en su laboratorio y seminario de la Escuela Superior, dirigió importantes 
trabajos sobre el tema de la región natural y sus derivaciones. Y para 
ampliar esos estudios redactó el cuestionario que acabo de citar, para 
el que solicitaba la ayuda y aportación de datos por los maestros na- 
cionales, inspectores de enseñanza y catedráticos de escuela normal, que, 
por su permanencia in situ y su mejor conOa,ato dei territorio res- 
pectivo, podían contribuir a la importante tarea de la investigación geo- 
gráfica nacional. 

Recardadaba, como ejemplo, D. Luis, como acuoiantes temas para 
la rredacción de monagrafías de carácter geográfico, los siguientes: el 

Valle del Bierzo, el de Campóo y Las Encartaciones, en el norte de 
España; la Tierra de Campos, Los Torozcs, La Berzosa y la Tierra 
& Pinares, en Castilla; Las Bárdenas (o Bardenas), el Castellar y Ri- 
bagorza, en Aragón; el Maestrazgo, La Plana y La. Huerta, en Le- 
vante; La Vera, La Jara, La Sagra, La Alcarria, La Alcudia, Ia Se- 
rena y La Mancha, en Centro y Extremadura; Las Alpujarras, La 
Vega, Las Marismas, Las Serranías y Los Pedroches, en Andalucía. 

Fue D. Luis el primer geógrafo que catalogó 127 comarcas geográ- 
ficas, con un ensayo de dditación. Ponía dos solas condiciones a 10s 
investigadores: una veracidad absoluta y una probidad científica que 
se sobrepusiese a los prejuicios y legítimos amores por la t;erra natal. 
Decía que esta laboración geográfica no podía ser obra de panegiristas 
ni de críticos, debiendo ser esencialmente expositiva y sin espíritu de 
parcialidad local o regional. 

Ha de tener la obra del investigador, añadía Hoyos con profundo 
sentido geográfico, un espíritu de observación y comparación, pues, a 
veces, -afirmaba-, más que por el hecho en sí, lo característico ha de 
redtar por la comparación con las regiones o zonas más próximas o 
colindantes o por la diferencia o contraste con hechos o fenómenos que 
en ellas existen, llegando inoluso a tener más valor el dato negativo de 
la no existencia o actuación de un objeto, costumbre o fenómeno natu- 
ral, y no prescindiendo de ninguno por estimarlo nimio o sin persolla- 
lidad, pues lo que se busca es, precisamente, lo corriente e incluso 10 
trivial, pero tipico en cada regiáa. 

Dos TRASCENDENTW DE HOYOS EN m, CAMPO m w GW- 

GWIA ESPANOLA: EXPOSICI~N DEL TRAJE REGIONAL EN 1924 Y a 
MUSEO DEL PUEBLO ESPAÑOI, EW 1934. 

Debo destacar en estas notas el homenaje a mi maestro, que su 
organización formidable de la Exposición del Traje *Regional marca 
una memorable feaha en la geografía &pana; D. Luis y sus colabora- 



dores lograron reunir una colección de MAS DE TRES MIL TRA- 
JES REGIONALES. 

Como consecuencia de la trascendental exposición, otra actuación geo- 
gráfica suya -valiosísima también- fue la creación y organización (par- 
tiendo de los valimos ejemplares reunidos) del Museo del Traje Espa- 
ñol. En esa magna tarea participó muy eficazmente su hija D." Nieves, 
niña entonces, y que muy prmto había de conquistar merecido renom- 
bre como especialista en este género de estudios, formada en la escuela 
de su ilustre padre y siendo autora de numerosos e interesantísimos tra- 
bajos y conferencias sobre el traje y las tradiciones populares. Actual- 
mente, además de su intensa actuacih como Subdirectora de di& 
Museo, forma parte de h Junta directiva de nuestra Real Sociedad 
Geográfica. 

Otro motivo de mi cariño y gratitud hacia D. -he de hacer aquí 
constar. Cuando realicé mis estudios del doctorado en'& Facultad de 
Filosofía y LRtras de la Universidad de Madrid, años después de ha- 
ber l W o  los estudios análogos del dodorado de geografía en la Sm- 
bona, elegí el tema de geografía humana : "Las Fiestas populares en la 
provincia de Soria". 

Y fue precisamente D. Luis, por su personalidad como geógrafo, 
que demás había sido profesor mío en la Escuela Superior del Magis- 
terio y que tanto había trabajado en los temas geográfitmhumanos del 
traje, costumbres y fiestas populares, el catedrático designado por ia 
Universidad para ser mí padrino de te&. 

E3 Tribunal ante el que r d c é  los correspondientes ejercicios del 
grado de Doctor estaba presidido por mi antiguo maestro de geografía 
en la Universidad Central, Excmo. Sr. D. Eloy Bullón, que tamb:én 
presidió, durante muchos años, nuestra Real Sociedad Geográfica. 

El polifacético Hoyos dirigió, durante varios años, la "Página de 
Agricultura" de E2 Sd, importante diario madrileño, pues también era 
técnico documentadisirno en agronomía. En los primeros años de aquella 
prestigiosa págiia, él la escrib'í totalmente, con una serie meritisima de 
trabajos de pura geografía econóinica y, más concretamente, de geogra- 
fía de la agricultura, o geografía agraria. 

Había en D. Luis una insoslayable vocación de geógrafo, aunque cul- 
tivase numerosas ramas del saber científico. Pero poseía un agudo sen- 
tido moderno de la geografía. No obstante, esta importante faceta suya 
no fue entonces suficientemente conocida y estimada (1). 

Tal puntualización, de absoluta justicia, ha correspondido hacerla 
al último de sus discípulos, por expreso y honrosísimo encargo del Ex- 
celentísimo Sr. Teniente General D. Angel González de Mendoza, que 
tan acertadamente preside y dirige las &eas de nuestra Real Sociedad 
Ceogdica. - 

i .- .i U Y  

Sus WUDIOS Y TRABAJOS DE GEOGRAFÍA AGRÍCOM. 

LA GEOGWÍA DEL SUEW. 

Aquella página cultural y agriniltural, dirigida por D. Luis, fue, 
en verdad, madrugadora, pues nació con ES Sd.  Este diario madri- 
leño se anunció con un potente gallo que lanzaba su canto al amane- 
cer, con belios carteles del %gne artista ñafael de Penagos en todas 
las esquinas españolas. Ed.a d mes de diciembre de 1917. 

(1) uInduso cuando el expresivo título de «Geopofitica~ no babía sido encon- 
trado todavía -d i ce  D. Manuel Lorenzo Pardo-, los primeros aspectos de la nueva 
disciplina tenían ya, en D. Luis de Hoyos, un dtivador  afortunado.^ (Manuel Lo- 
renzo Pardo: «Hoyos, geopoiítico de acción.>, Madrid, 1950. En el-libro de Homenaje 
a D. Luis.) 

Don Luis fue tambih Vicepresidente de nuestra Real Wedad Geogdica. 



El primer trabajo de D. Luis en El Sol (año 1, núm. 9) apareció 
el domingo 9 de diciembre de 1917, con una rigurosa técnica agronomi- 
ca, pero dentro de un profundo geograficismo. El título era "De la se- 
quía, del trigo, y del año sin pan y sin carne". Estudiaba el fenómeno 
de la ,sequía, geográficamente. Y es Hoyos, geógrafo, quien nos habló 
de las 15 provincias trigueras que por sí solas llenan la panera nacional. 
Y de la media docena más de provincias en donde los pastos naturales, 
CMO en los pueblos primitivos, eran la Única despensa del ganado. 

Describe las regiones con arreglo al principio fundamental geográ 
fico de extensión o distribución y delimita la gran zona cerealista que 
en Castilla la Vieja avanza desde Sona a Pal&, siguiendo hasta 
Avila y faldeando luego la sierra par tierras de Segovia. Utiliza siem- 
pre la terminología geográfica. 

Recoge frases de los pucura&res agrarios, d d o  al cielo ante 
el fenóaneno geogrúÍ&bx> de la q&. "Están vertiendo el trigo sobre el 
polvo", decían los de Avda "perdida ya la semilla de algarroba y te- 
rniéndose por la del tigo". Los de la provincia serrana de Segovia de- 
cían : "Vinieron los ;hielos sin haber tenido agua; y endurerióse la. cos- 
tra, ya calcinada por los calores, siendo los efectos graves por el retro- 
ceso en la pqwaciOn del terreno para la siembra, y porque siendo la 
provincia de Sagovia Lía, lec necesario sembrar los cereales lo antes 
posible". 

Por su parte, los palentinos se lamentaban: ''La sementera se hace 
en malas condiciones por falta de humedad de la tierra." Y Salamaaca 
y Valladolid no llegarán a los tres millones de quintales métricos de tri- 
go; y Burgos, ''la primada cer&ta", debía pasar de los dos, si la co- 
secha no se quebrara, ya que en cabeza de la Ceres @ola anda, por 
la extensión del cultivo, fertilidad en los rendimientos y cantidad de 
tx3sedm 

No estaha mejor la otra Castilla, la que se agrupa alrededor de To- 
ledo, &mando a Levante la tierra manchega y a poniente la extreme- 

ña. La atofiada se presentaba mal para la futura caseoha y para el ga- 
nado, iqx&&dose el degüello por carencia de pastos invefnales. Tam- 
bjén el b o r  bajaba a Ciudad Real, cuyos representantes describían 
cano dqilarable el estado de los campos por sequía y &lada y con aí- 
tica situación ganadera; y los de la serranía de Cuenca decian que las 

siembras tardías dan siempre medianos resultados, y hahlaban de la 
carencia de pastos para la ganadería, por falta de obiiada. 

Hasta en Extremadura -seguía diciendo el Profesor Hoyos-, cuyo 
otoño a m& lluvioso que el de las otras regiones cerealistas, como se- 
ñalan l a  mapas mensuales de lluvias del Servicio Meteordógico Na- 
cional, 9010 ce ha podido sembrar en barbecho, con retraso enorme, por 
falta & tempero. Si no llueve pronto, la germinación será nula en Ba- 
dajo~, que es una de las seis primeras provincias trigueras eqaiiulas, por 
densión, producción y rendimiento. 

Igual tcmo para la Andalucía cerealista, donde Jaén, que con Se- 
villa y Granada, da un sexto de la cosecha, el estado de los campos es 
lamentable; sin lluvias. los calores ~ ~ y e r o n  los pastos que quedaban 
al ganado, para el que apenar se conoce m& sistema de a&nenta&5n 

qw el postweo. 
Decía nuestro querido geógrafo que subrayaba la frase de los agra- 

rios porque el (enómeno se repetía en varias provincias, pues s i  no, pu- 
diera creerse que las sierras jiennenses, llamadas por un geólogo fran- 
cés "Prealpes subbéticos", deberían llamarse "Prealpes berberim", 
pues sólo allí hay ganaderías sin más régimen nutritivo que el pasto 
natural. 

Con énfasis irónico y ihunorístico, que era otro simpático rasgo de 
mi maestro dentro de su característica seriedad, decía: "Termírm aquí 
este amemorial de agrario- (akoá ' io  a las quejas de los procurado- 
res). Pasa después al mile del Ebro, con las quejas de Tarragona, "pro- 
cedentes de una región en que .la agricultura no es un esquilmo natural, 
sino una técnica industrializada, y así, más que de la sequía, se lamen- 
taban de la falta de brazos que lahren y de animales que trahjen, y tan- 
bién de la escasez y altos precies de los abonos que fertilicen las bien 
cuidadas tierras". 

"Allí, la lucha del hombre, más que contra la Naturaleza, es contra 
el medio econó-, desquiciado por la guerra." 

Remontando el Ebro, oírnos en Zaragoza la misma queja por la se- 
quía, cosa no extraña, en la que, a pesar de dominio de hbriego, es tie- 
rra y clima de estepa; y se acentúa Is queja subiendo a Huesa, que 
repite ei hecho de las provincias serranas o alpinas de Castilla, viniendo 
el hielo sin haber llovido. impidiendo las siembras, por no fiar al a l h r  



esperanzado de la aragonesa Teruel, que sembró esprando que lloviese 
sobre el trigo enterrado en seco". 

"Tan $10 en La Rioja, cumpliéndose una ley geográfica muy cono- 
cida de aumentar la lluvia al remontar el Ebro, hallamos un oasis que 
tuvo otoño, cosa que, por paradoja, no ocurrió en "el país del sol y del 
viento", en Murcia, pus bastaron unas t o m t a s ,  allí tan temidas" 
-las características llsrvias torrenciales del Mediterránee, "para ase- 
gurar .la doñada." 

'1 La lluvia para nacer y criar el trigo es la del otoño ; y la que valora 
y liquida la cosecha es la de lkhnavera. Si Mta la primera, la cosecha 
quiebra, en igual proporción que los &etros de lluvia caída, o los 
días que la repartieron, disminuyen, aun siendo altas estas cifras en re- 
lación con el retardo en llover, del otoño agrícola, que va de primeroa 
de septiembre a primeros de diciembre." 

"Quiebra lenta, de retraso y desmedramiento en las siembras, que 
no se reponen por ricas y bien distribuidas que sean las aguas inver- 
nizas y primaverales. La sequía primaveral -sigue diciendo nuestro 
geógraf- es más aprattosa y r&da de &os, quiebra teatral del c m -  
po, que vivía esperanzado y muere sin esperanza. Es enfermedad aguda, 
por oposición a la crónica que origina el otoño. Si las dos sequías se 
dan en el mismo año, la catástrofe es definitiva." Cita D. Luis sequías 
mayores en ~10s siglos XVI, XVII y XVIII. 

"Observa que Madrid puede considerarse como el tipo m d o  de 
clima o.toña+l en las zonas cerealistas españolas; y de los datos de su plu- 
viometría parte, para esbozar una comparación entre presente y pasa- 
do. Afirma que m& que los 419 milímetros de lluvia anual interesan los 
m@= y @&ales de su otoño, que en treinta y cuatro &S dieron va- 
lora  be, de mparación. Otoños p lwiom~icos  del ú 1 h o  tercio del 
siglo xrx, con 127 milímetros de promedio de lluvia y veinticinco días 
de lluvia. 

De 1908 a 1917 se sube a 132 dimetros en veintisiete días; otoño 
muy seco ; y en el otoño eti qae & D. Luis, hubo doce días de lluvia 
con 59 litros por metro cuadmh, definiéndole como uno de los más 
secos durante sesenta años; y el anes de noviembre de 1917, el más seco, 
"sin un m X í o  de agua, ni un día de Ilwia." 

No podemos detenernos en la minuciosidad de los datos estadis- 

ticos, minuciosidad, no obstante, que D. Luis hace amena. "El más llu- 
vioso otoño el de 1915, que preparó la recolección de trigo más cuantio- 
sa hasta entonces conocida, añadiéndose a este cultivo 300.000 hectáreas, 
por ser ya remunerador su precio. La cosecha de 1917 fue de 37 millo- 
nes de quintales." 

Queda transcrito así, esencialmente, uno de los magníficos trabajos de 
Hqoa, eon un contenido geográtfico de gran valor. Du~artte siete años, 
de 1917 a 1923, prosiguió D. Luis esta ingente labor geográfica. Quede 
para &a ocasión glosar uno por uno sus cincuenta trabajos sobre geo- 
graffa de EEcpaáa. Loc temas geográficos que fue desarrollando 
D. Luis de modo magistral, fueron encabezados, en 1917, con los siguien- 
tes &das: '"El papel gmg~á.b de h nieve en la agricultura"; "Los 
&+lec de  España" (con un magnífico mapa) ; y "La g d a  del vi- 
ñedo" (en este último veo culminar su ~ersonalidad como tratadista de 
geografía económica). 

XII 

LA G E O G R A F ~  DE LA VID. 

Los referidos estudios deberían reproducirse íntegramente, en toda 
obra grande de geografía de España, y en su parte de geogmfía eco- 
nómica. Entre ellos el articulo de la geografía de la vid en nuestra 
Patria, con mapa anejo, es un modelo de trabajo gmgráíko. 

Cuantos geógraios en lo sucesivo traten de estas cuestiones no de- 
ben dispensarse de consultar, como importante fuente inicial, además 
de sus trabajos de campo, esta colección normativa y metodológica. 

XIII 

Dos G~JÓGRAF'OS QUE FVERON MAESTROS MÍOS: UNO ESPAÑOI, 

Y OTRO FRANCÉS. 

Una misma comarca geográíica francesa fue estudida pw dos maes- 
tros d o s :  Demangeon y Hoyos. Alude Hoyos en su estudio sobre los 
tipos de suelo a la influencia del valor de la tierra, en sus relaciones con 



la gesgrafia humana, en los países de agrología semejante a la que os- 
tenta la comarca geográfica francesa de La Picardía. "En los demás, la 
población y la vivienda se reparten o agrupan por el agua -copio tex- 
tualmente- o por causas extrañas a la tierra misma. No así en los 
feraces suelos nuestros de La Sagra, Tierra de Campos, La Serena O 

Ikt Tierra de Barrm." 
'Za población humana en suelos franceses se reparte y rige para 

la exclusiva finalidad de explotar el suelo. Así se explica la concentra- 
ción y apiñamiento de los pueblos en dicha comarca francesa, porque el 
suelo vale mucho y produce siempre; la tierra sembrada es lo esen- 
cial, y la casa y sus dependencias, lo accesorio." 

E3 trabajo a que Hoyos se refiere es o b  de otro ilustre Profesor 
mío en el curso del Doctordo de G q p . f í a  en la Universidad de París: 
el insigne ~ a g e m .  Con la curiosísima c o i n c i d h  de tema y la de 
haber sido,  OS, Profesores míos: uno en la ,Sorbom y otro en Madrid. 
En su trabsrjo geográ$co sobre la mencionada comarca francesa (que 
publicó lhnange031 cuando era Profesor en la Universidad de Lila) 
trad una db sintesis. El concepto de &tesis geogvdfica conserva 
actdmente su plena vigencia. 

ULTIMO ItíOMENTO D8L ESTUDIO GEOG&ICO REGIONAL : 

LA SÍNTESIS O EI< PAISAJS GSOGBÁPICO. 

La síntesis del Profesor Demangeon, dice el Profesoi. Hoyos, es 
un verdadero d e l o  de trabajo -ográfico regional. Describe, así, el 
paisaje de aquella cOmarca francesa: 

"Un relieve suave que se d e n d e  sin exceder de los a)O me- 
tros sd,re el mar, en amplias y unifarmes ondulaciones ; frecuentes 
bancos de tierra, o caliza terrosa blanm, m k o s  a veces por un 
manto amarillento o rojizo de limo; comentes escasas de agua, 
que marchan l m m a k  en el turboso fondo de los valles; rarn- 
blas que se transforman en torrentes durante las tempestades; 

D. LUIS DE HOYOS, GEÓGRAPO 

una tierra fértil, casi desprovista de vegetación arbórea, y cubier- 
ta de sembrados, con buenas cwechas." 

"Grandes pueblos agrícolas, concenfrmdos sus granjas y sus 
casas en medio de las tierras que cultivan (2) ; un poblamento de 
pequeños o medianos cultivadores, adscritos a la tierra desde 
sigíos ; vías de comunicación fáciles y numerosas, a lo largo de las 
cuales se han ido estableciendo industrias brotadas del mismo sue- 
lo; aldeas pequeíias en su mayoría, que son mercados agrícolas 
más bien que aglomeraciones de tipo urbano." Tal es el aspeeto 
del país, como lo describe mi maestro francés. 

También fue estudiada esa comarca geográfica francesa pm- mi Pro- 
fesor español D. Luis de Hoyos. ' z n  ella -decía-- la geología, y más 
aún la agricultura, dibujan tres subcamarcas geográficas, independien- 
tes de toda división de tipo histórico o administrativo, y con hechos y 
dixíads perdurables e intrínsecas. Aparecen así: a) la zona de 
Bsjm Campos, hacia el mar; b) el Vlmeñ; y c) La Santerre" {que el 
Ypfesor Hoyos visitó y estuáih, haciéndonos notar que el nombre an- 
@g~a era S q t r r e ,  o tierra .& v e ,  por sus suelos rojos, tan pró- 
vidos y feraces). 

, DtqmCs de1 viaje h &&o de mi Praikor espííd, aquella 'Tie- 
e" IQ fa!?, m ~mkd, al ser d o  '"e la más g r d e  ba- a'& k m6s grande yma", como decía Hoyos. 

A.l lado de la interpretación del E'rofesor francés inserto la del 
Profesar esipañol. 

"Para un geólogo -dice Hoyos-, la formación cre- de aquella 

(2) COR arreglo a la disposición caucentrada, o agiomerada, cuyas bases cien- 
tíficas formulb el propio Demangeon y fueron utilieadas en las comuniuiaones sobre 
el habitat rurai, de la sección correspondiwte, en los Congresos de la Unión Geod-  
fica Intsmaciond. 



subcomarca francesa es la tónica de toda la comarca; para un agróno- 
mo o un geógrafo, en aquellas mesetas y valles de erosión, hay tres fases 
bien determinadas, pues, además de la creta o formación fundamental, 
se disputan la superficie del suelo las tierras arcillosas (byid) y los 
limos. En todas, el paisaje cambia." (Actualmente, como todos sabemos, 
el paisaje es fundamental preocupación y ocupación de los gebgrafos. 
Por eilo debe figurar mi maestro entre los precursores de la moderna 
ciencia del paisaje, como se advierte en estos párrafos escritos hace más 
de medio siglo.) 

"Cambia el paisaje -seguía diciendo Hoyos- coino un eco de los 
materiales del suelo y de su tectonia, no tan evidente a como se establece 
esta a r m d a  geo1Ógic<)~morfológica en los países montañocos, pero sí 
patente ante el más somero análisis de estas tierras casi llanas." 

"Sobre la creta, que cuando no está cubierta es suelo sin cultivar, 
aparecen las tierras arcillosas de tercera y cuarta cke,  "tierras bravas", 
que la necesidad roturó y que vuelven a ser abandonadas, ya que, en- 
diarcadas la lluvia y endurecidas después por la sequía, sólo a la 
vegetación espontánea, formada allí por una retama, laibis, son ade- 
cuadas." 

"Cubriendo las arcillas, o descansando directamente en el suelo ca- 
lizo están los lirnos de la feraz Santerre, que es tierra de promisión, 
con depósitos pleistocenos conservados en mesetas y valles, en los que 
arrastres y erosiones no robaron las capas fértiles, que 10 son, no sólo 
por la Naturaleza, sino tarnbih por el trabajo aplicado por muchas 
generaciones de agricultores." 

"Las tierras de La Santerre son una prueba del error de tomar como 
guía la composición o riqueza mineral o química, idéntica en varios sue- 
los", dice Risler, fundador de la geología agrícola (que acompañó a Ho- 
yos en su viaje de estudio por el norte de Francia): "otros suelos son 
medianos o estédes, pero éstos son venero inagotable de producción 
vegetal". 

"Muchos suelos francees, y otros tantos en Ecpaíia, reproducen la 
fertiiidad de La Santerre y deben gran parte de su valor al equilibrio 
hidrológíco, que ni retiene ni rechaza el agua; al equilibrio de reserva, 
para los fedkantes, pues ni avaras ni pródigas -sigue diciendo Hoyos 
con su personalísimo y magnífico estilo- los usan y no los malgastan, 

y cuando los suelos son profundos, con tres o cuatros metros de espe- 
sor, resultan inagotables." 

XVI 

UN BOCETO DE MONOGRAFÍA GEOGRÁPICA DE UNA COMARCA ESPAÑOLA: 

LA JARA. 

El 17 de febrero de 1918, en la misma serie de El Sol, escribió don 
Luis otro interesante trabajo con el título "Una región natural : La Jara''. 
Yo difiero un poco de la taxonomía geográfica de mi maestro cuando 
llama región natural a La. Jara. En mis clases de geografía preparé, hace 
años, aduciendo los ejemplos correspondientes, la siguiente clasificación : 
a) Grandes regiones naturales. b) Regiones. e) Subregiones. d) Co- 
marcas. e) Subcomaras; y f) La célula geográfica inicial (pequeño valle 
o aldea). 

Andar y w fue una frase inventada por Pérez de Ayala en una 
innovadora revista madrileña titulada ES@#, y es frase que utilizaba 
igualmente D. Luis, como auténtico geógrafo que sale a "andar y ver", 
que es el modo de &ficar la geografía, o sea "a t r a h  del 
(y ,no ''campo a través"). "Recorriendo -como decía textualmente 
D. L u i s  sierras y lugares, hablando con pastores y labriegas, bus- 
cando el dato directivo y vivo de la tierra y los hambres." 

"Las regiones n a t u d a  --segh la definición de Hoy* son las 
unidades elementales, no ya sólo de geografía física, sino de la misma 
geografía humana, creada por Ratzel y metodizada por B d e s .  Son 
las divisiones que resultan del concertante de los elementos que carac- 
terizan cada zona del globo, en suelo, h a ,  vegetación y fauna, y hasta 
el hombre mismo y las elementales manifestaciones, uliciales o aatwáies 
de su vivir." 

"Su caracterización y estudio es la base inicial y genMca de ka gw- 
graffa regiana1, o Ladaklc*ide de los demanes, que pede  verse sin- 
tetizada en los G , b  de Galíois" (del que fui discípulo) "y en los d e - ~ é -  
vre y Hauser, como guías de conjuato o de irucia~ith~ coa el nombre 
de aRégions nahuelles et noms de p y s ,  el p r h e o ,  y aRégions et 
Pays de Franca, el segundo." Y agregaba D. Mis otras fuentes, arran- 
cando de Lapparent. 



I I En España -decía-, aunque a juzgar por el actual movimientc 
en favor de la región conlo unidad natural y geográfica, parece cosa co- 
nacida y dominada, el conocimiento regional sólo está abocetado." Pen- 
semos que escribía esto mi maestro en 1918. Desde entonces ha cur- 
sado gran caudal de agua bajo los puentes de la geografía española, y 
desde entonces hemos trabajado bastante los geógrafos españoles en este 
básico aspecto de nuestra ciencia. 

Recientemente se ha seguido estudiando La Jara toledana por el 
Profesor Jirnénez de Gregorio, siendo D. Luis el primero que desbrozó 
y roturó geográficamente aquella comarca. 

"Si hay tipo y fijeza en alguna región natural s e g u í a  diciendo mi 
Profesor- ha de alcanzarse #por la tierra o las plantas, o por ambas a 
la vez, puesto que la flora es secuela del terreno. Por esto, La Jara debe 
su nombre a la mata leñosa, que los botánicos llaman cisttcs, rica en va- 
riedades (pero uniforme en aspecto y características, en la facies de 
matorra.1 cw que &e el suelo), y es una realidad natural en suelo tole- 
dano y extrmefio, qae no sería Gicil r e ~ ~ l p e r  el cordlicto de jurkdc- 
uón, porque las tierra;s de Taíedo y Gseires, coa intrusioíies por Ciudad 
Real. y tal vez por Badajoz, se d e n d e  La Jara., formando una comarca 
de matorrales, en que el madralEo y la retaam, armo matas, y la encina, 
como árbol, cubren las tierras &peras y rojizas, y baja a las vegas del 
Tajo y de %os pequeñas rios que le acrecen." 

"Que la planta dominó 4 terreno para formar la comarca lo pmba 
el hecho de que los matorrales se salieron de su d&o geológb de 
pizarral, areniscas y rocas antiguas que, en tres zonas, se extienden 
desde d Tajo a los montes formados por rocas silúricas que, a media 
ladera, ceden d paso a lm Mmbricos, y junto al rio a los granitos y 
neis, desde AMeanum de Barbarroya, a entrar en Cáoeres por el m i s  
1i116 Pueate del ~ r & i s p .  Pero saltó la jara de estas tiaras a.míicas 
(de- hace ya muchos años por d ptnarca de la geologÍa., don 
lh&l& Gmtbr)  y amkk por arenas y tierras modernas diluviales, 
dode se a+s%m Alcadete de La Jara y &his de La Jara, que, por 
sitios de wega y km, lueron los p r h w  sustraídos al matorral y con- 
quistados para $ d m 9  q* d n d r e ,  pen> perdiatdo lo que 
a l p a í s d e I a j a m . ~  - >S 

"Por crecer la jara es ya indicio & que la tierra es buena, pues aíli 

dmde ésta se empobrece sólo queda la retama, y aun el brezo, si baja 
más 1a natural-fertilidad del suelo; por esto, la jara típica desaparece, 
la tierra se rotura, y el cultivo sustituye al monte bajo. Este proceso 
ha sido constante, y se ha detenido o retrasado por la gran propiedad 
improductiva y perezosa y lo difícil del transporte y acarreo." 

"I,a Gran Guerra repercutió en La Jara. Carbón y leñas triplicaron 
su valor, y lo que se perdía en el monte, porque sacado de él no era ne- 
gocio, se puso en condiciones de mercado; y la tala y la roza $e árboles y 
arbustos desmataron fanegas y fanegas de tierra. Y como los p t o s  con 
lentos de formar, el arado rompió la @tierra virgen, y el trigo, o la vid, 
o el olivo, comienzan a cubrir llanadas, lomas y laderas, borrando la 
jara, que queda encerrada en los ásperos barrancos, separados del ca- 
mino real, en las fuentes del Gébalo, e1 Huso o el Sagrera." 

"Eji dos épocas -sigo resumiendo en lo posible d texto de D. Luis- 
(cuenta la historia el hecho, aunque calle las causas) se despobló La 
Jara: en el siglo XI y después, aunque en menor proporción, en el XIV. 
La primera vez por la Reconquista, pues la guerra ahuyenta las gentes, 
y capitanes y nobles se adueñan de jhs tierras. Adehesaron y cerraron, 
en cotos redondos y cuadrados las propiedades cultivadas; perdieron 
el cultivo o redujéronle a siervo de la ganadería y aun de la caza La 
despoblación del xrv la hicieron los Gafines, en obra menos dañosa 
para la economía" 

'%El problema de las dehesas es rico en variantes y, por ende, en solu- 
ciones dirigidas a la obra de justicia y de sentido común económico de 
que no quede tierra sin producir y que produza para todos." Tal es, en 
esquema, el magistral b a t o  de Hoyos, antecedente de la reciente y mag- 
n í h  monografía geográfica de La Jara toledana, del Profesor JUné- 
nez de Gregario. 

XVII 

161 ~ o G & U ? ~ A  DEI, OLIVO. 

Apareció en El So1 el 24 de marzo de 1918. "Arbol de Minerva, ar- 
busto de Baco y planta de Cepa 4- &en&, trilogía de di* 
sec hispanos, que en el a60 1917 llenó n u s t m  bodegas, colmó nuestras 



paneras y dejó bien provistas nuestras almazaras. Si olvidamos la co- 
secha de 1911, no hubo otra igual, pues los tres millones y medio de 
quintales métricos de aceite exceden en millón y medio a la cosecha 
normal. " 

"4.200.000 quintales nlétricos en 191 1 ; 630.000 quintales métricos 
en el desastre del año siguiente. <Día de mucho, víspera de nada» ; ve- 
cería del olivo, que es dogma y consuelo de la oleicultura española, en 
el pródigo producir de un año, seguido después por esterilidad." 

"Hay necesidad de sistematizar y fundir en minucioso análisis la 
biología del olivo, y la ley o ritmo de producción, para dominarla, qui- 
tándole el carácter de aleatoria, haciéndolo en cada provincia o demar- 
cación natural, que permitirá analizar las influencias del clima, tierra 
y variedad, y las del cultivo o cultura del labrador." 

"Esta balsa de aceite, algo mayor que el estanque del Retiro, con 
dos metros de profundidad, se llena por un rendimiento de 250 kilogra- 
mos por hectárea de olivar, extraídos de 1.300 kilogramos de aceitunas. 
Otra enseñanza es la sobra de aceite (1.200 @.), después de cubrir 
el msumo industrial y privado. Al llegar la cosecha de 1919 tendre- 
mos otra almacenada. Ecto permitirá a los oleicultores exportar, ya que 
por la prohibición de exportar (4 de julio de 1917), al ver que el cuarto 
de una cosecha normal había .sido exportado, perdimos mercados en 
América, ahora que, por la Guerra mundial, la competencia francesa e 
italiana es nula." 

"Desde 1907 crecieron gradua!mente las cifras de exportación de la 
comercialización, pasando de 100.000 quintales métricos a 880.00 en 
1916." (Anticipábase así mi P~ofesor, en medio siglo, a propugnar solu- 
ciones a los problemas del aceite) "148.000 quintales métricos fueron 
B Francia y 240.000 a otros países, de modo análogo a la exportación 
general del decenio, guiada por la relación con nuestros cereales y las 
francoitalianas, a las que supliamos en todos los mercados por la gue- 
rra; pero subreticia por propio valer; y de modo permanente los agrj- 
cultores supieron fabricar tipos comerciales de aceite; los gobiernos 
-de& entonces Hoyos- tuvieron base fija para establecer una poli- 
t i a  comercial agraria." 

"La aportacibn de 1917, que hasta septienubre fue de 8 0 0 . 0  quin- 
tales métricos, y después apenas computable, originó una baja en nues- 
tros oleicukores de siete millones de .pesetas, de la que podrán resar- 

circe, autorizándose la venta al extranjero, de un millón de quintales 
~nétriws, sin llegar a la escasez del mercado interior." 

''I..as cifras generadoras de las terminales son las de la primera ma- 
teria (aceituna) y las de superficie cultivada o dominio de nuestro oli- 
var. Diecinueve millones de quintales métricos de aceite se cosecharon 
al final de 1917 y comienzos del 18, pues por prejuicios de la recolec- 
ción, aún por San José se varean los olivos, más para matar sus brotes 
y dañar la futura cosecha que para recolectar los escasos frutos que que- 
dan de la presente." 

"Las industrias comerveras de la aceituna, preponderantes en media 
docena de provincias e~pñ01as, son dignas de atención porque suponen 
un valor medio en el decenio de 1903 a 1912 de ocho millones de pese- 
tas, parte mínima c o w r a d a  con los doscientos millones que vale ei 
aceite comestible, más los 22 millones de turbios y orujos, y "ramón", 
o rama con hoja verde para pienso o pasto. Riqueza anual que no baja 
de 235 millones de pesetas superior a la de otras industrias protegidas, 
protección que nunca obtuvo esta industria tan natural y tan española." 

Sería curioso -decimos nosotros- confrontar todos estos datos 
con los actuales de 1969-1970. Pero D. Luis nos dejó formulada una 
perfecta metodología de la geografía del olivo y, en general, de toda la 
importantísima geografía de la agricuitura, metodología que sigue vi- 
gente medio siglo después de formulada por mi maestro. 

Compañeros de redacción de D. Luis en aquel importante diario ma- 
drileño eran entonces Ramiro de Maeztu, Manuel Aznar, José Francés 
y otros escritores de análoga talla que soñaban para España un luniinoso 
renacimiento que no se pudo entonces lograr. 
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El 7 de abril de 1916 decía Hoyos, en las mismas columnas de El Sol, 
que no había gran cultivo en nuestra Península que tuviese una deli- 
mitación y un acotamiento tan marcado como el del olivo; y por eso el 
mapa oleíwla español es sencillo y claro, además de permanente, como 
todo cultivo arbóreo. 



Dibujó Hoyos el mapa de1 olivo, trazando una diagonal que del valle 
del Roncal baja, thcia el suroeste, hasta la raya de Salamanca-Cáceres, 
donde su divisoria se corta por la frontera portuguesa, y si se quiere más 
exactitud, iremos señalando la divisoria, no por las alturas, sino a me- 
dia ladera, en las solanas de la orografía, que arrancando en el Pirineo 
navarro pasa por .las sierras y montes de Urbasa, a doblar por Las 
Conchas de Haro, atravesando el Ebro y subiendo por la sierra de La 
Demanda y los Cameros al nudo montañoso de Soria, aunque dominado 
por el Moncayo ; y de allí, en dirección suroeste, alejándose del Sistema 
Ibérico, marcha por las altas Mesetas hasta el comienzo de Somosierra 
y Guadarrama, y, por las abulenses tierras de Gredas, alcanza h sierra 
de Gata. 

Es  cierto que rebasan esa Enea algunas matas divareras ya fuera de 
su clima o de su propio mar, que es el Mediterráneo, pues hasta produce 
la inclusión de Zarnora y Alava y las de Orense y Lugo, aunque las dos 
prirneras no llegan al medio millar de quintales métricos de aceite, y las 
gallegas no pasan de la décima parte de tan exigua cosecha. 

Con esa rad%cación de no aceptar -por almacén lo que es sólo 
muestrario, vemos que de las 47 provincias peninsulares, sólo 31 p r e  
ducen aceite, o, lo que es lo mismo, que un tercio de Espaiia está fuera 
del cultivo del olivar, que alcanzaba, en la +oca de D. Luis, millón y me- 
dio de hectáreas, casi como el de la vid, y que con el de los cereales, dan 
10 millones para el labrantío español de los grandes cultivos, pues el 
conjunto no pasaba de los 14 millones de hectáreas. 
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las condiciones naturales o culturales del resto de la Península no se 
adecúan a esta producción y que ha de intensificarse y mejorarse allí 
donde se da esta plenitud de producción y riqueza. 

La Bética y la Tarraconense son las dos zonas oleícolas espa.ñolas; 
pero hay dos provincias que destacan fuera de esas zonas: Ciudad Real 
y Murcia. El orden y valores de esas provincias, expresada la cosecha 
en millones de quintaies métricos al comienzo de este siglo, lo insertó 
mi Profesor en un completísimo cuadro estadístico. 

Lo zona aardc0lutza.-Completa su producción olivarera con Málaga 
y Granada después de Jaén, Córdoba y Sevilla. Málaga y Granada en 
pleno aumento de producción; la primera, en más de un itercio, y h se- 
gunda duplica los valores de los últimos quince años. Esta zona pro- 
duce el 62 por 100 del aceite. El 54 .por 100 de los olivares españoles 
son andaluces y además su rendimiento excede al de las otras regiones 
en superficie y cosecha. 

Zonas cataba y levantha.-La capitalidad olivarera de Tarragona 
rige más a la costa del Mediterráneo que Lérida, cuya cZianatología 
y medio agrícola son aragoneses. Por los puros datos numéricos hay 
que colocar a Lérida tras de Tarragona, las colas provincias que en el 
noreste pasan de los 100.000 quintales métricos de c d a ,  advirtién- 
dose que Tarragona presenta una baja en la producción desde hace 
varios años que no nos podemos explicar, pues industria;lmente es tal 
vez superior su producción a la andaluza. 

%da, en cambio, aumenta con la lentitud inherente a este culti- 
vo ; estando también a progreso Barcelona, en el grupo 3P, cun un poco 
más de 9.000 quintales métricos, y dándose un caso extraordinario de 
baja en Gerona, cuyos 10.000 quintales métricos son la quinta parte 
de su producción de tres lustros atrás, caso un poco anómalo, pues la 
superíicie de olivar es triple que la barcelonesa. 

I,as prapias provincias valencianas están en el mismo 2.O grupo y 
con análogos productos, de 60-69.000 quintales métricos de aceite, con 
los lugares Se0, 6." y 8:. Y las tres en pleno aumento, inversamente 
a lo que ocurre con la vid, pero con desigual intensidad, pues sólo en 
Alicante el pragreso es realmente patente, triplicando su cosecha en 
los quince años que limitan este boceto de análisis de un cultivo. 

No hay modo de desglosar a Murcia de esta región levantina. (Vemos 



siempre el certero criterio geográfico de Hoyos. Al llegar aquí debo 
agregar que, igualmente a otros anticips, Hoyos vio con claridad la 
necesaria inclusión de la provincia murciana en la región levant'na.) 
"Compite -sigue diciendo el maestro- con Tarragona, sin tener su 
renombre y tradición clivarera, con ia envidiable característica de haber 
pasado de la undécima a la sexta categoría, al rend'r su cosecha 32.000 
quintales métricos en 1903 y pasar en 1917 a los 108.000, caco mas 

notable de toda España. 
El &le del Ebro.-Eliminadas las dos citadas provincias catalanas, 

quedan en el valle del Ebro seis provincias olivareras, con diferente in- 
tensidad y variable carácter : las aragonesas en el segado grupo de pro- 
ductoras y las riojanas, ampliando -dice- el sentido geográko. (Tan 
despierto y agudo en mi Profesor.) 

Sólo forman e11 el tercero, o de las auxiliares, cuya producción no 
sube de 50.000, y muy al final del grupo, pues Alava es sólo muestrario 
y Logroño se queda en poco más de 4.000, en baja constante hace un 
cuarto de siglo. Unimmente Navarra ,pasa de los 10.000, fijándose el 
área de este d t i v o  al sureste de esta zona. 

Zaragoza no es, conlo pudiera creerse por su situación de valle entre 
las dos provincias serranas de IIuesca y Teruel, la mejor productora. 
pues su cosedha, igual hoy a la de Teruel, es la mitad de la de Huesca; 
pero como ésta la gana desde hace aiios, ha duplicado los rendimientos ; 
esto da a la provincia aragonesa, en la mejora de cultivo, el lugar si- 
guiente a la murciana (segundo de España). 

Por modo opuesto, Teruel reduce de 100.000 a 5 0 . 0  sus quintales 
de aceite, si bien esta baja es, en gran parte, transitoria por las extra- 
o r d i i a s  heladas que, por descenso termométrico y persistencia, han 
ocasionado la merma en la produc6ón del fruto y en rendimiento graso. 

La EspaEn central.-En oleicultura está constituída por Castilla la 
Nueva, Extremadura, Avila y S W a n c a .  Su capitdidad, en este as- 
pecto geográfico es Ciudad Real, quinta provincia en la cosecha de 
1917, con 134.000 quintales métricos, y aumento de 100.000 en quince 
años, numéricamente el mayor, aunque proporcionalmente no lo sea. 

Airededor de &, Tolado y I;us provincias extremeiías contribuyen 
con cifras de 54.000 a 70.000 quintales métricos, de gran valor, porque 

todas ellas suponen un ritmo de ganancia y extensión productora muy 
envidiable. 

Después, y ya en el grupo de auxiliares de esta producción tan ibéri- 
ca, vienen las restantes provincias, con Albacete y Madrid en cabeza 
(más de 200.000 Qm.), pero con iguales cifras a las de hace años, aná- 
logamente a las otras, salvo Salamanca, que ha bajado a la mitad. 

Claramente se ve dónde está, y debe estar, la producción eficaz y 
económica del olivo en nuestra Patria. 

(D. Luis se anticipó a la moderna geografía aplicada, de la que 
Casas Torres es el gran maestro en nuestro país.) 

E& AGUA QUE SE P I W E  EN EL MAR. 

Otro interesante estudio geográfico del mismo autor es el titulado 
Sobran cngz~s y faltan riegos (6 de mayo de 1918) ; y comenzaba así : 
'Veintinueve millones de metros cúbicos de agua se pierden en el mar. 
I,a primera pérdida es la del Ebro, que vierte al mar 14.000 millones 
de metros cúbicos, con 85.000 kilómetros cuadrados de extensión su- 
perficial de su cuenca. El aforo medio en Tortosa es de 442 metros cú- 
bicos por segundo, que en las sequías otoñales se reduce a 167, des- 
bordando, a fines de invierno, 1.736, con una variación de 11 a 1." 

"El Duero, con menor aprovechamiento de sus aguas para riego 
y 80.000 kilómetros cuadrados de cuenca, deja pasar por Toro, a tierras 
lusitanas, 5.800 millones de metros cúbicos de agua y 170 metros cú- 
bicos por segundo, con régimen de río loco, que baja a 23 y sube a 9aS 
en estiajes y riadas, con oscilacihn de 37 veces su caudal." 

"El río bético, que por hipérbole llamaron el gran río las gentes 
que más lo utilizaron deja escapar, al pasar por Sevilla, 4.262 millones 
de metros cúbicos9 y es. como buen andaluz, extremoso y vduble, pues 
a 14 metros por segundo baja en verano, para subir, con loca irregu- 
laridad, a 1.272 cuando inunda las plazas y paseos de Sevilla, pudién- 
dose decir que su régimen consiste en no tenerlo, variando en la pro- 
porción de 1 a 90. ¿Hay razón maym para que el Estado haga cuerdo 



a ese río, acercando su caudal a1 valor medio de 135 metros cúbicos que 
le corresponde ?' 
"Tal cordura y regularización sería la tranquilidad y la salud para 

10s nbereños béticos y riqueza para su apicuítura." 
(Por fortuna, desde aquellos ya lejanos tiempos de D. Manuel Lo- 

renzo Pardo y de las Confederaciones tndrográficas creadas por D. José 
Calvo Sotelo, hasta el extraordinario renacimiento actual español, aquel 
panorama que el geógrafo Hoyos denunciaba ha cambiado totalmente, 
mediante los grandes embalses y anales de nuestras mayores cuencas 
hidrográficas. Pero aún resta tarea ,por realizar, aunque siempre el he- 
mico hambre españal tendrá que luataar ten- y titánkmente contra 
la ddavorable escasez de nuestras lluvias y la M 1  y d i W  morfo- 
kagía, albetr ía  y orografía de E~ph). 

Prowgth D. Luis con el estudio geográfico del Tajo. "Otro gran 
d d o  que, en 'I'davera, declara llevar a Portugal 3.100 millones de 
me&m cúbcos de agua, pero que anda saltando, según el mes y el t i a -  
p, de 15 a 431) mefra cúbicas por segundo, con una variación de 
1 a 30." 

"Permanece $ Ebro su bien ganada fama de formal, y el Gw- 
dalquivir can h de loco, que&& los dos mayores ríos castellanos, 
Duero y Tajo, en un adecuado téamino medio de cordura entre la serena 
igualdad de Fmtibre, montaííe de estirpe, y la t4HCE), valubidad del 
que no tiene cuna conocida, pues aún discuten ks fuentes hídrolgráfias 
del Guadalquivir qhidrólogm y geógdos." 

'Y no suben a miles de millones los metros cúbicos que los se- 

cundarios llevan a sus mares, llegando a 769 los millones que rinde el 
Júcar, con módulo o aforo medio de 24 metras qhbicos y una inconstan- 
cia que no parece fruto de su turolense cuna. Le siguen Segura, Guadia- 
na, Guadalhorce y Ter, que pierden más de un centenar de mYlk>aies, 
y después el Muga y el Mwiá, que varían poco del medio ciento, altos 
dores que como dilapidadores del agua diosa nacional los acreditan, 
porque corren por &ras de sol y de viento, donde los cultivos se de- 
secan y b agricultura se hace aleatoria labor, pudiendo ser seguro ren- 
jimiento." 

XXI 

Mi genial maestro llamó a colaborar con él, en su página de El Sol, 
a otro español eminente, D. Manuel Lorenzo Pardo, que en columnas 
periodísticas tan valiosas, p r m n w ,  con incansable insistenda, el Wro- 
teahamiento integral de las aguas del gigantesco d e  del Ebro, y que 
POCOS años después, d propio Lorenzo Pardo habría de iniciar eficaz- 

mente en la magna empresa nacional de las Confederaciones hidrqgrá- 
ficas, que fue proseguida ya, sin descanso y para el bien de España, 
hasta el espléndido resurgir español de los días actuales. 

XXII 

Su ACTUACI~N G ~ R Á F I C A  EMPEZ~ A LOS VEINTIÚN ANOS 
Y SÓW CONCI,W~ AJi QUEDARSE C0116PLmAada~T~ C I m .  

A sus veintiitn años de edad ya encuentro un trabajo de D. Luis 
sobre hidrogeologia en la R& CBartr'fka, que se pubáicaba en Madrid 
allá por el año de 1899. 

A sus veintidós años advierto su avidez científica al hallar un tra- 
bajo suyo en las Actas de la R d  Sociedd Española de Historia A;e 

tural ( d e d a d  que años después habría de presidir), trabajo que versaba 
sobre la geología de Chnpo. De este d o  iniciaba su dilatada y fecunda 
vida de intenso trabajo, que ya no habría de interrumpirse nunca, salvo 
en sus momentos finales, al quedarse compietrumente aego. Pero su ce- 
rebro portentoso no se resignaba a la inactividad intdectual y prokm- 
gó, con h ayuda preciosa de sus preciosas hijas, secretarias fOrmiMe,  
sus últimos resphndores. Fue como el canto del ame. 

Como anécdota, o *pequeña digresión, diré aquí que cuatro hombres 
fueron para mi un misterio por &o lograron, en ks únicas v&ti- 
cuatro horas de que tado-s dispwemos cada día, hacer lo muchísimo que 
hicieron; trabajar todo lo que trabajaron. El p r i m o  fue mi padre. 
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Viene después D. Gregorio Marañón, el cual decía (y yo repetí siempre 
sus palabras a mis alumnos-maestros) que no había ningún misterio, 
y que la cosa era muy sencilla. La gente -afiranaha- suele decir: 
"Para sólo dos minutos de que dispongo ahora, no me voy a poner a 
trabajar." Y agregaba Marañón que la mayor parte de su obra (in- 
mensa, como todos sabemos) la había realizado precisamente en esos 
dos minutos que se suelen menospreciar. 

Otro ejemplo admirable nos dio mi maestro de Pedagogía D. Rufino 
Blanco y Sánchez. Parecía que no hacía nada. Los que trabajan menos 
suelen ser los que alardean de muaho trabajo. Jamás aludió D. RU- 
fino a su ingente quehacer, y no obstante (yo fui testigo de ello) traba- 
jaba veinte horas diarias. En realidad, trabajaba día y noche. Era ca- 
tedrático de la Escuela Superior, autor de obras trascendentales de Pe- 
dago@a y Educación y conferenciante, de una gran galanura de pala- 
bra y agudísimo ingenio. Dirigía, también, un i,mprtanke diario madR- 
leño titulado E2 Uniwrso, instalado en un edificio de planta baja junto 
a la Puerta de Alcalá; allí permanecía hasta altas horas de la madni- 
gada, y desde allí salía para un brevísimo descanso en un chalet de Cha- 
martín, donde residía. Y a las ooho eti punto de .la mañana, con una 
pequeña carpeta en su mano izquierda y con su habitual y elegante 
atuendo de guantes y chaqué, entraba en su cátedra de la Escuela Su- 
perior, en donde, conociendo su inalterable puntualidad, ya le esperá- 
bamos sus alumnos. 

¿ Y  D. Luis? ¿ D e  dónde extrajo tiempo para sus clases, sus con- 
ferencias científicas, su intensa labor investigativa en su seminario, su 
periodismo en los grandes diarios y revistas científicas eqpañolas y 
extranjeras y su constante correspondencia con altas figuras de la cien- 
cia en los principales países? 

También pugna por asomarse a los puntos de mi pluma la prócer 
figura de Juan de Contreras y López de Ayala, Presidente del Instituto 
de Bpaíía, lo que equivale a la alta presidencia de todas las Reales Aca- 
demis, y cuyo increíble e insuperable capacidad de tra.bajo admiré 
siempre. 

Volviendo a la historia de D. Luis diré que al Congreso de la Asocia- 
ción lbpañola para el Progreso de las Ciencias, celebrado en Zaragoza, 
presentó una importante comunicación sobre "Las bases de la Geogra- 

fía agrícola de Espaiia y sus métodos actuales". En la misma comunica- 
ción se incluye un ensayo sobre "Las comarcas geográficas españolas", 
en el que comienza SU preocupación ,por el concepto de la región na- 
tural y sus especiales métodos de estudio, y aquí inició la redacción de 
sus interesantes y valiosos cuestionarios como herramientas de #trabajo 
para la investigación científica geográfica. 

Aunque limitado este trabajo que acabo de mencionar a la nomen- 
clatura de las comarcas, terminología, toponimia, vegetación espontánea 
y herbácea, infiuencia del clima sobre los cultivos y por qué se ah- 
donan unos y se introducen otros . . . , se muestra siempre la constante 
tónica de D. Luis como geógrafo, buscando siempre las causas y el por- 
qué de los hechos, y haciendo verdadera geografía explicativa y cien- 
tífica. 

Y en la misma comunicación a que me refiero se preocupaba, sobre 
todo, de la vegetación y su terreno, exaltando la obra de los grandes 
maestros Lozano y De Buen sobre las típicas formaciones vegetales 
de nuestra Península. 

A los treinta y un años era D. Luis catedrático, por aposición, del 
Instituto de Toledo, pronunciando el discurso de apertura del curso 
académico de 1898-1899 sobre el tema "La población y la riqueza de 
Toledo", que era un trabajo de geografía humana to!edana (geografía 
de la población) y, al mismo tiempo, de geografía económica, pues ana- 
liza los recursos agrícolas, ganaderos y mineros, la geografía de la in- 
dustria y la geografía del comercio toledano. 

Estaba comenzando el siglo actual. El Congreso de Zaragoza de la 
Asociación Española para el Progreso de las Ciencias se celebró en 1908, 
y en esa fecha era ya D. Luis catedrático de la Escuela de Estudios Su- 
periores del Magisterio, situada en la calle de Montalbán, en Madrid, 
donde está, hoy, el Museo de Artes decorativas. 

En 1929, nuestra Real Sociedad Geográfica dedicó una solemne 
sesión necrológica como homenaje al que fue mi maestro inolvidable de 
geografía en la Escuela Superior del Magisterio, Exano. Sr. D. Ricardo 
Beltrán y Rózpide, que había sido secretario de nuestra Real Sociedad 
Geográfica durante veintitrés años. En aquella sesión de homenaje pro- 
puso D. Luis que el nombre de su compaClero de claustro figurase en 
nuestra Sociedad Geográfica como Secretario perpetuo. 



D. LULS DE HOYOS, GE~GRAFO 

Con este motivo pronunció D. Luis un importante discurso alu- 
diendo a la señalada contribución de Beltrán y Rózpide para liberar a 
la geografía de su "aseNamiento" a la historia, destacando bien la po- 
derosa personalidad de la ciencia geogri%ca y confesándose él geógrafo. 
Recordó con este motivo la célebre frase de Eugenio d'Ors en su confe- 
rencia de la Escuela Normal de Maestros de Cádiz: "Menos Hiktoria y 
más geografia", propugnando que en la enseñanza se debe proporcio- 
nar a los alumnos tantos o más conocimientos geográficos que histó- 
ricos, al contrario de lo que tradicionalmente se hacia y todavía se 
sigue haciendo en nuestras facultades de Filosofía y Letras, aunque, 
como todos los estudios cientifiilcos, la g@a requiere la ayuda, en 
concepto de ciencias auxiliares, de las cien& de la Naturaleza y del 
hambre, pero siempre con su proyección y matización geográficas. Tam- 
bién he luchado, por análogos motivos, para que se cree la Real Aca- 
demia de Geografía, en que debiera transformarse, en justicia, nuestra 
Red Sociedad Geográfica. 

En aquel discurso presentó D. Luis a Beltrán y Rózpide como for- 
midable maestro que formó escuela, espxkhente entre los profesores 
de escuela normal, disciipaulos suyos, que hab'ian de dar d q u e s  un po- 
deroso impulso a la geografía humana de nu-Q pds. Terminó dicien- 
do que Beltrán y Rózpide fue maestro de maestros, maestro de gdgra- 
fas y maestro indiscutible, tanto en geo~r& g e n d  y regional des- 
criptiva, como en geografía de F?,spaña. 

"E3 d o  ca t&rko  y d #&o de Tres Mwt?sl'.-Esta mmunka- 
ddfitiri h e  presen- a 1a A s ~ c i 6 n  Eqd ída  para el Progreso 

de las Ciencias en 1929, siendo una notabie aprtaáón geográfica sobre 
el @cipa1 centro de dispersió3i de agms de nuestra Península. 

Geogre;fMr de lo dhemWibr0.-Dantin C e r d  fue el más destaca- 
do tratadísta en nuestro país en la g q f i a  de la alirwntación; pero 
Hoyos nos anticipó ya un serio esbozo de la metodologia de esta rama 

de la ciencia geográfica en su seminario de la Bcuela Superior del Ma- 
gisterio al redactar su tan minuciosamente explicado C u e s # ~ i o  para 
el estu& de la dimntación pop& y regional m nuestra Patria. 

Mefodologh de las fzestrrs popwi¿wes.--También estableció las bases 
primeras para la metodología del estudio geográfim de las fiestas p ,. 
puíares. Este importante trabajo de Hoyos figura en las actas del 
XV Congreso Internacional de Antrapdogía y Arqueologia prehistó- 
ricas (Paris, Librería Nourray, a5o 1931). Su títdo era: '%hayo et- 
nagráfico de las fiestas populares en Ekpih". Agqgaemos que su 
Cwsbionario *u  el estdio de las fksíw $*es fiúe p&licado a 
~rimera edición por el Seminario de 33bmgrafáa de la Eccuela Suprior 
del Magisterio, y en su d i 6 n  S& .par el seminario de FoUtlore 
de la Facultad de Filosofía y Letras de li Universidad de Madrid. 

Escrito en colaboraci6n con su hija D? Nieves, este ya &sico ma- 
nual pertenece a una de las series de la R& de Occidente. Apreció 
en 1947, iiustrado ceri quince grabdos y veintidós láminas. Fue d m- 
lumen primero de h ' " B i M e  del PoIkiore espaiid", dirigida por el 
académico y catedrático D. Luis, y fue, omw dicm cua dos awres, "ia 
eclosión de un trabajo acumulado durante de aarenb &os y re- . . cogido a través de todas nuestras regiones, persiguiendo el ~ o m t m m m t ~  

de la tierra y las características de sus hombres. Ra&eado, 
geografía". 

'Y=eografh es tambien -y copio sus palabras textnale- la prqp 
ración metoda1ogica para la interpretación y g e m d k d h n  de b v a -  
piado en una verdadera ciencia explicativa y trascd&e9 y m Iio- 

mente descriptiva y ciasificadoor;n, que son sólo las prkmems 'de wi 

estudio udquiera." 
Conceden los autores toda su importancia d metodo geo- 

grafim, '"m tiene -dicen- un verdadero eaqm w, w pudieado 
olvidar que de 8 nacieron la e t n o g d  y d M k e ,  pues viajeros y 



geógrafos le dieron materiales y contenido, y aun hoy, para muchos, 
constituyen un acpecto de la geografía humana. Se impone y acepta el 
método geográfico para la ordenación de museos y colecciones; pero 
hay que añadir que no sólo como criterio aplicativo y útil, sino como 
explicativo y trascendente tiene valor, afumando Biermann la índise 
luble relación entre el medio terrestre y la actividad humana, que está 
a w d a  al mismo y produce análogas obras en iguales medios". A 
esto debernos agregar nosotros que e1 determinismo de Bimann, con 
sus afhnciones tan roimhs, ha sido superado por d moderno posi- 
b i r k  geográfico, magistrahente expuesto entre msotros por el 311s- 
tre Profesor D. Manuel de T e h .  

Siguen diciendo, los adores del manm1 que cunnatamos, lo que a 
eontinuacioln transeribo: "A Ratzel, Shmder y Reclus, antes, a Brun- 
ha ,  después, y a los autores ndamericanos, actualmente, se debe 
el verdadero u~cepto  de la geagrafia humana, por donde el entroque 
con la etnogrdia y d folklore, se realiza." 

'Zl Ppimer concepto O @cipo para el estudio de1 traje y del arte 
popular m d geq$&ee, pe~ deriva dd rq>arto &1 de ésk, como 
todos los hertnos y &dades humanas ; y entre o no el traje, en opinión 
del Profesor B d ,  ea d número de h h&s de geografM humana, 
el e s d o  de su distnoU.ciOn scr impone, romo lo h d e d o  plmd- 
mente etnógrafos, viajeros y geágrafoc. Ebte hdansmtd cwxpta 
geográfico crea una cuesti6n previa, que ea la delimitación y caracteri- 
zación de las regiones o d a d e s  geográficas reales." 

El capítulo de la vivencia humana, del mismo libro, es igualmente 
un estudio esencialmente geogrgfico; y constituym una auténtica @m- 
@a @cola de F,qmb los capítulos deáieados i la vida rural en 
nuestro #S,  COL^ i ~ n  precioso mapa del arado español, trazado por mes- 
tmi ccmún J mtdiaEr1e cdqp  y amigo el ilustre geógrafo eccocés 
Ms. Aiitka~ &,aaác@p rinodo e ;S; && gagrafiai de la dimenta- 
cih d cztgxítulo Y, .pa que .m se a h d ~ l a  ababCi6n humana sin su 
.huidarnenhl d a  gmgr&, en í&@&a y a d d h  al me- 

dio fpcico de nuestras diersm co-s y r+onec. Y, ñmhnente, es 
una exacta ~~ del &aje el apktdo W, con un mapa de las regio- 
nes kdtunentaie. h WS dio tma d e r e  en esta misma SgCie- 

dad Geográfica d r e  la geograk de .la indumentaria. 

Por todo cuanto llevo dicho, aíirmo que sólo un avezado gekrafo 
puede desarrollar esos temas en la forma en que los desarrollaron pa- 
dre e hija. No se trata sólo de unas determinadas influencias o matices 

el fondo íntegro de esta obra es pura geografía ajustada 
plenamente al principio de relación o explicación, que es medirlar en 
nuestra ciencia. 

xxv 

Las otras grandes parcelas científicas intensamente cultivadas por el 
Profesor D. Luis de Hoyos, tales como h biología, la fisiología, la et- 
nografía, la antropología, la antro-tría, la pedagogía, el foiklore 
y la agronomía, velaron, ocultaron y esfumaron su extraordinaria per- 
sonalidad camo geógrafo, que muchos no advirtieron, y que yo he que- 
rido desvelar como pequeño homenaje a su memoria. 

Me atrevo a insinuar a nuestra querida Sociedad Geográfica que, 
tan pronto como sus modestos e insuficientes medios económicos lo per- 
mitan, edite los trabajos geográficos de Hoyos, que constituirían una 
admirable Geogra'fía de la agricultura española, de rfácil consulta por los 
geógrafos. 

Si con la Exposición del traje regional salvó mi maestro de su pér- 
dida definitiva los grandes tesoros del traje popular espafiol, uno de los 
más ricos de la vieja Faropa, de modo anrilogo la Real sociedad €km 
gráfica de Madrid ilegaría a tiempo de salvar toáo un denso c w p w  
de doctrina geográfica, en gran peligro de desaparecer para siempre, 
transcurnido ya el medio siglo de su puhlkación, y cora~eaidoc en las 
hoy ya borrosas, amarilias, frágiles y casi ilegibles páginas de un viejo 
peribdico. 

Cmno a las hojas otoñales, a c 6  a ias hojas p e r i o d i b  el grave 
paigm de desaparición. barridas, hojas de árboles y hojas de perió- 



dicos, por la inconsciente escoba del barrendero. Las blancas manos de 
unas hijas cariñosas y buenas no @&u indefinidamente custodiar ecos 
valiosos reartes periodísticos garantizando su intangibilidad. 

J k  la amplísima y policientífica biWqpfía de nuestro Profesor 
entresaco solamente los trabajos de índok geográfica que he podido 
reunir. 

Todos sus artículos de la "Página de Agricultura" de El Sol, de Ma- 
drid, aparecidos a lo largo de siee años, @ g k  paginar él dirigida, tienen 
la misma trascendencia y hondura eeováfm. 

ím. 
1. Las bases de lo Geograf;a ~ ' c d a  de Es* y sus métodos m- 

$ d s S  C c r m d ó n  presentada al Congreso de Zaragoza de la 
A&6n I3spi&ola para el Progreso de las Cítencias. Año 1m. 

1917. 
2. "De la sequía, del trigo y del año sin pan y sin carne" (El Sol, 

9-XII-17). 
3. "El papel geográfico de la nieve en la A g ~ t u r a 9 '  (El Sd, XII 

del 17). 
4. "Los trigales de España'', con un mapa (El Sol, XII-17). 
5. "La (Seogda del viñedo" (El Sol, XII-17). 

1918. 
6. 'ZTna región natural : La Jara" (al  Sol, 17-11-18). 
7. 'Za Geografía del olivo" (El Sol, 24-111-18). 
8. ''W esptioh de la patata" (El Sd ,  17-IV-18). 
9. ''m agws y faltan riegos" (BZ Sd,  6-V-113). 

1919. 
10. "El regad40 en 33spW' (El Sd, 12-1-19). 
11. "EX origen de las agira~r para d r&cP (El $al, 12-11-19). 
12. "La viña, la uva y el vino" (El 50E,9-11-19). 
13. 'Za viaa y el vino". Superfi8es y ren-os. Can excelentes 

mapas (E2 Sd, 1611-19). 

"El riego en Castilla. Canales y pantanos" (El Sol, 2-11-19). 
"Valladolid y Castilla" (El Sol, ó-IV-19). 
"La próxima cosecha de trigo" (El Sol, 15-VI-19). 
''Valladolid. Cultivos y montes" (El Sol, WI -19) .  
"Por los campos de Aragón". La Piscifactoría central" (El Sol, 
13-VII-19). 
"Por tierras de Burgos" (GI Sd, 2U-VII-19). 
"La cabaña burgalesa" (El Sol, 3-VIII-19). 
"Por tierras burgalesas. E1 Sindicato de Wrsgeriz" (El Sol, 
17-VIII-19). 
"La catástrofe del wiedo" (El Sol, 21-IX-19). 
"Los incendios de los campos. Más de un millón y medio de trigo 
'quemado. La riqueza kestal aminorada en varios millones" (El 
Sol, X-19). 

1920. 
24. ''ha Geografía agrícola en Espaaia" (El ,561, 11-1-20). 
25. "La -a agrícola en Esp~iña (El Sd, 18-1-20). 
26. "La iíusi6n del cultivo del tabaco'' (El Sol, 1-11-20>. 
27. "La campaña ieaiolachera" (El Sol, 23-V-20). 

1921. 
28. "Por la Gaficia agrícola". T (El Sol, 17-VII-21). 
29. 'Ter la Galicia agsicalaJ' 11 (El Sol, 24-VII-21). 
30. "Por la Wcia &coIa". 111 (E2 Sol, 2-X-21). 

1922. 
31. 'Za reciente cosecha de vino" (El Sol, 25-11-22). 
32. "Los abonoti en el campo español" (El Sol, IPVI-252). (Coa w 

maw> 
33. 'Zos abonos en el campo español". 11 (El Ssl, 18-VI-22). 
34. "Estadística agrícola. La esse& del aceite'* (EJ Sal, 18-VI-22). 
35. 'm Catastro rUsiico. La obra r*" (Ed 54 SWI-22). 
36. "El Catastro de RústBsa'. 11 f2i Sd9 18-VISFZ?). 
37. ''El Catastro de R ú s h m  ID (232 S&, 23-VII-a). Sin firma. Can 

un mapa y un cuadro estadístico. ' 



38. "El Catastro de Rústica". IV (EI Sal, 30-VII-22). 
39. "Por la España agrícola. Una visita a Juíio Senador" (El Sol, 20- 

'VIII-22). 
40. ''S- de los labradores. Los campos leoneses" (El Sol, 27- 

VIII-22). 
41. "Tierras de León. Camino de Santiago. La ribera del Orbigo y 

tierras de La B a ñ a .  Campos de A6hqp" (E1 Sol, WI I I -22 ) .  
42. "León. La agricultura oficial y h pri&da19 (81 Sol, 10-IX-22). 
43. "León. Algo de cultiw)~~~ (El Sd, 17-IX-252). Notable síntesis de 

la geografía agrícola leonesa. 
44. "León. La colonia de Carracedo. SI mai del Bierzo. Cacabe- 

los: su foco agrícoh" (El Sol, 23-IX-22). Y anuncia otro intere- 
sante trabajo ge@m sohe La CIZtI*L. L a  leche y sus industrias, 
que no me ha sido posible localizar. 

45.. '%astante de r iew y algo de abonos. Riegos orográficos y geo- 
lógkos. Muchos d e s  y ipocas hectáreas" (El Sol, 24-11-E). 

43. "La Esmela de ViGcdtores de Retas". I (EJ S&, 19-X-22). 
47. "La Escuela & Viticu1t.bres de Reus". TI (al Sol, 22-2í-m). 
48. "La Escuela Sup-ior de Agridtura &e Gtduaa" (El Sol, 

XI-m). 
49. "La Escuela Swperior de Agricultura de Cataluña", 11 (El Sol, 

lo-XII-22). 
50. "La Escuela Superior de Agricultura de Cataluiia". 111 (El Sol. 

27-XII-22). 

1923. 
51. "Política y Agricultura". 1. (El Sol, 7-1-25). 
52. 'Za Política y la Agricultura". 11 (El Sol, 14-1-23). 
53. "I,a Política y la Agridtura". 111 (El Sd, 21-1-23]. 
54. "S1 dar @cola de Marruecos. Superficie. Vid. Olivo. Cereales. 

(EI Sol, 11-11-23). 
55. "El Catastro rústico" (El Sol, 18-111-23). 
56. "La riqueza pmínc'1J ei Catastro7' (&l Sol, 22-IV-B). 
57. "1 aceite de oliw" (El Sd, 17-VI-23). 
58. "La biología vegetal agrímb." (El Sol, 5-VIII-23). 

F" 

1927. 
59. "La Montaña, la tierra y los hombres" (del libro SanMer,  Ma- 

drid, 1927). 

1932. 
60. Prólogo de "El Sahara occidental", por J. Guillermo R. Sánchez, 

Madrid, 1932. 

1933. 
61. Varios artículos sobre las "Cr6nicas de los viajes a Las Hurdes", 

en d diario El Sol (1920-1921). 
62. "Sobre problemas y estudios geográficos" (Luz. Madrid, 1933). 

1943. 
63. "Algo de Geografía y un poco de Geologia serrana" (suplemento 

semanal de Arriba, de Madrid, 1933). 

1946. 
64. "Cómo se estudian las fiestas populares tradicionales" (Rmista de 

Dialectola& y Trdicicmes populares, Madrid, 1946, 11, 543567). 

1947. 
65. "Los viejos caminos y los tipos de pueblos". Ensayo geográfico- 

etnográfico (revista EstudOos Geográficos, Madrid, 1947, VIII, 
275-312, 2 figs. VI1 láms.). 

66. M m d  de Folklore, Madrid, 1947. (En coíaboración con su hijo 
do& Nieves.) Editado por la R&a de Occidbte. Con 15 e- 
bados y XXII Iáms. Vol. 1 de la r'Biblioteca del Folklore -- 
ñol", dirigida por el académico y catedrático D. Luis de Hoyos. 
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El antiguo reino de Escocia 

Excmo. Sr. D. CARLOS MARTINEZ DE CAMPOS 
Duque de la Torre 

Edinburgh, la capital. 
Por ella empiezo, en honor a su belleza y a su intensa conexión con 

el precioso cuento o trágica odisea que se b a :  "La historia de María 
Estuardo". 

Su calle principal está a la altura de las grandes avenidas europeas. 
A un lado, manzanas bien trazadas, edificios muy suntuosos y un co- 
mercio digno del londinense actual. Al otro, un valle hermoso trandor- 
mado en parque, varios puentes que lo cruzan, un castillo medieval en 
alto y la ciudad del xw, con las iglesias y los grandes monumentos que 
a la sazón tenía. 

'6Princey~ street" se l h a  aquella arteria. En su centro, un recuer- 
do al escritor que supo hacer llegar al mundo la admirable evo1ueiÓn 
de Escocia, su tesón de independencia y el carácter de los suyos: Wal- 
ter Scott. Y, de un extremo al otro, m turismo A r b i t a d o  en que 
los isleños predominan. Inglaterra, tras tanta lucha hist&h, esta des- 
cubriendo Escocia poco a poco. En todas las ciudades hay ingleses. 37;n 
los trenes y en los buses, se habla inglés únicamente. Al borde de 10s 
lagos y en 10s campos de golf, los norteamericanos compiten algo. En los 
hoteles, surge un francés de vez en cumdo, o ua matrimonio S-0, o 
dos italianos. En el "tatoo", en fui, primer acto del festival que &ti 
atrayendo al mudo hacia l33mburgo y en que m& m&r de "pfi- 
fers" -gaiteros- y tambores, tocan las canciones w, veinte mil 
espectadores se l e a t a n  y corean los aires que aprendieron cuando 
eran chicos. Un espectáculo castrense, ea que m una marcialidad 
absoluta; en que los uniformes con vhasw y cotrectos, de colores 



EL ANTIGUO REINO DE ESCOCIA 

vivos, con adornos que centellean; pero en el cual me siento ''gailina 
en un corral ajeno", porque no canto, ni conozco las palabras, y por- 
que no siento lo que siente aquella masa congregada al pie del castillo 
en que nació Jacobo primero de Inglaterra y sexto de Escocia. primer 
monarca del Reino Unido, aunque hijo de la ilustre dama que fue de- 
capitada por los propios ingleses. El castillo está, en efecto, lleno de 
historia Antes de unirse, Inglaterra y Ibcocia lo poseyeron alternada- 
mente. Está sobre una roca de paredes verticales, que en otros tiempos 
fueron escaiadas. Antaño hubo combates muy cruentos sobre la meseta 
en que ahora cantan los escoceses, viendo a su tropa - q u e  es ya bri- 
tánica- presentarse admirablemente. Pero, hogaño, el festival impera, 
y los "highlanders" cooperan al entusiasmo de una masa que, aunque 
unida, conserva tipos y costumbres, idiomas y vestidos muy diferentes. 

Noche de agosto, francamente fría. Pero el espectáculo en que par- 
ticipan la "guardia real" de Copenhague y la "policía montada a- 
diense" hace olvidarlo todo. Los proyectores iluminan de una vez a 
unos dos mil soldados con casaca roja, que presentan un "ballet" tipo 
castrense. Con uniformes impecables, se mueven correctamente. Las 
minifaldas de hace más de cuatro siglos tienen color& especiales. Cada 
unidad, los suyos, con pliegues iguales y longitud reglamentaria. Son 
los kdts que a b d a n  en toda Escocia, y que ahora están de m& en 
medio mundo. Cada dan, dibujo propio; pro los Mar: Mglan, 1- 
Mac =e, los Mac Kiaita&..., ltoleran en su seno y en sus costum- 
bres a las familias cvn las cuales guairdan relación de pratesco.  El 
&ilt se lleva, fuera del ejército, en ocasión de caza o de combate, c<rn 
ohaqueta de *seo o de comida, mats siempre con la tela -o di tartán- 
debido. 

El M se emplea -o se viste- ea las ciudades que están sobre 
la, cmta (-a A&erdeedl, Moatrcxcs y Bar&), sobm el b r d e  de un es- 
tuario (tamo I&&rhrgo, h d e e ,  Navh y Oban), en el vértice del 
ángulo que I o m n  sus orillas (como se hallan Inverness, Fort Wil- 
liams y Dinpdl) ,  o un poco tierra a&&m (@ se encuentúa G ~ s -  
gow, que no pierde ccmtacto c m  lhdmrtoa, m o  de embarque de 
su fabulosa industria). Y ya que me refiero a grandes estuarios y a 
ciudades, aún diré, en la idea de aoqttizax el viejo reino, que su tierra 
integra un cazadero espléndido, en tanto que sus numerosos lagos, que 

son cstreahos y profundos, están repletos de salmones. Se apartan sólo 
de lo corriente en Gran Bretaña, los tan nombrados Highland (o tie- 
rras altas), en que las ondulaciones, el matojo verde, la hierba larga 
y alguna que otra casa en lontananza, originan un paisaje que es entre 
monótono y variado. Cuando, obsesionado por su encanto, se varía 
de sitio, para seguirlo viendo, se averigua que es igual y es diferente 
el nuevo campo divisado. A un solo tiempo, es atractivo y triste. Imposi- 
ble describirlo, ni aun reproducirlo. Se tiene sólo el ansia de seguirlo 
viendo, aunque el viento azote duramente. Un viento continuo, que los 
árboles no aguantan. Por esto, asoman sólo a cruza-pista y a escasa al- 
tura, en las estrechas cuencas de unos lagus, que están sin agua desde 
hace siglos. 

La gran Isla Británica es alargada de S. a N. Desde la punta Li- 
zard, a mediodía de Cornwall, hasta el promontorio de Dunnet Head, 
que es lo más septentrional, hay una distancia equivalente a mil kiló- 
metros; pero, entre tanto, los estuarios de Forth y Clyde se encuentran 
separados por no más de sesenta. De mar a mar, algo como de Madrid 
a la Sierra; y es que los grandes entrantes -fiordos (en Noruega) j 
"firths" (en Gran Bretaña)- fueron excavados por los hielos del pe- 
ríodo en que la isla comenzó a ser habitable. Tales entrantes son corno 
cuchillos que están clavados en la tierra. Tienen forma de ángulos 
agudos. No resguardan de los vientos, ni protegen las bahías interio- 
res contra un adversario procedente de la mar. Por eso, acaso, la flota 
británica, cuando estaba en su apogeo, en 1914-1918, hubo de irse a 
las Orcadas -archipiélago exterior- a fin de resguardarse en Scapa 
Flow; donde, aun así, el Ark Royd, acorazado potente, fue hundido 
por un simple submarino de Alemania. Churchiíl, entonces -"primer 
Lord del Aimirant.zgo"-, ordenó la construcción de cuatro muros de 
cemento, que se hallaron destinados a interceptar el paso entre cada 
dos islas consecutivas. Los muros en cuestión han conservado su nom- 
bre. Daa lugar a una ensenada de extraordinarias dimensiones, que, 
protegida desde "el aire", o contra "el aire", aún ofc-ecería un buen 
refugio a los grandes porta-aviones y a los antisubmarinos de la época 
presente. 

Tanto entrante en toda Gran Bretaña, y, sobre todo, en su casquete 
(que es Escocia), origina una configuración externa cuyas repercusio- 
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nes bélicas e históricas son evidentes. Dichos entrantes -o grandes 
estuarios- abren paso, de una parte, a las naves marítimas; mas, de 
otra, facilitan la defensa cmtra toda ofensiva "tipo terrestre" que se 
efectúe de S. a N. Los estuarios -las grandes ensenadas (casi siempre 
pwitia.gudzls)- fajlitamtl. en su tienip, la odisea de los vikkgos y 
de otros invasores (ce~ras e íberos, anglosajones y daneses), se 
apoderaron de Ilug-m. El firth del Támesis y los de Severn, Hum- 
k r ,  S o b y ,  &c., cooperaron al internamiento de las canoas memigas, 
de alta proa en espiral, o alar;& simplemente. 

Los ingleses d&bm su isla o ~ w g a  una contra ia cual se han 
estrellado las fuerzas contrarias a la librkgl del hombre. Feiipe 11, 
Luis XIV, Napoleón 1, el Emperadm G m i  y Adolfo Hitler -nos 
dice Bryant (1)- perdieron toda esperanza de victoria al enfrentarse 
a ella. Nos hablan, al mismo tiempo, de la hmmidad británica contra 
las invasiones, diciendo, sin embargo, que di& inmunidad es cosa re- 
ciente, ya que Inglaterra, &e normandos para ~t rás ,  del "siglo XI" al 
"menos v", fue con frecuencia conquistada por tos mismos pueblos que 
invadieron el recto de Faropa. 

A fin de dar una somera idea de "cómo" y "cuándo" fueron esas 
primeras invasiones -las históricas (se entiende)-, cabe comparar 
1- "cuandos" y los "quiénes" con los de nuestras vicisitudes. 

Zberos, celtas y romanos invaden las Islas Británicas y la Penín- 
sula de &$a, simultáneamente. Intervalos d+e, pero algo pa- 
recidas, La janiilda m&, y la logística también. 

Pero después, en tanto que los galos entran en España, Inglaterra 
es ocupada por los anglosajones; y, m i e n t ~ ~ s  los árabes se d e n d e n  
por toda & p ñ a  y LusBtanh, loa v i b g u n i  ~ B Q  sus po-S ofen- 
s i v a  contra las islas nórdicas, entre las cuales se halla Gran Bretaña. 

Las r;lzas y tiñen de color los diferentes mapas. SUS MOS 
se& segados; las raíces quedarán bajo la tierra, más firmes lue- 
go que antes $el r h .  

Los h i s t d ~ . e s  de admiten que los íberos -o medite- 
rráneos (como &OS diceti j fueron los primeros invasores del País. 
H a b h  de una G m  Bret.ñjía, casi cubierta de árboles, en que los co- 
lonizadores se instalaron en 1- en que los bosques no eran densos, 

para extenderse luego, a fuerza de hacha o mediante eI fuego, hasta 
convertirse en granjeros o en pastores. 

Después, los celtas arribaron. Pero, así como en España, celtas e 
íberos, tras largas luchas, originaron el llamado pueblo celtíbero, en 
Inglaterra las oleadas celtas dieron lugar a poblaciones muy diversas. 
De cuantos se mezclaron en su ofensiva con los núcleos que ya m- 
paban la zona norte nacieron los escotos y los pictos, que dominaron, 
en razón inversa a sus propios nombres, sobre Irlanda y sobre Escocia. 

Los nuevos pobladores de Inglaterra Aretones en conjunto- fue- 
ron pronto rechazados hacia la costa norte. Los estmhm . . entos les per- 
mitieron defenderse ; y Escocia, de este modo, se mantwo UKiependiente. 
Las escoceses, en efecto, iramaba su historia hasta más arriba de 
cuanto lo hacen otros pueblos que los circunda Nos ofrecen nombres 
de reyes de un período que se inicia muy poco después de Jesucristo, 
y dan detaUes c i r m m t a z ~ c ~ s  de Zo oczdp~ido en sus respecfiu~s rei- 
nos (2). 

Oleadas sucesivas se produjeron: El invasor venia de fuera, y lue- 
go subía. Mas cuando más a fondo se patentiza la posibilidad de un 
desembarco en Inglaterra y la dificultad de llegar a Escocia es en oca- 
sión de la invasión romana. 

Julio César dio principio a su ofensiva en "menos SS", con poquí- 
sima fortuna. Claudio (emiperador) se adelantó más fáciimente. A&- 
cola después (jefe de legiones), recbazó a los mturales hacia d Norte. 
No logró internarse en Caledonio, zona de montes y de bosques. Uegó 
hasta donde @o; gero entonces los adversarios de la zona amenazada 
-pictm y escoks- interrumpieron sus desavenencias, se aliaron C- 
meraente y efectuaron excursiones por el llano, obligando a los rana- 
nos a construir un muro defensivo entre los dos estuarios -j%ths (3) 
o firths- del Forth y del Ciyde. 

Durante algún tiempo, los bretones quedaron libres de ias h- 
siones nórdicas o d d ó b .  Pero *os y escotas t a r h  poeo en 
hundir el muro, rcobasándolo, el primero, un soldado l h a d o  Grahame. 
Y tal fama dejó con sa proeza el soldado en cuestión que en nuestros 



días lo que aún queda de la histórica muralla se titula el "Grahame 
Dyke" (4). Adriano entonces (117-la), comprendiendo la dificultad de 
cubrir una frontera tan alejada, redujo un tanto la ocupación y cons- 
truyó un segundo muro entre Newcastle y Carlisle. 

Posteriormente, el m~n~sticisnm impera. En tanto que los r o m a s  
cermn sus ciudades, las ideas implantadas por ellos mismos dieron lu- 
gar a unas costumbres y a una obra gigantesca que nació espontánea- 
mente, sin que la gente comprendiera cuái iba a ser el fruto de su vicio 
o de su entrañable vocación. Loa frailes de ese tiempo, lejos de aban- 
donar el mundo, W&III normas ult-es, se engolfarm plenamente en 
cierta existencia de pasión, de amor humana y de cultura. En el mn- 
vento se existía, se creaba, se aprendía.. . ; fuera de él se combatía, se 
vegdba, se vida solamente (5). 

Es más, al tiempo que se h d e  el gran Imperio por la acción de 
p&b qae proceden del Oriente en busca de pan y sangre, la Reli- 
gión Cristiana, que los ramanos int~adujemn, progresa en forma k p r e  
visible. La doEtsb sube 4 burbuja en la masa huida para sobre- 
ponerse a ia igriomcia y al desurden de loa conquistadores. la deca- 
dencia y la ~ 1 r h  de Roma mbcide con la enorme propaganda re- 
ligiosa, que alcanza de Sur a Norte el íin del mundo conocido a la 
sazón. 

Las legimes se retiran de Inglaterra; pero, a pesar de ello, el cris- 
tianismo sigue su ruta. Grandes figur;is intervienen. San Patricio (387- 
469, de pastor de ovejas se transforma en enviado del Podfice; des- 
de su cue~a trabajó con entusiasmo y logró evangdimr a t& Irlanda. 
San CU10pnbo lleva la reQióI1 de Cristo a kociia occidentaí (año 5 6 3 ,  
y desde Eecocia pasa a N o r t h d r l a n d .  San Agustin, monje h e -  
&&O (6), fue enviado a l3giatm-a por el Papa Gregario Magno en 

)[4j Widtez $htt, H&W&V & P ~ s . w  m. 3). FA aubx dedica este volu- 
rrnrn a Hw& Ut&&$m h. J+a fsshxi6a framesa c m p k a  diciendo: Tres res- 
ped& -Mm&q- @ E ~ F  resp&& Señ~r), % d r t y e  Vo&e affectionné Grad- 
P,&e (VIW&I-O akx%Wm AMe3. 

(5) I;os r n ~ ~  de Gran B r e W  son abaskxidos &de Roma con bi- 
bhtecas compambles a las que ya tenían los M e s e s ;  y en latui-se escriben 
las historias de Wterra.  

(6) Creo inútil recordar que el San Agw& que predicó eti Báetafia no 
relación alguna con el Padre de la Iglesia de imal d e .  
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5% y .fue arzobispo de Canterbury. Teodoro de Tamos, monje griego, 
se impuso luego a toda la cristiandad monástica de Gran Bretaña. En 
fin, San Magnus Erbendsonn - e l  "Santo amigo de Dios" (según h 
Saga cEe lm Orkney, cuyo origi.na1 es islandés)- cristianizó los arohi- 
piélagos del Norte y fue condenado a muerte por sus predicaciones (7). 

No obstante, hubo un período en que la cultura se detuvo. Retro- 
cedió inclusive. Las letras y las artes se hundieron velozmente. Pero 
los hombres q w  fnantuviemn las viejos principios dieron albergue a lo 
que se perdía. El ascetismo de la épwa tratada, en lo que se refiere a 
cuantos habrían podido titularse "cavernícolas" o "tradicionalistas" de 
los siglas IV y v, dio lugar a que los grandes monasterios se transforma- 
ran en centros de enseñanza para aquellos que, reaccionando, enfunda- 
ron la espada y buscaron un refugio inteligente en la cultura. Sobre 
esto dice I,ittré -filásodo moderno y medievalista- q w  muchos te- 
soros se tiraron d IW para salmr la m e ;  mas (que) a pesar & tan 
dolorosas pérdidas, la ckilkac& logró empalmar con b época pasada, 
para I 1 e p  a la Edad Media, y, a t r d s  de ésta, concluir en la Mo- 
Út- (8). 

Después de los romanos: anglosajones en el Norte y godos en 
España. Pero así como en Iberia -la Iberia nuestra, peninsular (9)- 
los invasores se establecieron en zona plácida, con !buen d i e n t e  
(en el Sur especialmente), sin sufrientos ni gran trabajo, para exis- 
tir.. ., en Inglaterra sucedió lo más opuesto, porque el viento y el clima, 
desapacible y duro, obligaron a efectuar una labor intensa. España re- 
sultaba una pequeña Capua en comparación a la Isla Británica, y sus 
nuevos habitantes, a consecuencia de ello, no lograron la fiereza que 
adquirieron los del Norte. Pero, a pesar de todo, aunque en ocho si- 
glos nada menos los antiguos visigaíos expulsaron a los árabes, aai 
Inglaterra, los auténticos anglosajones nunca echaron a los aormaados. 

(7) Dos verdugos renunciaron a matarlo. El tercero a d ó ,  p Magmis le 
dijo: "Pego +fe; pega sin miedo, pues yo he r e d o  a Dios, a;JihWe p i~e  

te perdone." 
(8) E, Uttré, Éhules sur les Bwbwes et mr le moya &e (pág. 115). 
(9) "Ibero" : natural de la Iberia err*opm o de la Ib& miúfka (Dice. de 

la Real Academia Ehpañola). "Iberio": antigm nombre de España, y  antiguo 
país del Asia aqterior, al sur del Cáucaso (Bcc. Lorwse).  
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Estos primeros -los anglosajones- quieren pronto dominar. Re- 
chazan a los bretones, que, con su idioma -4 "welsh" (que era bre- 
tón)-, dan lugar a la zona de Wale (o sea al País de Gales). Pictos y 
escotos, igualmente rechazados, regresan a sus Grampians septentfio- 
nales y a sus Highlards norteoccidental&s. Vuelven entonces a su pre- 
via pelea; pero, vencidos ya los pidos, sus adversarios -los escotos- 
dominan el casquete, que toma el nombre de Escocia. De este modo, 
Gran Bretaña queda irirtegrada por Escocia, Gales e Inglaterra. 

Pero entre tanto otra avalancha se produce: .h de los vikingos. 
En 787, tres naves nórdicas arriban a Inglaterra con no sanas inten- 
ciones. Luego, las incursiones menudean. Las hay todos los años. En 
821, los invasores pasan un iargo invierno en la isla de Tanet y 300 na- 
vea saben el Támesis a fin de apoderarse de Canterbur~ y de Lon- 
dres. Nadie se les enfrenta hasta llegar a tierra. Los anglosajones -que 
son guerreros, mas no so1ddo.t defiendm su terreno camo pueden; 
pero los vi-kingos -más astutos- se apoderan de b s  caballos nece- 
sarios para desplazarse velozmente. 

Los vikbgm no integran d á n  &-una. SA simplemente ~&&cos. 
Marinos exceleates, sus aaves se han h d o  &ebres- Fonnan núcleos 
importantes entresacados & zonas pr8ximas. En principio, los d e  
ses van a Inglacterra, los tioriiegos a Escocia y a h s  islas ,(Orkmey, 
Shetland, Feroe e Islandia) y los suecos a Rusia; pero esto no sig- 
nifica qae no baya a veceis mezcla de gente que proceda de naciones 
diferentes. Es más, su modo de actuar y su propio origen y aficiones 
hacen pensar que los anglosajones de la época i n i i ,  que invadieron 
Inglaterra con los yutes, no eran al fin y al cabo sino iwténtims v i b -  
gm de .las astas de Fri& y de Jutlandia que huían de sus grandes 
i~t& Eracia la riqueza de otra tierra. 

1Ea &bm el hecho de que el prhipe Rollán, que haGa obtenido 
el Ducado de N~mandía (en ía Francia actual) mediante una con- 

vención establecida (en 911) con el rey Carlos "el Simple", fuera de 
i g d  naturaleza que los mnquistadores previos de Inglaterra. Vikii- 
gos uno y otros, y daneses &os y a q d .  Vikingos y daneses, que 
empe& a olvidar su oigen y a creerse oriundos de Gran Bretaña 
y Francia, repedivamente. En efecto, hablaban ya francés e inglés 
con preferencia a su primitivo idioma, y de este m&, los dos pises, 

antes romanos, galos y celtas, recibieron inyección de fortaleza y de po- 
der. LQS antiguos jefes de piratas soportaiban mal la disciplina; mas, con- 
tentándose con exigirk, dieron la pauta conmeniente para coatri- 
buir a aquella fuerza. Fueron los primeros -cosa curirosa- que edifi- 
caron grandes catedrales. Mantuvieron excelentes relaciones con los pon- 
tífices romanos gracias a los monasterios que, destruidos por sus abue- 
lm, ellos reconstruyeron; y a base de estas abras, escuelas mtty nota- 
bles se fundaron, a cuyos cursos acudieron representantes de todo el 
mundo conocido a la sazón. 

No de otro modo surgió de pronto la célebre abadía de Westminster, 
a cuya vera se instaló el monarca Eduardo (el Confesor), cuyo herede- 
ro, Harold 11, fue luego derrotado y destronado por Guiilermo de Nor- 
mandía en la batalla de Hastings (1066). CabaUería contra inbtes, y 
una victoria decisiva. Los normandas ve=, y hoy siguen gobernando 
en Inglaterra. 

Ekmia entre tanto se defiende eíisazmente. La interposición de nu- 
merosos reyezuelos, que no han sido dominados por los normandos, di- 
ficulta la ofensiva contra aqu& y coopera a su canstitucih en reino 
independiente. 

Kenneth 11 (Mac wne) es quien r e k  las dos coronas (de pie- 
tos y de escotes). Mas, no @endo del eñclusivo mando & los e s  
cotos, a Keaneth 11 p d e r o n  atros diecinueve monarcas. Le sonaQuigty)n 
veinte hasta la f& en que en mwhos cajones, huyendo de Guillenrts, 
normalizaron las c o m b r e s  del país, y veinte más hasta el reinado 
de Maria Estuardo (15421587), madre de Jacobo "seis", que fue r 
la vez "primer" Jacobo de Inglaterra. 

Sesenta reyes, en nheroc redondos. Personajes de leyenda, Eos 
primeros, e históricos, los últimos. Un período de muchos siglos en 
la lucha de Inglaterra -contra sus reyezuelos, y luego sus t,mmmw- 
integra un episodio p r o ~ ~ g a d o  que da lugar a situaciones casi hib- 
lerabies para Escocia. 

Una %sola citaré. Así como Guíllfxmo era vmaIlo del rey de FFPancia 
por razón de sus provincias de BreQaha y de Nomxmb, pero indep-  
diente como rey de 1 - m  ..., así ei rey de l!kx& vino a ser va- 
sallo del inglés por pmeer d N e u m b e r w  el Cum-d y la 
Wea4niorland. S t o  trajo dlscor&s pque Ricardo 1 (de Inglaterra) 
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se propuso que el de Escocia fuese su vasallo en absoluto. Hubo gue- 
rras destinadas a lograrlo y a evitarlo. Pero la batalla de Newcastle 
dio la victoria a los ingleses. Guillernio de Escocia, cayó en poder de 
aqué1los (1174), y tuvo que renunciar a sus deseos. Quedó restablecida, 
de este modo, una armonía ficticia entre ambos reinos. 
En estas condiciones, la manarquh subsiste porque nadie concibe 

otro derecho que el debido a la sucesión directa. Por lo demás, altos y 
bajos, en que, prácticamente, existe un jefe del Estado, o el Estado está 
sin jefe. Jacobo 11 (1437-lW), Jacobo 111 (1460-1488) y Jacobo IV 
(14%-1513), fueron coronados en su tierna infancia. El último casó con 
la bija de Enrique VI1 (1485+1!%B), rey de Inglatema, que era her- 
níana del fuhíro Enrique VI11 (1509-1547); y en tales circunstancias 
ccmeneó una nueva etiipa en que las relaciones con la Adversaria eterna 
fiiwon altadaanente malas y buenas. 

Jamba V (1513-1542) casa con María de Guisa, dando as3 lugar a 
un gran disgusto, Sus dos primeros hijm mueren pronto, y la tercera 
-U EXamb- solo llega después de w t r o  luaotros. Nace el día 
de la Purisimñ, &o días antes del ftdk&ni&o de su pdre, en el 
palacio de Linlithgcrw, cerca de Edimbu~o. Los ingleses, deseosos de 
restabker las relaciones eon EUeocia -o en la esperanza de reunir 
las monarquías (ya que la fuerza no les había servido), proponen la 
futura boda de la Reina María con el que habíí de ser &luardo VI de 
Inglaterra., que le llevaiba cinco a k c  solamente. Este Eduardo empezó 
a reinar en 1547. Pero, sin esperar a que muriera (según le sucedió en 
temprana edad), la Rb-madre  de Escocia, de acuerdo con James Ha- 
milton, Conde de Artán, que tenía en su mano los poderes, munció a 
ides proyectos y decidid que su hija se educara en Francia. Antonia 
E'raser, que ha d o  muy recientemente la biografía m& completa que 
se conoce sobre Marh Estuardo, habla de la fatnosa dte-face de Arrán, 
que motivó otros disguSk0e3, Escocia fue irivadda nuevamente. El a s -  
ti110 de Edllnburgo se defendió con Mo; pero la ciudad quedó incen- 
diada y los destmzos fueron irnpmenks. 

En 1547 snwen, con p c v  i&mdo, Enrique VI11 de Inglaterra 
y Francisco 1 de Francia. Otra invasión -siempre infructuosa para los 
vencido- &en los de F,scocia. María Estuardo es llevada al Norte, 
a &.de caZv%tXa, porque los propios escoceses se muestran descontentos 

a causa -o con el pretexte- de los gastos originados por los grandes 
monasterios que, de antiguas universidades, se han convertido en cen- 
tras defensores de unos principios que la Reforma desea borrar de un 
modo terminante. Francia, preocupada o interesada, envía una expedi- 

ción que manda el Señor de Essé (André de Montalemberg) ; y la flota 
regresa con María Estuardo a bordo: seis años de edad y una corte 
muy historiada de la que forman parte otras cuatro Marias, que han 
de ser las damas de la Reina-niña en el exilio. 

John Knox, obispo protestante y fundador auténtico del presbite- 
rianismo de Escocia, dice que María Estuardo ha sido vendida al dia- 
blo. Sus sermones contra el catolicismo y contra la actitud -siempre 
catdlica- de María, se han h&o ifaúnosos en toda Gran Braña .  En 
la gran Iglesia de St. Gies (en Edimburgo) y en la de St. John (en 
Pexth), lo primero que el turista ha de admirar es el famoso púlpito y 
los manitscritos del célebre John Knox. Y es curioso recordar que tanto 
monta -o monta tantot- María Estuardo como Knox. Por razones 
dirferentes ...; por sus aaotituda tan apuestas, luna y otro son admirados 
profundamente. 

L,o que en Francia sucedió tuvo importancia. María Estuardo estuvo 
en manos de  su abuela (Antonia de Gaisa), de iCata1'tna de Médici (reina 
consorte), de Lady Fleming (la institutriz de Escocia), de Enrique 11 
(que siempre decía "Ma fa, le Ra'm rYEcosse") e, indire&m&e, 
de la favorita del Monarca, Diana de Poitiers ; pero, las grandes jaloaies 
de su vida -noviazgo y matrimonio con el príncipe heredero @ e b  

de Francia) en 1558, su propia coronación en 1559, íntima amistad 
Isabel de Valois (futura esposa de Felipe 11) y fdecimiato de SU m- 
rido, Francisco II (al cual quería como a un hermano) en 1%, s m  
ddmttmadas en relación a historia de4 Reino de Emocia y de 6U 

soberana Mary Stuart. Lo fundamental de cuanto pasó en los mmcio- 
nados años (doce solamente) fue que no hubo descendencia (mn lo cual 
la ansiada unión de las coronas de Escoda y Fraacirt no 1 1 ~ 6  a ven- 
ficarse); que las tropas £r- aguardaron en Escocia inútilmente 
(exazerhndo lrrc pasimek de María T'udar y de Isabel, reinas sucesi- 
vas de Inglaterra) ; que María Ekuardo recibió una educación perfecta 
y fue instruida en el más profundo catiAi&m (para después reinar so- 
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bre un ambiente inculto y protestante). Circunstancias, todas éstas, que 
en nada beneficiaron el pomenir de la ilustre h a .  

Cuando ella regresó, a los diecinueve años de edad, guapa y ro- 
mántica, cuello de cisne, inteligente, hablando y componiendo en fran- 
cés y en latín, leyendo griego y español, empleando el escocés y diri- 
giéndose a determinados súbditos en dialecto gaélico, su madre, María 
de Guisa, ya no vivia (10). Llegó por tanto, María Estuardo, como 
plena reina de Escocia. Pero sus condiciones personales nunca fueron 
apreciadas. Había permanecido en Francia y se ha& incluso, afran- 
cesado. En el día de su boda en Nofre D m e  de París, ante realezas de 
todo el mundo, le fue otorgada, por ttoda homa, un simple donazo  que 
disparó el Castillo de Eúimburgo, como sin entusiasmo; y en cuanto 
se refiere a Isabel 1, Reha de Inglaterra, ,hija de Enrique VIM y de 
A m  Wena (matrimonio no rmnocido pos la Santa Sede) (ll), no 

la misma perdonar a Maria Estuardo que, por instigación de su 
difwta suegro, Enrique 11, se hubiese sansidedo como princesa de 
mayar &echo a la &?esa.. 

C<HI 10 expesto, las r e h b n e ~  entre ambas reinas brithicas em- 
peoran Cdnmmte. En estas coadicimes, María Estuardo se enamora 
de Lord D d e y  {Enrique Steward), medio primo de ella (como nieto 
de ua segundo matrimonio de4 abuelo de una y otro, Jacobo IV). Cm- 
trae nupcias con 8 en 1565. Se &&ala en su residencia principal -Ho- 
lyn>od buse-, al pie de la ciudad. Estando "de seis meses" y casi 
abandonada pw su marido, presencia el acesiriato de David Riccio, SU 

secretario y su a@ico de cámara (1566). Oye que el hecho ha sido 
tolerado par Lord lhrnky (a instancia de quienes se preoeupaban por 
sis honor), y da a luz, poco después, en el Castillo de Edimburgo (12), 

(m l g ~ e s c @ n & p n k D e 1 5 ~  &habi*rntmquelm&en 
F ~ a ~ ~ . a 5 8 0 , ~ f a n & e o t i u r a e s c . * i c e s a C ; t m i n o a m a l m y d e s -  
prmkbs L m h g k  agbQB y memas. En los k¿gMards (las tierras h), los 
asasagas* @ aáM scotsJ h a b b  &tim ián &lo- La hidalgU;a de la nobleza es 
muy M-; y esta n d $ h  5~- m ddeo impermeabáe para Marh. [Ante 
nia Fraser, Ob. cit. m. 14813 

(11) María Tdtw, la antigua eqosb de F* 11, falledo el 17 de 
novi& de 1558. 
02) El futuro Jacobo VI de Escocia y 1 de hglatatra es llevado al castillo 

& Sterlin, en el que se edum bajo b vigihck del eoade de M=. 

al heredero de su corona y de la corona de Inglaterra (puesto que Isabel 
era soltera). Después, Darnley muere asesinado; y, entonces, Maria 
es raptada por el Earl o£ B e e M  iuacobo Hepburn), y luego es acu- 
sada de no haberse opuesto al crimen cometido contra su marido (del 
que se cree que Bothwell ¡ha  ido Instigador). E2 mismo Bdmell la can- 
vence, cm datos escritos, de que los nobles y varios obispos quieren 
que ella se case con él (13) ; se casa y queda embarazada (sidriendo ur~ 
fracaso) (14) ; otros nobles la aprisionan y la hacen renunciar al trom; 
se evade a,= puede; se enfrenta con pocas !tropas a que se á a b  
sublevadas contra ella, pero perdida la bataila --o más bien "no ga- 
nada''- Bothwell la abandona y elía se escapa hacia Inglaterra en h 
esperanza de que en su triste situación la Reina Isabel 1 la acogerá dis- 
cretamente, siquiera en atención a la mrresponáencia que ambas man- 
tenian desde a90c atrás. 

Todo &o ocurre en menos de un lustro (1564-1W). Un período 
emocionante y trágico. En Edimburgo, visitando, en nuestros días, el 
Castiílo y la residencia de Holyrood, se revive la historia de tales epi- 
sodios muy intensamente. En la parte baja del Castillo está la habita- 
ción en que nació Jambo VI; una estancia reducida, y, a la entrada, 
las letras H y M ((de Henry Stewwd y Mary S t d ,  reyes de Esco- 
oia). Hoiiyrood es dmás alegre. La prte antigua corresponde al aposento 
qae ltenian km reyes wq y María). El guia enseña los lugares ea 
que dormían uno y otro, y explica en detalle todo lo sucedido; y ía 
muerte de Riccío, muy principalmente, parece el objetivo de la visita 
Presenta el comedor en que se hallaban los invitados de María EsCuar- 
do cuando el crimen sucedió (15) ; los enumera; habla de las 55 &&ir 
Iladas y de quienes las dieron; nos lleva a la escalera en catad EB 

(13) SiegYn L m  ba Reina he lbevada al CastiUo de lh&w, deade qap 
dó cautiva durante diez dias, sin poder salir hipfta mmatir en ser la esposs de 
BotZrweU [O&. cit. (vol. VKI, pág. #2)]. T&o, segh nota del autor, de d o s  
Smt& d;tts. 

(14) Bay q u k  pre&d qae tg.piD f m ~  niña Q ~ E  fue &a& r F- y, 
edncada para .monja, gas6 sti vida eniEeía en el convmto. Pkro Ant& Fraser 
demuestra claramente Ea ' * deti4 sisgm&i8n 

(15) La historia m = bien si R*cio psrticipdx si la comida, o 
atendía a la misma con los restmbs servidores de la Reina [LingordS History 
of EngM (d. VII. pig. 3Sl)J. 



que fue arrojado el cuerpo de Ricao, y, finalmente, nos detiene ante el 
lugar en que ese cuerpo quedó olvidado hasta la hora en que fue sacado 
del palacio. Se visitan, de otra parte, varias salas residenciales, cuyo 
vaior histórico trasciende sobre d artístico. Btá,  entre ellas, aquella 
en que M& celebraba sus conferencias con el Reverendo padre Knox, 
para quien el catolicismo se hallaba relegado a cosa idólatra y dbbólt- 
re (16). Un teólogo de altura que dkxda con la niña de diecinueve 
6 0 s  que, entre sollozos y razones, sin quien la aconsejara ni la oyera, 
se mantenía firme en su principio de tolerar el protestantismo a quien 
quisiera prdesarlo, nias sin ceder un &pite m su devoción a Cristo, 
siempre b a d  en la fe cat61ica. En cierta wagih, daesperada (o sin 
a r ~ ~  &alentes), p-tó furiwsa., a su interbcutor, que oon 
qué dweeho iraterveda en lo que ella, como reina, t& el deber de 
redver pemmadmme ... ; pro, a esta, Knox le dijo que ese derecho 
gmxdb & mcida en el Re& de l3smck A tal mpuesta, aplau- 
den las aPni?rdos del dhimhk, sin duda e011 inc~hto h g 6 g i c o  ; pero lo 
k e n  a Mai%a %&&do. amrmes y bicigrz$os, 2iLidto~b- 
dores e ibados, admiran, pm %gmí, a la pmzima reina que tanto pa- 
cien6 en su pttria y al &&re @mmje que siempre se oponía a sus 
primipios. 

Y &cm entramos, finalmente, en la tercera fase de la trhgica &S- 

ten& de María Ekuar&: la £ase inglesa, que siguió a las ya citaúas 
(de Francia. y de Bkwiia) ; bse en que di veinte &os en prisiones 
cada mi p m 3mchm d@timdo a dm&&. 

Isabel fih y M%ík J?dmrdo no R 1 I m b  deZ todo d. María 
es&% frecu-e $&do a Isabel k recibiera, peíg j& lo con- 
siguih. En Iqbtefra, la +$& esta& mny agitada. Se hablaba de la 
posibilidad de que Ida& hubiese, si no intervenido, "dejado i i '  si- 
quba d c r b m  cometida wnm lhdey;  y, en estas condicioaes, su 
m h o n i o  cun JacOBO R e m ,  m d e  rke Bothweil y luego Duque 
de las Orcadas, fue duramente criticado. Estanda en Francia, Mi& 
se vio obligada -según ya he di& a considcqrse con mayar dere- 
cho que 'Isabel a la m n a  de Ingjk- S 7s2sca  s% lo impuso. 
Diesde e1 pato de &tiiza ci&1.h y -y % ~ t b o n i o  de %ri- 
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que VI11 con Ana Bolena no estaba reconocido. Isabel era bastarda 
No tenía derecho a la corona, y la heredera de Maria Tudor era María, 
reina de Escocia. Pero los ingleses eran protestantes. Nada tenían que 
ver con las resoluciones del Pontífice romano. Isabel, por tanto, estaba 
en su derecho al ocupar el trono; y María no era sino la princesa de 
mayor derecho después de Isabel, por ser bisnieta de Enrique VII, del 
que I&l era C nieta. 

María, libre de presiones, se avino bien a tales argumentos; pero, 
en la Corte, en la n o b l e  y en los numerosos círculos ingleses, quedaba 
siempre la impresión de lo contrario: la de una dama que pretendía 
anteponerse a la coronada reina de Inglaterra. 

E3 tiempo fue allanando las grandes críticas contra María. Su po- 
sible conformidad con el famoso crimen de Escocia, su boda con Bo- 
thwell, sus antiguas aspiraciones a ocupar el trono de Inglaterra fueron 
olvidándose. A ello cooperó la compasión originada por las prisiones 
sucesivas que María iba sufriendo; prisiones en las cuales la situación 
se endurecía. Siete castillos diferentes; y, en cada uno, menos liberta- 
des, menores atenciones y mayores incomodidades. Aficionadísiia d 
deporte, María se vio privada, poco a poco, del caballo, de la caza, del 
golf y hasta del simple paseo. Respecto a lectura, fue recibiendo menos 
libros. Música, ninguna. No hay un laúd en lugar alguno. Los dados 
y el bakgammon se han perdido. Servicio: desde treinta damas, secre- 
tario y jefe de casa, cochero y carnarens, de que disponía en un prin- 
cipio, la cifra bajó a los cinco que la siguieron ihsta la hora de su último 
suspiro. 

En la sazón aquella, ocho platos se servían en toda mesa de hombres, 
y cinco en las de mujeres. El casto, pues, sirvió de excusa. Mas la 
causa verdadera estuvo siempre en las gestiones y los proyeatos rea- 
lizados por los católicos ingleses, y por los que se apiadaron de María, 
o eran partidarios de que ella fuese sucesora de Isabel. Tantos años 
de prisión trajeron "dimes y diretes", originaron carta y controvmias 
y condujeron a proyectos muy variados. De una parte, entrado el 1585, 
se tramó una auténtica conspiración para matar -o destronar siquie- 
ra- a Isabel 1, reemplazándola por María Estuarda; mas de otra, 
unos cuantos católicos, con cierto Babington al frente, se propusieron, 
simplemente, libertar a María. Oidor supremo, Sir Francis Walsing- 
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ham. Hombre duro y de confianza para los protestantes y para la Rei- 
na de Inglaterra, supo moverse aánirablemente. Nombrado juez de 
lo primero, *o noticias de lo segundo. Lo dejó todo cuajar. Tomaba 
nota de las cartas de María a Babuigton, y de ése a aquélla. Agregaba 
lo preciso para comprometer; y logró, con sus tapujos, con su indigno 
proceder, ligar Uas das cmspkaciones, situando así a María como &gura 
adelantada en el proyecto de matar a Isabel 1. 

En agosto de 1886 se oyeron las campanas londinenses y pronto se 
supo que Eabington y sus secuaces habían sido detenidos, colgados y 
descuartizados. Thew priuitGs v e  czlt off (17). 

María, entonces, fue trasladada a4 castdio de Fonjtheringhay, donde 
quedó, en definitiva, prisionera y encausada. Documentos encontrados 
en un cofrete histórico de plata y subrepticiamente dados a leer, sirvie- 
ron de base para la causa. Antonia Fraser, en su ya citada biografía, 
da razones que hacen admitir que las nisivas más comprometedoras 
-sin dirección ni firma (todas ellas)- podían estar modificadas, o in- 
cluso ser apócrifas. Las antiguas traducciones se prestaban a argucias 
y a convencionalismos. Mas como tales cartas se referían a tiempos an- 
teriores, resultó ser, la conspiración actual, el motivo dominante para su 
enjuiciamiento; todo ello sin que dejara de infiuir el dexontento pro- 
ducido por la excomunión lanzada por el Suano Pon6ce (Pío V) 
contra Isabel, así como la matanza de hugonotes en París (noche de - 
Saint BarDhéhy), y aun el -temor de que en Escocia se produjeran 
incidentes perjudiciales para la corona de Inglaterra (18). La actitud 
de Francia y la de Felipe "el rey prudente" frenaron algo a los ma- 
yores exaltados (19); pero esto sirvió tan *sólo para una danora que 
dio lugar a nuevos meses de prisión y a mayor tormento de María. 

Para el juicio, los magnates se reunieron en cierta sala grande del 
C a d o  de Fotheritghy. Ante ellos, Maria se defenáió egpléndida- 
mente. Juzgada sin testigos, sin consejero alguno, sus palabras musa- 

(17) Antonia Fraser, O&. &#- *. 497). 
(18) La eqa'dica "Rqpmw i~ exceW declaraba a los súbditos católicos de 

IsaM 1 libres de no c i k d i d  
(19) Don B e d o  de &dm, embajador de Espeáa en París, b a W  

siempre de la ayda a Marfa -do. He g r m  &ish @ d e s  of foneitrg &i 
[AnQnia Frasw, Ob. cif- @íg. &&)l. 

ron franca admiración. Alguna vez llegó a desvanecerse; pero, después, 
siguió diciendo -y aun demostrando- que jamás había pensado, ni 
tolerado que se pensara, en la muerte ni en el destronamiento de Isabel. 
Ella no pretendía quitarle su corona. Pretendía tan sólo sucederla : ser 
considerada su heredera. 

No llegó a serlo, porque el hacha fue inexorable. Mas cuando falle- 
ció Isabel, su hijo - e l  hijo de Maria-, al que ésta no había visto 
desde recién nacido, fue coronado "rey de Inglaterra" con el nombre 
de Jacobo 1. 

En su encierro, María habría escuchado los martillazos destinados 
a alzar el lúgubre tinglado sobre el cual había de ser ejecutada; mas, 
desde su tumba, en la abadía de Westminster, no sabemos si igualmente 
sentiría la algazara resultante de la unión definitiva de Inglaterra y 
Escocia; unión que habría debido realizarse bajo su propio cetro. 

María murió el 8 de febrero de 1587, a los cuarenta y cuatro años 
de edad. No fue salvada, ni por los muchos escoceses que aún la que- 
rían, ni p r  Francia, de la que había sido "reina consorte". 

Felipe 11 quiso vengarla. Pero su Armada fue batida por la flota 
de h r d  Effinghan y destrozada por los grandes temporales. En Es- 
cocia nadie olvida "la Invencible". Se venden libros muy recientes so- 
bre su odisea inenarrable. Las h i l i i s  que descienden de quienes 
naufragaron en sus costas con respetadas como todas. En las Islas 
Orkney, el cura católim de Kirkwall (Padre Botltber, S. J.) me llevó en 
su viejo coche a conocer la Maialand; y me enceñó, en la costa miden- 
tal, el monumento dedicado a Ztdhener (cuya nave fue volada en 1915), 
el lugar en que murió San Magnus, y -sin poderlo remediar- el de- 
rrotero que siguió la "Spaorish Armada", después de cambiar de rumbo 
al norte de las Shetland. La Mota, en su penosa retirada, fue sembran- 
do naves a lo largo de aquella zona. Hace muy pocos m e s  se han re- 
cogido restos de la "Girona", que naufragó el 26 de odubre de 1588, 
con el insigne Martínez de Giva a bordo, cuando pretendía abordar 
tierra en Escocia. En el fondo de la mar, por entre rocas, se han en- 
contrado restos de la hecatombe; entre ellos, centenares de monedas de 
oro de Carlos V y Felipe 11, probetas de perfumes y remedios, y un 
anillo en que se lee: No tengo m& que darfe (20). Anillo, sin duda 

(20) Robert Stenuit, Pricekss relics [Nd& Geographic (junio, 1%9)]. 



alguna, entregado a su Último dueño por una dama enamorada, que no 
dejaba de admirar el precioso gesto -siquiera no fundamental- de ir 
a vengar la muerte de María Estuardo. 

En cuanto a nuestros días se refiere, cuando Isabel 11 -reina ac- 
tual de Gran Bretaña- subió a su trono, creyó oportuno hacerse coro- 
nar de nuevo en Edimburgo. Fue acogida con entusiasmo; pero no 
pocos escoceses protestaron de la numeración. No había habido una 
Isabel 1, reina de Escocia. A elh, por tanto, correspondía ese título. 
El hijo de María Estuardo se había llamado Jacobo VI de Escocia y 
"primero" de Inglaterra. ¿Por qué la Reina Windsor no había de ser: 
<< primera" de Escocia y "segunda" de Inglaterra? El niimero causó 
protesta; mas no s a b o s  si también el nombre motivó cierto disgusto, 
siquiera a quienes, amantes de su tierra y de sus propias tradiciones, 
recordaban la intransigencia de Isabel 1 de Inglaterra y lo que hizo 
sufrii a María Estuardo, última reina de Escocia independiente. 

Bossna @dessire Jacques-Benip). 
1765. Discows sur PhZFtoire unn'wrselle a ~o&en.r b DaupGm, pour exPlG 
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Fernando V prefiguración de Carlos V 
POR EL 

Excmo. Sr. D. ANGEL O N Z A L E 2  DE MENtDOZA Y DQRWER 

En este 500 aniversario del matrimonio de los Reyes Católicos, me- 
dio evo con arreglo a la definición infantil de "El evo, mil años", y que, 
por exbaña paradoja, marca el fuial de la Edad Media o Medioevo, 
pues determina el principio de la llamada Edad Moderna por aposición 
a la contemporánea, vamos a analizar cómo en la Espaíía reunificada, 
pues ya lo había estado en el auténtico Medioevo, se produjo entre los 
monarcas una especie de división del trabajo en la gobernación del país. 

Porque la importancia que tiene este matrimonio, o mejor, la solem- 
nidad que imprimimos a esta conmemoración, es a causa de que por su 
mediación se logró de nuevo la unidad nacional, y no solamente la can- 
tinental, sino la insular, pues Baleares .las había incorporado Don Jaime 
el Conquistador, y Canarias se incorporaron por los propios Reyes 
Católicos. 

En cuanto a la verdadera unidad peninsular en su auténtico sen- 

tido, no se alcanzó con el mismo reinado de los Reyes Católicos, pero, 
c m  veremos, su logro fue consecuencia de la política por ellos des- 
arrollada y, muy especialmente, por Dan Fernando. 

Porque vamos a recordar, sólo para ambientarnos, que en el mo- 
mento en que iniciamos nuestro comentario, España se componía fun- 
damentalmente de cinco reinos, o, para ser más exactos, de cinco co- 
ronas, ya que algunos de los clásicos reinos, y de los establecidos 
por los moros, se habian fundido o se habían reconquistado. Y así nos 
referimos concretamente a las df: C d b  Amgón, Navarra, Portugal 
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Las dos primeras las aportaron al matrimonio; el tercero y el quin- 
to los unieron por conquista, y el cuarto lo anexionó su biznieto, como 
consecuencia de la política matrimonial que ellos iban a practicar. 

Pero durante todo este recordatorio del ambiente en que nos vamos 
a mover, seguramente os estaréis preguntando qué hago aquí. Que 
por qué os estoy colocando todos estos antecedentes. 

La rawn es sencilla, aunque no sea muy explicable. Con motivo del 
cumplido centenario del matrimonio de los Reyes Católicos, la Casa 
de Aragón, en su ciclo de conferencias, cuya tribuna han honrado ya 
tan reputados oradores, me ha distinguido confiándome la loa de su 
gran Rey Fernando. El segundo de la cronología de Aragón, que se 
convirtió en el quinto en la nacional, como una preíiguración numérica 
y política del extraordinario reinado, pleno y glorioso, de su nieto 
Carlos. 

La razón más inmediata de esta honrosa designación parecía lógico 
que residiera en que yo fuera aragonés. Pero, aparte mi buena amistad 
con muchos oriundos de ese glorioso reino, la verdad es que no es re- 
gión donde los míos tengan su d a r .  El de mis mayores puede resu- 
mirse en un carácter vasco-castellano. 

Y este carácter vasco-castellano de mi origen puede ser una ven- 
taja desde d punto de vista de mi actuación. Pues siendo laudatoria por 
fidelidad a la historia y a los hechos, tendrá que sonar a más veraz, 
en cuanto a parcialidad, en razón de la patria chica. 

Pues obedece a que pretendo romper una lanza ten defensa de ala 
politica de quien ceñía la corona de Aragón, aun a trueque de que algún 
malévolo dude de mi imparcialidad al desarroiiar el tema: el cuarto 
abuelo de Don Fernando fue también mi dieciocho abuelo. 

Aparte la ligera ironía que me he permitido sobre mi necesaria y 
exigible imparcialidad, es un hecho cierto que el gran señor alavés don 
Gonzalo Yáñez de Mendoza, hijo de don Diego Hurtado de Meadoza 
y de doña María de Rojas, se trasladó a Castilla -y concretamente a 
Guadalajara- con motivo de su matrimonio con doña Juana de Oroz- 
ho, &m de Hita y Btlitmgo, de la que tuvo por hijo a don Pedro 
Gonzádez de Mendoza, luego &or de =ta y Buitrago, ayo y mayor- 
domo de Don Juan 1 de Castilla, que murió en la batalla famosa de 
Aíjubrtrmta, junto con su hepmano, mi diecisiete abuelo, don Fernando 

Díaz de Mendoza, al cederle aquél su caballo, como reza el famoso ro- 
mance de Alfonso Hurtado de Velarde, cuando dice: 

"El cavallo os han muerto 
sovid Rey en mi cavallo, 
y si non podéis sovir, 
llegad, soviros he embrazos. 

Y termina con la sentida estrofa: 

A Diagote os encomiendo, 
mirad por d, que es mualiadho, 
sed padre y amparo suyo 
y a Dios que va en nuestro amparo, 
dijo el valiente alavés, 
Señor de Hita y Buitrago 
al Rey Don Juan el primero 
y entróse a morir lidiando." 

Aunque algunos han querido poner en duda esta bella leyenda, es 
lo cierto que Pulgar, en el capitulo XLVIT de la segunda parte de la 
Crónica de los Reyes Católicos, hace decir al Cardenal de España don 
P&o González de Mendoza -homónimo, como mi tatarabuelo, mi 
bisabuelo, mi padre y mi hermano- del de Aljubarrota, después de la 
batalla de Toro, que h ó ,  en definitiva, la Corona de Castilla a 
Doña Isabel, las siguientes palabras : 

"-Pedro Gonzá!ez de Mendoza. mi bisagüelo, señor de Alava, en 
aquella batalla de Aljubarrota que vosotros decís, peleando sacó al Rey 
Don Juan del peligro de muerte que estaba; e puesto en salvo tornó 
a la batalla, donde fué muerto peleando, y de esta manera fenecieron allí 
algunos de mis parientes e otros muchos homes de los principales de 
Castilla." 

Hijo de don Pedro el de Aljubarrota fue don Diego Hurtado de 
Mendoza, Almirante de Castílla, que es el Diagote del romance. Pero 
entre los parientes muertos en aquella batalla, que cita el Gran Car- 
denal, estaba también el yerno de don Pedro, por su matrimonio con 
la hija mayor de éste, doña Juana, llamado Dia Gómez Manrique. 

Merece esta gran señora, que fue la bisabuela de nuestro rey Fer- 



nando, que nos detengamos en destacar algunos rasgos de su carácter. 
Pero para no hacerlo por cuenta propia, vamos a seguir al cronista de 
Guadalajara, que en su gran obra Historia de Guadalajara y sus Men- 
dozm, en 20s siglos XV y XVII -Francisco Layna Serrano, cronista 
provincial, acadhico corrqndiente de la Historia y Bellas Artes, 
Madrid, 1942- dice así en el tomo l?, página 67 : 

". . . apdábanla la rica-fembra de Guadalajara, de suerte que no es 
extraño que la asediasen de continuo amorosos pretendientes hijos de 
alcurniadas famiias, proponiendo un nuevo matrimonio, desdeñado siem- 
pre por la arisca viuda, poseedora de una entereza y un carácter viril 
sobre toda p o n d d b n ,  según veremos en seguida. 

Entre los que pusieron cerco a la presuntamente inexpugnable forta- 
l a ,  descolló por su tesón m nieto de Alfonso XI, pues era hijo del 
Maestre de Santhgo, el idante Doni Fadrique, habido por aquél en 
su amante doña h n o r  de Gunnán; llamábase el mozo Alfonso Enrí- 
quez, lo tuvo el maestre como fruto de libres amores con una bella 
judía, fué más tarde Almirante de Castilb, no sin contiendas por el 
a g o  con el primer Marqués de &mühna, y, según Fernán Pé ra  de 
Guzmán, "fué mbre de mediana dtura, bbnco, roxo, espeso en el 
cuerpo la razón breve o corta pero discreta e atentada, asaz gracioso 
en su decir, turbábase muy a menudo con saña e era muy arrebatado 
con ella (iracundo) de grande edueqo, de buen acogimiento a los bue- 
nos, e los que eran de linaje del rey e no tenían tanto estado (como 
por ello debieran) Wlaran en él favor y ayuh; tenía honrada casa, 
ponía muy buena me.% entendía más que dezía." 

Sin dada conacia el amador a la esquiva y teme rica-femha de Gua- 
dallajara, pero no cuidó al pronto de darse a ver de ella, fiando sin 
d d a  en lo rico y nable de su casa, así como el idu jo  de poderosos 
val~wes hska~ a rendirla; equivocóse de medio a medio, pues no 
bastaron consejos familiares ni rec0men.daciones de Juan 1, ni encendi- 
das cartw de amor o pdtims d d e s  escritos por elramartelado galán, 
cuya abrasada pasión creáa sin cesar tras olda repulsa de la bella in- 
grata, y por último decid% presentarse a la viuda alcarreh sin darse 
a conacer, convencido de que su gracioso di& sería h h n t e  para que 
volviera de su acuerdo doña Juana de Mendoza. En efedo, un día llegó 
a Guadalajara elegantemente vestido de paje, como si lo fuera del pro- 

pio pretendiente, y, al decir que porteaba una carta del rey para la 
rica-fembra, pasó al estrado, donde le recibió la hemsa ,  señoril y al- 
tanera, tomando desdeñosamente la real misiva que el apuesto paje 
entregara luego de hincar una rodilla en tierra; lentamente pasó 10s 
bellos ojos por el pergamino mudando varias veces de color coi1 fre- 
cuente crispación de los dedos o contrayendo, iracunda, los rojos labios 
que quizá el arrobado don Alfonso comparara a un rubí, por gala par- 
tido en d . ,  hasta que sin poder contenerse tiró al suelo la carta y pro- 
testó muy irritada ante el fingido paje de que el monarca quisiera im- 
poner su voluntad en un asunto que sólo podian resolver digna y satis- 
factoriamente el cariño y la libre voluntad. Creyó llegada su hora el 
falso emisario; con todo el calor que su pasión le idundiera y toda la 
galanura de frase que inspirábale su ingenio, luego de hacer resaltar 
lo ventajoso del matrimonio dada la cuantía de bienes poseida por En- 
ríquez y el favor gozado en la Corte gracias a su parentesco con el rey, 
ponderó ias prendas personales del galán y sobre todo cantó en vibran- 
tes párrafos el amor sentido por éste hacia la bella señora, sin que fal- 
taran a lo largo de1 discurso frases floridas y cálidas alabanzas a la 
h e m u r a  y otros muchos raerecúnimtos de .la dama alcarreiia; oíale 
ésta, hermética como marmórea estatua; arreció el paje en el ataque 
empleando todas las armas que le permitieron su amor volcánico y d 
cerebro estrujado al máximo, y cuando advirtiendo la palidez y silen- 
cio de la viuda consideraba el triunfo cercano, exdamó doña Juana en 
el colmo de la indi+On : "i Jmás, jamás ! j Casarse doña Ju- de 
Mendoza con el hijo de una judía ... !" El que fuera de esta raza la 
madre de Alfonso Ennquez sólo se sabía por murmu&~~e~ de la 
Corte, y al oir tal apóstrofe, c m  nuestro paje que  se muy a 
menudo con saña y era muy arrebatado con ella", alzóse del sudo donide 
permaneciera can una rodilla hiicada, descargó en el rostro de la viiida 
una bofetada sonora, y girando sobre sus tdanes salió son .paso kim 
y lento & la estancia, mientras 1a ofendida daba grandes voces requí- 
riendo a sus escuderos, qWeae6 pronto ataazarcm al densor y matá- 
ranle alií mismo si +la r i c a - f d  no se hubiera a p ' m d o  a impedirlo 
tan pronto fue descubierta la d d e m  pmtmali&~ dd paje fingido ; hizo 
venir con priesa al cura de la tt& prmqmia de Santiago, y cuando 
todos creían que eni para hatm confesar al reo antes de ajusticiarlo, 



se vieron sorprendidos con que la altiva señora, sin perder un instante 
el severo y digno continente, ordenó al sacerdote que al punto la casara 
con don Alfonso Enríquez porque no dijesen que, no siendo su marido, 
hombre alguno había puesto la mano en ella ... ; este rasgo define de nla- 
nera terminante d carácter entero y viril de la hija de don Pedro el de 
Aljubarrota. 

Era Enríquez, señor de Castroverde, A d a r  de C a m p ,  Medina 
de Ríoceco, etc., y adelantado mayor de León; a Medina de Ríoseco 
traskdaroa su residencia los nuevos esposos, cuyo matrimonio no pudo 
ser más feliz, pues siguió el marido de día en día más enamorado de 
su mujer, cuyas buenas cualidades incluso supemban a la belleza; doña 
Juana también cobró gran cariño al esposo, hombre que se distinguió 
como bravo y entendido en numerosas expediciones. El cuidado de 
10s hijos y el paso de los años no fueron bastante poderosos para dis- 
minuir m &pie su carácter entero y rígido, a propósito dei cual re- 
&se, entre otras c w s ,  que a l  regreso de cierta expediaOn militar 
q u b  d marido &le una gri~ta serpresa p'eeatándose en el castillo 
de M d i  de &usereo sin pevio aviso & mmo, segh se dice, no ha- 
bía contado ~ 0 2 1  la h u w ;  m ya n d e ,  el puente de la fortaleza 
habíase levantado a la hora dei t queda, retirado h servidumbre y 
guardianes a sus aposentos y d o  en las ga&w de bs torres esqui- 
neras montaban .la guardia contados centinelas; d zqm-se don Al- 
fonso dándose a conocer al vigía, éste cm- h agwbble nueva a 
su señora, pero ésta, sin inmutarse, prohibió que b a j h  $ puente por- 
que si fuera su esposo debió enviar por delante un mensajero; para el 
acaso de tratarse de alguien que tomara el nombre de aquél ordenaba no 
franquear la entrada y aun tratándose de otra cualquier persona, 
tampoco, por no usar las c a s ~ ~ s  abrir la puerta de sus casti1Eos de 
ncrdhe en ausencia del m&b; y, en efecto, el amartelado don Alfonso 
Enríquez hubo de hospedase en una casa del lugar hasta ya sal5do el 
col, muy satisfecho del recate y cordura de su mujer. También como 
muestra de la energh y vididad de dc&a Juana relatan los cronistas 
que se mtiEvo la dama aicarreña hermosísima hasta muy adentrada 
en la vejez y qíré en cierta ocasión, al tomar cuentas a un secretario, 
éste, que estatia pedidamente enamorado de la seGora, atrevióse a me- 
terle* entre &ros, un paqiel declarando la pasión que sentía; lo leyó sin 

inmutarse, despachó al servidor coino si tal cosa no hubiera acaecido y 
a la noche, luego de hacerlo confesar, hizo que le ahorcaran frente a 
las ventanas de la fortaleza. 

Del segundo marido tuvo doce hijos - e l  primer parto de  OS-, 
y el primogénito, don Fadrique Enriquez, fue el padre de doña Juana 
Enríquez de Mendoza, que, por su matrimonio con el rey Juan 11 de 
Aragón, segundo matrimonio del monarca, fue madre de Don Fernan- 
do de Aragón, segundo de este reino y quinto de España, por su matri- 
monio con Isabel 1, matrimonio que ahora estamos celebrando. 

Si hemos transcrito todas estas anécdotas de doña Juana de Men- 
doza, la rica-hembra, cuyo magnífico sepulcro se conserva en el convento 
de Santa Clara de Palencia, es para llegar a la conclusión de que fue 
la que transmitió a su nieta, y ésta a Don Fernando, su biznieto, la 
energía, la tenacidad y la continuidad de la acción para llevar a término 
sus empresas. 

Se ha dicho, y casi se ha convertido en un tópico, que el Rey Cató- 
lico ha sido preterido por la Historia, como si el hecho de incluirlo 
en el plural fuera con intención de diluir su nombre en el conjunto de 
la asignación. 

Ello no es enteramente exacto desde el punto de vista de la Histo- 
ria, y menos aún en cuanto a la historia oficial y crónicas de la época. 
Pero pudiera serlo desde el punto de vista de la popularidad. 

La razón que puede explicarlo, aunque no justificarlo, radica en 
lo que al principio hemos dicho de la división del trabajo entre los mo- 
narcas, que fue la forma efectiva de aquel 'Tanto Monta" famoso, que 
aún hoy emociona en el salón del Trono del Alcázar de Segovia, desde 
cuya galería se divisa admirablemente la tipica llanura castellana, que 
me hizo llamar a Isabel la Católica en una de mis obras "Gstellsma de 
horizontes iníinitos". 

Y esta divisi6n del trabajo se distribuyó de manera que, acometien- 
do ambos conjuntamente la reconquista de Granada, Isabel se reservó 
la política interior y la justicia: Fernando se reservó d Mediterráneo 
y la política internacional. 

Pero la política interna a que nos referimos queria decir lo que hoy 
llamamos orden público, que fue misión de la Santa Hermandad : la su- 
misión de los señores feudales, la aplicación estricta de la justicia y to- 



das las medidas que un país como Castilla, que había llegado/ al más 
bajo de los nivdes en lo político, social y econhico bajo el reinado de 
Enrique IV, estaba ansiando desde el tiempo de las bandergs y el feu- 
ddismo desatado. Y al comprobar qae %as promesas de unidad y tran- 
quilidad se hacían efectivas, popularizó la figura de Isabel la Católica. 

La política internacional, en cambio, no cala en el ambiente vulgar. 
Si había llegado a decirse que hasta los peces del Mediterráneo lleva- 
ban en SU lomo las barras de Aragón, es más bien un sIoym histórica 
que popular, y más en aquella época de comunicaciones difíciles, en que 
el interior no se ocupaba del mar y los ribereños estaban más preocupa- 
dos de las posibles incursiones de los piratas tu~cos y berberiscas que 
de la función geopalítica de los mares. 

Pero vamos a a t ra rnos  en la figura de Fernando, objeto de nuestra 
disefbcián. 

Nacido en la confluaaa de las comunicaciones de los valíes del 
Roacal y de Rwt.es~&s -que @ h a  designar, mirando a los 
Pirineos, csmo las pmbs de lbropa-, en b, como una predesti- 
uación de su vocación europea, dio su d r m t i r e  a la ciudad, con- 
virtiéndola en Sos del Rey Católico. 
Fh éste un triunfo que, sin pretensión de pedantería, pudiera calif- 

carse de popularidad geopditicii, pues, si descontarnos la ~t~ 
o tierras de Mauregato, es tal vez el Único monarca que ha dejado cu 
nombre propio, y su sobrenombre, incorporado a la geogda  nacional. 

Cierto que h y  muchas d l a s  y ciudades que, por haber sido rea- 
lengo, han conservado el apelativo de Real, empezando por Ciudad 
Real, pero no sólo sin especificar nada sobre el fundador o mantenedor 
de su expansión, sino que cuando ia mbcidmcia en el apelativo de Villa- 
r r d  puede dar 3-r a confusión, se prefiere el sobrenombre provin- 
cial. Y pu* servir de ejemplo Villarreal de Alava y Villarreal de 
C%tdk Lo d m o  pudiera decirse de hc que, en @r de real, t e  
m a r a  el dfmtivo "del Rey", pero siempre sin cspxih cuál, como, 
por ejernplo, Nava del Rey. Y siempre sin p e r s o d i r ,  como tam- 
bién puede recordarse de Talavera de k Reina o de Taiavem la Real. 

Pero no es solamente el lugar del nacimiento en la d u e n c i a  de 
los valles pirenaicos lo que senala una vocación nata. Conviene recor- 
dar que es también el d l e  del río Aragón -que da nombre a su reino 

futuro- el que le vio nacer, lo que imprimirá un curso a su vida y a 
su política, pues como ese río desembocará en el Ebro, como éste pasará 
por Zaragoza y, desembocando en el Mediterráneo, imprimirá eñrác- 
ter a la politia del Mare Nostrurn y a la de la Europa de su tiempo. 

ksi como el Ebro es el gran río del Mediterráneo, Fernando V es 
la figura diplomática del curso, del río, de los reyes de España, que 
siembra la cosecha del alborear del Sol del Imperio hispánico en la 
Edad Moderna. 

Y entrando ya en ese plano internacional, diremos que Fernando 
intuyó claramente lo que luego hemos llamado wnas de defensa de la 
Península. En mi libro La Paz y b Dejma N ~ r c i o d  las deíino, en 
síntesis, así: 

"Por su si&On en Europa -Suroeste de ella-, y con la sola uni& 
del istmo pirenaico, tres son las posibles direcciones de ataque a la 
Península: una terrestre y dos marítimas: 
- El Pirineo, terrestre. 
- El Mediterráneo y el Atlántico, 
El ataque a la Península por el istmo europeo no puede tener más 

finalidad estratégica que, a través de &&id, alcanzar Ijsbca. Y no 
porque hoy día sean las eapitales de los Estados objetivos tipificidos 
como antaño, sino porque la imperiosa logística para operar a distancia 
requiere un uso intenso de las comunicaciones, y en la PPenírisula &as 
son radiafes y pasan por Madrid. Lisboa, por su parte, es el Atlántico. 
Finalidad de salida al mar abierto de la Europa oriental. 

¿Qué obstáculos geográficos transversales encontrarían las direc- 
ciones de marcha hacia Gastilla y el Tajo? 
- El Pirineo. 
- El Ebro. 
- la Ibérica. 

La zona de defensa que buscamos debe incluir todos esos oixst5cdos. 
Las dos zonas marítimas de ataque podrían ser 6sicmtmte una, 

pues el Mediterráneo es en úitima instancia un mar interiar del At- 
lántico si no concurrieran dos circunstan@ias mdifkativas. Una, el 
punto singuiarísimo del Estrecho de GiMtar, que irne y separa ambos 
mares, y el obstáculo @ticm de Portugal, que hate que la fachada atlán- 
tica @ola quede dividida m das zonas totabente separadas: la me- 



ridional, del Estrecho de Gibraltar, y la nord-occidental, del Miño al 
Cantábrico". 

La primera ". . . forma, con la del Norte de Africa, el embudo de sa- 
lida d Atlántico del Mediterriárzeo aceidmtd. En esa cirtunstancia las 
acciones contra la Península procalmh del &ate, por esta vía, o 
b d &  como balear para saltar al mti- 
nente o, supuestas , se dirigirán directamente a 
las costas peninsulares, bien en acción naval o a través del Norte de 
Afriea. Pero en toda crzsa Bay qae p'm que serán acciones de des- 
m-*. . " 

". .. O sea que la zma que nos ocupa pude  00dlch.se a m o  una 
unidad que comprmde las catas rnediterránas y adánticas, d 4  el 
S& del BFQ d Gaacba.  Desde Vinaruz a Apammte. 

Q w A  psl; cm- d AtUintieo, prqiamente di*, como la otra 
zona &mmí&ma , . , W d M & s b s P i e o s d e b p a , ~ ~ q ~ e h  

i d u n  ~~~ inp-a mm cons&m&w a q e  forme 

m en fuerza, y menos 
p r  qm - m m o n b d  asaí ni d h  @ti- 
vainenb las didw al A&it~ti~o. Por otra m e ,  sapmsto r* un 
deemhmo en lrrs CO- de drs zona, el reducto &ilo y Is Cordnlleta 
Csl~&ikkca, sus pasos 1 ~ 0 s  y difkib, le dejaría slzi p- 
wniir i a r ~ & & ~  b d ~ ~ r  en ~~ la Vieja y con una lo- 
gística acaso m k  di&Gd que la que apmtábafp* grara las & dd 
l!&rdw. Y, sal& (Sa& IIt Vieja, el S- ame& a u?a nywo 
obski.culo para alcauar d nada radfal de las m m M m ~  y e& d k  

del Duero es muy poco practicable. Tads &a supues- 

íra reposa eti qge' maniobra 
bca&%*h 

imúa ya las eonatan- 

ciones con toda la zona, lo que llevaría la primera a la de Soria, la se- 
gunda a la Andalucía central, la tercera a la del Duero próximo a Por- 
tugal. 

Vamos a ver a continuación cómo la implacable geopolítica -aun- 
que entonces nadie supiera que se llamaba así- orientó la acción del 
rey en las direcciones más acertadas para su plítica internacional. 

En primer lugar, el certero instinto con que creó la corte de su ma- 
logrado hijo Juan, que hubiera sido Juan 111 lo mismo en Arag6n que 
en Castilla, que en la cronología nacional, en Alrnazán. Como he dicho 
en otras ocasiones, y concretamente en mi libro La Paz y la Defensa 
N w b n d :  "la Península tras la barrera pirenaica es como una gran zeta 
invertida que tiene por trazo central la Cordillera Ibérica, que invierte 
la zeta corriendo del Noroeste al Sureste; por rama superior la fosa 
del Ebro y por rama inferior la depresión del Guadalquivir. La tilde, 
que acostumbra a ponerse en el trazo central, la forman el nudo Urbión- 
Moncayo-Albarracín, donde se origina el resto de la hidrografía prin- 
cipal: el Duero, el Tajo -prácticamente el Guadiana-, el Júcar y el 
Turia. 

Sobre el trazo central de la zeta, la Ibérica, cabría decir, sin dema- 
siada hipérbole, que se ha engendrado la historia de Espaíia. Aparte 
de haber desempeñado el papel de frontera lingüística, en varios de sus 
trozos lha sido frontera auténtica entre Estados cristianos y entre éstos 
y mahometanos. Como ha sido también la línea de celtización de Iberia. 

En el sistema Almazán-Medinaceli, también llamado ruta de Al- 
mazor con Calatañazor y Numancia, la Reconquista se detiene un si- 

glo. Y es esta zona tan importante que los Reyes Católicos, con Jara 
visión de estrategia política, establecieron en Almazán la & t e  del 
Príncipe Don Juan, su hijo, el malogrado Juan 111 de CastiUa y Ara- 
gón que estaba llamado a ser. 

El General de Estado Mayor González-Camino, gran estudioso y 
conocedor de la Cordillera Ibérica, llama acertadamente a Almazá.n 
"pkq giratoria de la estrategia peninsuiar". 

Se conserva todavía en Ahazh , '  en el palacio mmcentista que hoy 
se llama de Altamim, pero que h e  dc don Pedro G o d l e z  de Mendoza, 
señor de Almazán y primer conde de Monteagudo de Madoza, la im- 
presionante galería de traza gótica subre el Duero, a la que se asomaron 



. los Reyes Católicos, primos segundos del prqietario, y m k que p- 
searía su felicidad su hijo Don Juan, al que el gran historiador duque 
de Maura llamó "el Príncipe que murió de amor". 

En aquel recio y beUsimo paisaje vería Don Fernando: al Nord- 
este ei gigante soriano del Moncayo, pico de dos mares vertiendo al 
Mediterráneo por el Ebro y al Atlitntico por el Duero; al Norte la 
confluencia del Duero y el Tera en la histórica, inmortal y ceitibérica 
Numancia, y al Oeste las aguas rápidas y bulkngueras del Duero mar- 
chando hacia Portugal. Vista de conjunto de su política exterior eu- 

ropea- 
Pero, aunque la galería mira al Norte y da ía espalda a Granada, 

los reyes no olvidan que al Norte y al Sur quedan dos reinos que 
incorporar a h unidad nacional: Granada y Navarm Con veinte años 
de diferencia tomaron Granada ambos y Fernando tomó a Juana de 
M t  la pnte eqpdida del reino de Navarra --la cispirenaica. Se- 
tenta y & años de,sp.uk, Enrique IV de Francia incorporaría a esta 
C m  la Navarra tranqirenaica. 
Cm la toma de Granada completan los Reyes Católicos su plan de 

Reconquista y, para conmemorar el acontecimiaho, mandan construir 
el Monasteno de San Juan de los Reyes de Toledo, hoy felizmente sd- 
vado de h mina y con la restaurarióo casi terminada: En 6i catnpem 
los famosos emblemas del Yugo y las Flechas desde finales del si- 
glo xv. La Y M yugo por Isabel, la F de las por Fernando. 

Ambos símbolos tendrán un espsaal si-do m ia politia y 
en el porvenir de da unidad nacional. Por ello puede decirse sin exage- 
ración que la Y fue el acorde perfecto desde el dosel dd  trono del Al- 
cázar de Segovia hasta la come.cucLán W de & 

G-da, el úi tbo flor& de la Corona de Ebpih y, como conse- 
cuencia, el jirún heráldico de su escudo, será, catno ahora se dice, la 
'%be  de 1-m" de (as fleckis de la F de Fmiaodo al campo 
de la pdik i n t a n a d .  Y acaso la diferencia de popularidad entre 
ambos monarcas radique en esta diversidad de actividades reales, y 
más en un país que, a q u e  unifirado, acababa de saiir del caos del 
reinado de Enrique N, de las turbuieneias de la Beltraneja y de las 
bandería5 de los infantes de A q ó n .  

- 

Por ello tenían que ser ampliamente populares bs tareas a que se va 

a dedicar Isabel. En primer lugar el orden público o la seguridad inte- 
rior. Ya se ha hablado aquí de la creación de la Santa Hermandad, pre- 
decesora del somatén y antecedente de la Guardia civil para la seguridad 
de villas y comunicaciones. 

Pero no eran solamente los desmanes de los malhechores y pícaros 
los que había que reprimir. Las bandería5 y querellas de la nobleza 
se traducían también en depredaciones e inseguridad para el pueblo y 
resistencia de los poderosos al cumplimiento de las leyes y de las reales 
órdenes, pese al monumento legislativo de las Siete Partidas de Alfonso 
el Sabio, aún b y  de cierta viga&. 

Ello fue la causa de que se ordenara el desmoche de las torres de 
Los castillos que rebasaban una cierta altura y permitían a sus moradores 
hacerse fuerte ante las tropas reales, 10 que también fue simpático al 
pueblo. 

La tercera tarea de Isabel fue la empresa americana bajo el signo 
de la fe, favorablemente informada por el Gran Cardenal de España, 
Gnzález de Mendoza, después de sus entrevistas con Colón. 

Y éste fue el error de Fernando, que contribuyó a su niala prensa. 
Se negó a contribuir, en cuanto a Reino de Aragón, a la aventura ame- 
ricana, hasta d punto que en las capitulaciones del descubrimiento no 
se autoriza a pasar a las Indias, como entonces se dijo, a los naturales 
de dicho reino. Así consta en el registro de viajerorj que se conserva en 
Sevilla en el Archivo de Indias. 

Las tareas de Fernando son las tradicionales de su reino, de k 
patria de los Roger: la penetración mediterránea y la política europea 
Tiene un gran sentido político y una extraordinaria habilidad di* 
mática, que le hará temible a sus oponentes. Es una esgrima qu9! le 
apasiona, y con ella y con su política matrimonial llegará m mcmmito 
en que se convertirá en el árbitro de Europa. 

La base de lanzamiento de Granada a que antes nos hemos rehido, 
lanzadas desde alli las flechas por Fernando e Isabel, pre&paa la 
plenitud del Imperio de su nieto Carlos V, aquel que ha pasado a la 
historia universal como el que "no se ponía el Sol m MIS dominios", 
y el logro de la total unidad nacional y p i n a d a r  en el hijo de éste, 
el más español & los austrh, SU bh6et0 B@Iipe 11. 

Todas las direcciones del haz de flechas son tenidas en cuenta en 



la acción política de los Reyes Católicos. Colocado en Granada, donde 
eligieron su enterramiento definitivo, orgullosos y satisfechos del punto 
final de la Reconquista por elbs puesto; tranquilos reslpecto a la paz 
interior y el sometimiento de la nobleza, la que, en otras ocasiones, 
he llamado la Jano Ibérica, podía dedicarse a mirar a cada una de las 
direcciones de sus caras, definidoras de su doble política, atlántica y 
mediterránea. 

Así vemos que la dirección oriental, que desde Granada se dirige 
a Sicilia -e l  título red que Fernando llevó al matrimonio antes de 
ser rey de Amgón, pero no de manera teórica, sino definitiva, por 
el tratado llamado también de Granada., de 1500, y en función de la 
superioridad naval de Aragón en el Mediterráneo, el acuerdo can 
Luis XI I  de Francia para la partición del reino de Nápoles, que ter- 
minó en guerra por la rejxmición, después de las batallas de Ceruíola 
y Gardiano, ganadas por el Gran &,pitan- dio a España d reino de 
Nápoles, completado, con el de S i d i  el dominio español en el Sur 
de la peninsula italiana, que genealógicamente durará más de tres siglos. 

La flecha siguiente se dirige al Noreste y enfila Flandes, en el ma- 
tr'monio de su hija Juana, la que .1;i historia h n a r á  'la Loca", con 
Felipe de Borgaña, el que la historia de Eqpaña pasó a su cronde 
gía como Felipe 1 "el Hermoso", pese a ser consorte. El sobrenombre 
justifica que la locura de la reina se haya llamado "locura de amor". 

Pero la flecha va a ir más allá de Flandes: Felipe es hijo de Maxi- 
miliano de Austria, el Emperador. Por ello, el hijo de Felipe, Carlos 
de Gante, nacido en 1500, llegará a ser Emperador de Alemania con 
el nombre de Carlos V, prefigurado ya, en las flechas lanzadas por 
su abuelo, Femando V, al mapa de Europa central. 

No hay que olvidar, sin embargo, que Fiandes y los Oranges eran 
frontera marítima de Inglaterra, con las posesiones españolas y ale- 
manas en la Eurq continetital. Era, pues, necesario larilrir otra flecha 
hacia el Norte, con misión de afirmar la seguridad espilala en esa 
orientación y, en cierto modo, asegurar también una especie de cerco 
de Francia, que, desde la niptura de Nápoles, se opondría a la hege- 
monía española en Eurqm. 

Por eso concertó la boda del príncipe Arturo de Ipglaterra con 
Catalina de Aragón, la hija de los Reyes Católicos. 

Este matrimonio duró poco, pues pronto quedó viuda Catalina; 
pero se concertó su boda, y se realiió, con Enrique VIII, su cuñado. 

uno de los nlatrimonios más señalados de la Historia, pues el 
arbitrario y violento monarca inglés -todavía católico- quiso re- 
pudiarla; pero ella se opuso, y al acudir el soberano al arbitraje del 
Papa para la anulación del matrimonio, el Pontífice se negó. La ne- 
gativa determinó la aparición de la secta protestante anglicana, en la 
que el jefe de la iglesia es el propio rey de Inglaterra. Este asma, que 
dura ya cuatro siglos, tiene hoy dia una de las expresiones mas vitu- 
lentas en los sucesos de Irlanda del Norte, que van exigiendo cada vez 
una mayor intervención del Gobierno y las tropas británicas. 

La. experiencia del matrimonio hispano-inglés se repetirá, y fraca- 
sará de nuevo, en el príncipe Felipe, después Felipe 11, el biznieto de 
Pernando, al emular Carlos V la polítim de su abuelo. 

Pero Fernando V tiene que completar el lanzamiento de las flechas 
de su haz. Hay que completar la parada de :la política del Norte. 

Desde Aljubarrota, sabe perfectamente, e Isabel también, que tienen 
hipotecada la fachada atlántica de la Península por la alianza de Por- 
tugal con Inglaterra. Para neutralizar esa interesada influencia bri- 
tánii en Portugal, se inicia la política de matrimonias hispanolusos. 
Y se inicia con el de su hija Mana con Manuel 1. 

Pero esto no es más que el principio. Su nieta Catalina, la hermana 
de Carlos V, casará con el hijo y sucesor del anterior matrimonio, su 
primo Juan 111. Y la emperatriz Isabel, inmortalizada por Ticim, 
será, tal por su matrimonio con su primo Carlos V, hermano de su pri 
ma y cuñada la reina de Portugal. 

Las dos [hijos de este matrimonio de Catalina y Juan $11, Juan 
y María, casan a su vez wn los hermanos y sus primos segundm; 
Juana -la que viuda se retira a las Descalzas Reales de Madrid- 
y María, que casa con Felipe 11 de Esprtiia y 1 de Portugal, a la muer- 
te del rey Don Sebastih, su sobrino, haciendo así alcanzar la dina a 
la flecha que Fernando e Isabel habían lanzado hacia el Noroeste. 

La última flecha del haz granadino la lanzará Isabel hacia Amé- 
rica, como antes dijimos, contra la opinión de Fernando. Pero éste sólo 
por seis años -pues murió #en 1516 y el pe+lo se ~omp1et.Ó en 1522-, 
fue privado de comprobar cómo también esta flocha había dado en el 
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Manco, cuando Juan Sebastián E2 Cano, por primera vez en la historia, 
circunnavegó el mundo, coam a los cuatro siglos, también b viene 
haciendo nuestro buque escuela de guardiamarinas del mismo glorioso 
nombre. 

Porque España y Portugal, es decir, la que llamó don Eduardo Her- 
nández Pa&eco la Península hispánica, y yo la Jano ibérica, han sido 
los roturadores de las rutas marítimas del mundo entero. Colón, los 
Pinzones, Magalíanes, El Cano. .. y tantos otros que no es momento de 
enumerar, haaa el Oceam; Roger de Lauria y Rwer de Flor, las glo- 
riosas expediciones de aragoneses y catapanes a Oriente, los famosos 
alrnogávares, son otras tantas etapas de ese proceso de apertura de nue- 
vas vías marítimas para expansión de la cuitura en el muado. 

Juan de la Cosa, el cartógrafo y propietario primitivo de la carabela 
"Santa María", que a titulo de td acompañó a Calón en su segundo 
viaje, se inmurtaliaó e inmortalizó a Es@ con el b o s o  Mapa Mundi 
en pergamino, que se conserva en el Museo Naval, fechado en Puerto 

Santa Mana en 1500, y que al prwmtar por primera vez las In- 
dias, a continente americano independiente del asiático, contra la opi- 
nión de Colón, demuestra hasta qué punto de progreso había llegado la 
invesiiguión y los descubrimientos en el reinado de los Reyes Ca- 
tólicos. 

Porque, como hemos visto a lo largo de esta exposiaón, estos m e  
narcas no cólo fueron los artífices de la unión nacional, sino que fue- 
ron los sembradores, los distribuidores de la semilía que debía h c -  
t i h  en la plenitud no sólo de España, sino de lo que luego se iíamó 
las Españas. 

Como antes dijimos, y creemos haber probado, Fernando 11 de Ara- 
g9n y V de Espaáa es una prefigmación histórica de su nieto Car- 
las 1 de, Espaiia y V de Alemania. 

La semilla internacional que h ó  Fernando tuvo un período de 
indmión que, como en las cosechas campesinas, corrió riesgo de ma- 
lograrse, que fue el periodo del reinado teórico de m hija Juana, en 
plena demencia, y el de aclimatación a su ~o~ de Carlos de 
Gante, que vino rodeado de flameacos y con mentalidad de tal. Y viene 
a propósito que, como en otras ocasiones he l.ueeho, dedique un parén- 
tesis a e q d h r  la causa tra- de que tengan el mimo nombre 

los cpe se dedican al cante hondo que los naturales de Flandes. Pa- 
rece scir gue los jóvenes oficiales de las guarniciones de Flandes, cuan- 
do v& con licencia a España, gustaban de o r e  sesiones de 

y baile andaluz, con el correspondiente consumo de vino de la re- 
&@ y que el pueblo caliíicó como "juerga de flamencos", aludiendo 
a la +encia de los oficiales, que, por extensión, acabó llamándose 
''j&ga flamenca". Una nueva derivación a la inversa hizo llamar al 
d e  "cante flamenco" y flamencos a sus actores. 

Pasada esta digresión, digamos que Carlos I, .el que dio lugar a 
V i l a r  y los C m e r o s ,  por su extranjerismo, es e! mismo que, pu- 
diendo disponer del mundo entero para residir y prepararse a bien 
morir, eligió España para su retiro. Y, dentro de l$pña, uno de los 
valíes extremeños más humilde y bello, pero con nombre evocador de 
la tranquilidad que él buscaba, para pensar en el más allá y en h C m  
del Redentor: la Vera. Con lo que hay que llegar a la conclusión pa- 
radójica de que si España @olizó a G a r h  1 hasta el punto de que 
determinó la creación del Monasterio de San Lorenzo sobre lo que ha- 
bía de ser su sepulcro defiitivo, Carlos V flamenquízó a Es+. 

En otras ocasiones he dicho que Carlos fue un buen monarca, que 
mantuvo su política en equilibrio. Eai EkpaBa fue acusado de NO- 

peísmo y en Alemania de hispnkno. LQ cual prueba su posición equi- 
librada. 

Pero cuando el p& del Imperio le fatigó hasta quedar exhausto 
y decidió descargarse, ya hemos apuntado que eligió definitivamente 
España para su eterno reposo, en esa Extremadura, vivero de conquis- 
tadores que irradiaban hacia el nuevo imperio hispánico en América, 
mientras el César, en su Ocaso, en aquel castillo de Jarandiila, asoma- 
do el que fue un "finisterre" -felizmente salvado y restaurado por el 
Ministerio de Turismo-, dejaba claro el sentido del "Plus Ultra" y, 
a cambio, donaba a Yuste, imnortalizánddo, un florón de su corona 
imperial. 

Esa corona que no tentará a su hijo Felipe, el gran ~ c i a n o  de 
la siembra de Fernando el CatOPieos pmes en él frudificó la política de 
su bisabuelo, pero su españolismo le llevará ceder la corona imperial 
a su tío Femando, otro nieto y hom- de1 Cat6lic0, pues ni siquiera 
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aprendió idiomas, como probó en el acto de la abdicación de su padre 
en Bruselas, donde se expresó en un muy defectuoso francés. 

T'odo ello para decir que Felipe 11, cumbre o cosecha de la siem- 
bra de Fernando, que se ocupa personal y cuidadosamente de todos los 
detalles políticos y administrativos del Imperio Hispano, no se interesa 
en la política internacional ni en la intriga contra sus rivales. Antes al 
contrario, procura instalar su Corte en los que llamó Reales Sitios, 
en que, tanto para estar aiclado como para tener una especie de reserva 
del derecho de admisión prohibió la instalación de particulares sin auto- 
rización real. 

Esta tendencia a la misantropía, a buscar el aislamiento, puede ser 
la causa primera de su elección de la villa de Madrid como capital de 
Espaíía, precisamente por su condición de lugar aislado. Nacido eii 

Valladolid, en el palacio ahora de la Diputación Provincial, donde ya 
estaba construido el de !la actual Capitanía General y después Palacio 
Real de Felipe 111, su hijo, por el Secretario de Estado de su padre 
Carlos V, don Francisco de los Cobos, y su mujer, doña María de 
Mendoza, condesa de Ribadavia, debió parecerle Valladolid - e n  cuyo 
Palacio había de ser Ana de Austria, después reina de Francia por 
su matrimonio con Luis XIII- una urbe populosa, en contraste y opo- 
sición a una Corte aislada y recoleta como consiguió organizar en El 
Ekorial, a todas luces su obra maestra e inmortal. 

Pero como se ve por el aniilisis anterior, el concepto local y nada in- 
ternacional del monarca, y acaso el subconsciente de que no pensaba 
ser hombre de grandes periplos -como, con agudeza y crudeza de es- 
quizofrénico, consignó el príncipe Carlos, malogrado sucesor, en el 
folleto, cuyo origkd fue encontrado en su habitación, titulado, más o me- 
nos (cito de moria), "De los grandes viajes de mi padre el Rey a To- 
meladones, Aranjuez, E1 E;scotial ..." -ese c ~ n v e u c ~ e n t o ,  repito, le 
hizo fijar como capital, el centro geográfico de la Península. 

Sin embargo, varios historiadores han resaltado que cuando la he- 
rencia portuguesa -fruto de la política matrimonial de F e r n a n d e  
unificó la Pemnsula y la expansión de ultramar -fruto de la política 
de Isabel- configuró el Imperio Hispánico, la capitalidad en Madrid 
era de cortas miras. 

Según unos, debió trasladarse a Lisboa por razones obvias. Prime- 

ro porque es el puerto indicado para las comunicaciones con América. 
Y si no fue el del viaje inicial de Colón fue porque no dieron crédito 
a los proyectos del que creyeron visionario, que tuvo que refugiar sus 
visiones en la Rábida de Huelva y partir de Palos, al negarle la fa- 
chada atlántica. En segundo término por la comunicación natural con 
10s archipiélagos peninsulares de su tiempo: Canarias, Cabo Verde, 
Azores y Madera. En tercer lugar por la satisfacción política que hu- 
biera producido a la gran urbe lusitana convertirse en Corte de las 
Españas, de toda Iberoamérica. 

No hay que olvidar tampoco que Lisboa fue el broche de oro del 
primer cinturón de la Tierra. De la circunnavegación de ella, que ini- 
ció Magallanes y terminó El Cano. 

Otros comentarios se han h d o  ante la circunstancia de la última 
etapa de Colón en las Canarias para su salto al Nuevo Mundo, de- 
duciendo que las Islas Afortunadas pudieran haber sido una zona ade- 
cuada para la nueva capitalidad del Imperio Iberoamericano. Las co- 
municaciones de la época no justificaban, como lo hubieran hecho hoy, 
una capitalidad tan excéntrica, de modo que las ventajas mayores se 
manifiestan en favor de Lisboa. 

No es momento de hacer, porque para nada sirve, lo que se ha lla- 
mado ucronía o el arte de intuir lo que hubiera podido ocurrir en lugar 
de lo que ocurrió en la realidad. 

Pero, dejando de lado el tratamiento que dio o pudo dar Felipe 11 
a la Espaiía plena que heredó de Yuste, lo cierto es que esa plenitud, 
esa cosecha plena y óptima del siglo de Carlos V, fue el resultado de 
la siembra preciosa, acertada y hábil de Fernando V. 

Como hemos titulado, esbozado y creemos haber probado en esta 
disertación, Fernando fue la prefiguración de Carlos de Gante, p r -  
que aquél tuvo la i m a g i i ó n  suficiente para intuir lo que podía ser el 
porvenir después de conseguida la unificación nacional, con todas sus 
consecuencias. 

Estos tres monarcas marcan las tres etapas a la Edad Moderna, 
Fernando, la siembra y su roturación. Carlos, el cmcbiento y la 
eclosión. Felipe, la madurez y la recolección. 

Y, sin embargo, ninguno de los tres tenía un monumento de con- 
memoración de sus méritos en la capital de las Españas. Ahora lo 



tiene Felipe 11, pero a causa .de una conmemoración local, el cente- 
nario de la capitdidad en Madrid, por iniciativa del Ayuntamiento, 
que colocó junto al solar de sus mayores, los Reyes de Castilla, y del 
Alcázar que heredaron los Austria -tras cuyo incendio debieron sus- 
tituirlo los primeros Borbones por el actual- la escultura en que lo in- 
mortalizara Pompe~ b n i .  

De Carlos V, aunque fRo h n i  siempre tuvo el deseo de hacer una 
estaitua ecuestre en la idea de la de Come de Médicis en la Plaza de la 
Señoría de Florencia, no do consiguió. 

A pesar de que hoy tiene una glorieta en Madrid, la anterior de 
Atocha, no hay & estatua publica del emperador que la del Alcázar 
de Taledo, a cuya sombra nos hemos formado los oficiales de Infan- 
tería del primer tercio del siglo. Pero también por d n  local, porque 
el A l k  fue su palacio imperial. 

Esta?nos procediendo en orden cronológico inverso, porque ya he- 
mos visto qne el único &i trio real pm quien rcdamimos un recuerdo 
monmnental, que lo ha logrado ya, es el último, Felipe 11. El empera- 
dor lo tiene, como pudiéramos decir, semipCblico. 

Pero falta su erección en la capital, que si no fue la de su Im- 
perio, sí fue objeto de su atención cuando en 1548 sustituyó el pabellon 
de caza de El Pardo, que entcmces se llamaba "El Valle", por la mi- 
tad occidental del actual palacio, que tenía acceso principal a Poniente, 
hasta que Felipe V lo duplicó para trasladar la Corte durante la recons- 
truociún del de Madrid, degpués del imndio, y que puso la entrada al 
Medida. 

Y pasemos a Fernando de Aragbn por antonomasia, verdadero ob- 
jeto de nuestra disertación. Puede decirse, sin temor a exageración, 
que E* le debe un monumento de piiblico reconocimiento de su 
labor di$anátka en favor del afiaaizamiento y hegemonía de la Na- 
cibn unificada. En h #historia ya m es m rey regional, sino un Rey 
Nacional y aun universal. La única efigie que de él conozco, en mo- 
numento pí-tbüco, esa con de la reina Isabel, en la fuente conmemo- 
rativa dd  Descubrimiento, que hay en Wadkgton frente a la estación 
de Pensylvania. 

Un monumento a su memoria puede canciderarsf también la res- 
tauración del Real Palacio de la Aljafería & Zaraguza, restaurando y 

poniendo de relieve tanto el de los reyes moras como el de los cris- 
tianos. 

Pero el recuerdo estará incompleto mientras no tenga su monumento 
en Madrid. 

Y b ocasión es propicia para solicitarlo, pues con motivo del derri- 
bo de la antigua Casa de la Moneda y el Proyecto de Ordenación nue- 
va de la Plaza de Colón, se ha hablado del traslado del monumento de 
Isabel la Católica. 2No pudiera ser la ocasión para erigir otro a su 
marido y colaborador en la unificación y recreación de España? 

Cierto que un monumento, y más hoy día, cuesta mucho dinero. 
Pero si se lograra hacedo por suscripción, tanto en España como en 
los países hispanoamericanos, habría una posibilidad de realizarlo. 

Creemos haber desarrollado el tema propuesto con toda precisión 
y objetividad. Sin silenciar ninguno de los datos desfavorables ni r e  
calcar los favorables. 

Hemos procurado hacer un estudio m e r o ,  como todo lo gené- 
rico, pero sincero en los rasgos generales que deben una personalidad. 

De todo ello podmos deducir claramente que cada uno de ilos mo- 
narcas, el Centenario de cuyo matrimonio, feliz instrumento de la Uni- 
dad nacional, celebramos, cumplió con el deber que se había impuesto 
en la división del trabajo que al comienzo hemos mencionado. Y la sol- 
dadura de las cinco coronas, que citábamos, en una mh, dió lugar a la 
única, de 'las Ecpañas, todavía vigente, no en el campo material, que 
es siempre pasajero, sino en el espiritual, que durará mientras nuestros 
hermanos de allende los niares sigan usando de los tres dones que pron- 
to va a hacer cinco siglos que les ofrecimos y llevamos: hablar, cantar 
y rezar en espa5oL 

Y esa sólida Corona sigue unificando, pese a que se conservan sin 
diacultad las pedaridades regionales y nacionales de las partes 
reunidas. Y no sólo en el terreno histórico y erudíto, camo pude m- 
probar hace unos &, sino también en el popular, si bien la letra me 
parece de origen más dmtb que el d o n e r a  folklórico. Me refiero 
a una jota que oí en la raúio y &m plenamente la tesis de mi di- 



sertación y que por ello merece cerrarla como broche de oro del ce- 
ñidor de la gran figura que nos ocupa. 

Decía así: 
"Conoció a España, sin verla, 
porque vio un cuadro de Goya, 
leyó un trozo de El Quijote 
y oyó cantar una jota." 

Madrid, 19 de mayo de 1970. 

Unidad en el mundo mediterráneo 
POR 

ADELA GIL CRESPO 

Señoras y señores, distinguido público en general : 

Al regresar este verano del crucero que organizó la Dirección Gene- 
ral de Enseñanza Media por el Mediaterrámeo, Bósforo y Mar Negro 
hasta Costanza. me vino la idea de, una vez más, haaendo abuso, más 
que uso, de la amabilidad de la ilustrísima Junta Directiva de exponer 
en público, acompañando mi charla de diapositivas y algunas iiustraao- 
nes musicales, de las impresiones e ideas sugeridas por el largo navegar 
y el corto ver. 

Pero ahora, al dirigiros la palabra, siento vergüenza, pues nada 
puedo deciros que no conozcáis ni nada nuevo voy a aportar con mis 
ideas sobre un tema sobre el que tan maravillosa literatura existe cien- 
tífica y literaria. 

Por ser este mar cuna de la civilización occidental, por haberse 
generado en sus márgenes una activa vida agrícola, artesana, mercan- 
til y marinera, ha atraído la atención de arqueólogos, historiadores, 
geógrafos, poetas, novelistas y pintores. 

A tal punto, que bien podría montarse una cátedra con todo lo te- 
mático a que ha dado lugar. 

La escuela francesa es pródiga en nombres. Vidal de la Blache, 
Sion, Sorre, D&ontaks, Siegfried, Parain, Braudel, Birot, Kayser, 
Blanc, Drain han trabajado y esrhrdiado este mar. 

Van G+, Gailgin, Soruiia, Marquet, Picasso han aJlasmado su luz. 
Valery, Audiberti, Miró, B b c o  W e z ,  cada amo en su estilo, han 

dejado sobre él bellas páginas. 
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j_Qu;& podemos aportar de nuevo? N&. Sólo el deseo de charlar 1 
un breve tiempo de este mar. Ver un paco juntos su problemática. j 

El día a) de julio embarcábamos en Biibao; contorneando la Penín- 1 
sula, empezamos a avistar el día 23, ya al atardecer, los comienzos del/ 
Estrecho. Al cruzarle, d pasr vB1$+ Atlantico a la pmez de 
las aguas mediterráneas, se airriE* i k ojos un mundo CWrente 
de luz y de color. 

Pero la n& ronmpKi nuestra vi&&, y fue ya de madmeda cuando 
empeamos a ver el mar* w ,  la Qa-nda Nprte del lwfll de la P&- 
bética. No vanos a ir d d b d o  nuestro viaje, vanios a inteatar decir 
lo que ya otros hradi di& y que zxmtmt3 v ~ o s   obrando a lo 
largo de nuestras chsedo l res ,  desde hace &os, h c  mstas d- 
terdmasC Ayer, por las n w o n a s ,  M h s ,  1-. Después, 
p~ b dd M,djtmheo orientad, c~stas  d?el LlaanO el pagado hvi-0 

de las tierras  vol^ Qd 
viaje +de 4 a d & d e o  acaba, 

ea ci +ti, 4 priq,dc,lT ~phkk y 
h este viajar,' y con haber &ido doce largos' años en las tierras 

levantinas, vamos a decidirnos y hablar un poco de este mar y sus tie- 
rras enmarcantes. 

Trataremos en nuestra charla de los siguientes puntos: 
A) Visión general del Mediterráneo. 
B) Estructura geológica de sus tierras enmarcantes. 
C) Algunos aspectos de su clima y vegetación. 
D) La actividad del hombre mediterráneo en e1 pasado y en el 

presente. 
E) Los puertos mediterráneos ayer y hoy. 
F) El hombre mediterráneo en el pasado y en el momento actual. 

E Q d * a l , ~ w ü r r n -  

de 3.800 kilhetros, es decir, si k cdaci%- .en Enea recta ida desde 

Nueva De& (India) has@ la altura de Groedandia. La anchura, por el 
contrario, es menor, apenas de unos 800 kilómetros entre sus puntos 
más distanciados. Mar de límites precisos en ambas márgenes; el 
iperfil de las montañas, no lejanas de su línea costera, le aisian de las 
tierras del interior. Ello hace que navegando sobre sus plácidas aguas 
en d verano, mientras la luz vibrante permite ver sus contornos, la línea 
del horizonte ribereño quede siluetada por un perfil montaííoso ; al cru- 
zar el Estrecho, se percibe en la lejanía los acantilados malqpeiios y 
detrás custodiándolo la linea transportada a diferentes dtilras de la 
Cordillera penibética. Alejándose de las agms peninsulares aparece 
en h banda meridionid el pdil s h p t o  de ks relieves africanos, que 
a& al mar del desierto. 

Su extensión supdicial no es demasiado grande, 3.000000000 de kiló- 
metros cuadrados; pequeña si se atraviesa en avión; un poco más se 
hace sentir cu longitud y su @cie navegando de una a otra de sus 
márgenes de extremo a extremo. 

Se* Sion, "en cualquier parte cid litoral meditkrráneo que nos 
sibenms el paisaje se cierra siempre W parte con&ent;a, si- 
pre está hitado,  estrictamente ddhido por ma m a s ~ ~  ~iontafma". 

Para S a e d  y Paul M o d  'fes apeaas m tr%asWn entre la Eu- 
r o p a t - f b r  
'*ea algo únh m d , imct etapa mcantadosa entre d pok, y el 
d m  que Mta en A& y aun cm A m é S ' .  

Esta hrga mW111a abre desde los lejanos tiempos prehistóricos 
una via de -0n entre el Oeéamio Indico y e1 Océano At lht ia .  
Vía qm queda nítidamente abierta con la aprttira del Canal de Suez 
y que en nnesh.os clías razones politieas han i n t m * .  

Es una era 8atiKal entre lo masizo del Maque eumsiatico y lo go 
m a m  erguido mdoasiático. Más adelante e x ~ i a r e m a s  can brw& 
sus migenes p l h g k m .  

En este aq&o marco gwgráiico, que ha atraido h b e b  
g & g r a f 0 ~ d e t O C B B I & 1 ~ t i e f ~ i ~ i a n a ~ @ & ~  :*la 
de stí unidad, y a s e  m nn'uestra 
dis&acik vamos .da d d a d  desde 

W; desde ellas al A*, & $ank hacia d Jónico, pos las 



costas de la vieja Iliria o por h s  meridionaJes de Italia, Sicilia, po- 
niendo rumbo Oeste, y acabando en las costas catalanas, desde el punto 
inicial de nuestro viaje, en el Estrecho de Gibraltar. 

Son las escalas de nuestros recorridos, a las que añadiremos las 
visiones y opiniones de otros más expertos historiadores y geógrafos, 
en particular de la escuela francesa, a los que citaremos, al final de 
nuestra exposición, en la bibliografía. 

Hemos +ido comprobar cómo el Mediterráneo, bajo sus variados 
aspectos, se opone ya a las tierras de la Europa central, ya al Asia de 
las elevadas y desérticas mesetas, ya al desierto de Siria, ya al mundo 
atlántico, ya el desierto africano. Esta oposición, llena de vivos contras- 
tes, la determinan de un lado la Geología, de otro lado el clima. Un 
clima tipo que ha servido como elemento de clasificación para otros 
análogos hallados a distancia en otros puntos del planeta. Clima suave 
en el borde costero, pero que se torna duro e implacable al adentrarse 
por las montañas de los contornos. "Atmósfera hecha de colores, de 
perfumes, de temperaturas, de irradiaciones, que diferencian a esta 
zona terrestre de todas las otras, en partinilar de las que lo enmarcan 
como en un cuadro" (Siegfried). 

Estas condiciones naturales veremos cómo han condicionado la vida 
y cómo la siguen rigiendo en el momento adual; condiciones de pro- 
ducción, de intercambios, dando lugar a un tipo particular de comercio; 
los géneros de vida, que han originado un tipo de hombres; la natura- 
leza paiítica de los Estados ribereños y el nacimiento y desarrollo de una 
civilización mediterránea. De ella ha escrito estas bellas páginas Paul 
Valery: 'Za eúifkación de la personalidad humana, la generación ideal 
más completa y más perfecta del b b r e ,  se han bosquejado o reali- 
zado en sus orillas. Ei hombnz, medida de todas las cosas; el hombre, 
elemento público, miembro de la &dad; el hombre, entidad jurídica 
definido por el Derecho; el hombre, igual al hombre ante Dios y con- 
siderado sub spe& w e r n i t d s  son casi creaciones totalmente medi- 
terráneas de las que no hay necesidad de recordar sus inmensos &- 
tos. Ya se trate de leyes naturales o de leyes civiles, el mismo tipo de 
la ley ha sido precisado por espíritus mediterráneos. Aquí es donde 
la ciencia se desgajó del q i r i s m o  y de la práctica, es donde el arte 
se despojó de sus orígenes simlhlicos, donde la literatura se ha orde- 

nado en géneros diferentes y la filosofía, en resumen, ha ensayado casi 
todas las maneras posibles de considerar el Universo y de considerarse 
a sí misma" (1). 

Veremos, al arribar a tierra, por todas partes buscar análogas so- 
luciones de vida. Llanuras drenadas y explotadas en las huertas por 
un sistema de auténtica jardinería. En las laderas de las montañas, rec- 
tificadas las pendientes por obras de ingeniería que son las terrazas. 
Donde la labranza ya no es posible, el pastoreo, y en los puertos y puer- 
tecdios, abrigados en ensenadas o calas, el marinero que auna el labo- 
reo de la tierra con el tráfico comercial y la pesca. Un mundo de viejas 
prácticas, pero no anclado en el pasado, sino capaz de transformaciones 
y, con eilas, de una pronta incorporación al momento actual. 

Estrwtwa gedógica. Morfolog.ia y vida humana. 

No vamos con este título a adentrarnos en los detalles de formación, 
ya de ello se han ocupado los geólogos ; tomaremos solamente aquellos da- 
tos que nos ayuden mejor a comprender la unidad dentro de la diver- 
sidad. 

Observaremos un vivo contraste, al hablar de las tierras mediterrá- 
neas, entre lo antiguo de su historia y lo joven de su estructura geo- 
lógica. En sus líneas g e n d e s ,  e1 Mediterráneo y sus tierras enmar- 
cantes se hallan emplazados en la zona de plegarnientos alpinos y de 
los hundiientos que siguieron al alzado de las montañas originando 
las fosas del Mediterráneo y los umbrales hundidos, por íos que se es- 
tablecería la comunicación con el Atlántico al Oeste y con el Mar Negro 
al Este. Las cadenas litorales jóvenes, de plegamiento, engloban reta- 
zos de cadenas y mesetas de períodos anteriores. Hasta el borde ma- 
rino llegan las montañas, originando el perfil abrupto de sus costas, en 
la Costa Brava catalana, Costa Azul (P~ovenzal), costas dinhicas, 
costas de Calabria. La amión intensa de desgastes desm& los relieves, 
y con el acarreo de sus materiales se formaron retazos de llanuras li- 
torales. El acarreo torrencial no ha cesado, asi como sus rios, que des- 

(1) Paui Valery. Variefé rTT, pág. 264. 



embomn en deltas, no dejan de aumentar con sus aluviones. Las Ila- 
nuras, pantanosas, que veremos, cóao el hombre, con su activo traba- 
jar, transforma de regiones insalubres en fuentes de riqueza. 

Así, pues, el Mediterráneo se abre, c m  el marco de sus tierras jó- 
venes, entre dos antepaíses, restos del akdo primario. No está sin con- 
secuencias; marcada con nitidez no cólo a la morfología, sino en las 
posibilidades económicas de nuestros &S, esta estructura y este ori- 
gen geológicw. Al otro lado de las cadenas alpinas, en el mundo eu- 
ropeos se presentan las tierras he-, ricas en metales y carbón, 
es decir, con h elementos básicos para el moderno montaje industrial. 
En tanto que en las tierras jóvenes los minerales escasean y el carbón 
está ausente. 

Para comprender la unidad de lo que intentarnos.hablar, vamos un 
poco a a t d h r  en la Historia y en la Geografia esta combinación de 
las formas estructurales: montanas, mesetas y llanuras. l a s  tres fa- 
mas se amdhan por toda la cuenca mediterránea y las tres han creado 
a lo -o de la historia diferentes actividades. 

Bra- nos ha da&o mágníficaa imág9aes de estas formas. La mon- 
taáa <en apaasicióa a h b u m ,  el relime alzado, en el que la vida es 
dura y pobre. Hoy centro de emigración y dispersión, pero en el pa- 
sado eran si no tierras ricas, al menos pobladas, donde el agua, que 
es la riqueza del M e d i t h e o ,  abundandaba y Mlit posible una activi- 
dad lmama agrícola m íos d e s  y ganadera en el estío en la alta 
m0nta.k Es probable, dice, que en loa; c h  h montaña fuese e¡ 
refugio contra las ataques de los piratas, y lw b b r e s  en ell;i, esta- 
blecidos terminasen por quedarse a vivir di -tanente. 

Pero no tosaas las montañas baa p&hkts; frente a las co- 
munidades ganaderas de los valles , la C a l f i  Ra sido des- 
crita a m o  tierra vacia, y Yugoslavia, Cuijic las des- 
mi como ocupadas por S y algunas pequeñas aglo- 
m d o n e s .  

Nos dice: "La monia6a o s m e n t e  es un mundo frustrado. Un . .. 
mundo al margen de lati cawhawhes, de las creacioaes de aaC ciuda- 
des y de Los pks bisfw." Es u31 refugio para viejas prácticas re&$* 
sas> donde las nuevas mrrimtes penetraron con dificultad. 

la montak, por su aislamiento, penetran mal las corrientes ci- 

vilidoras de la tierra llana; de aquí que el montañés, en su vida ruda, 
se presente como un hombre libre en el que no han prendido .los ór- 
denes políticos, jurídicos y monetarios que, en cierto modo, encadenan 
al b b r e  

La monta& condiciona un tipo de vida: el pastoreo; pero dadas 
las d Q o n e s  diditicas del mundo mediterráneo, para que éste ten- 
ga vida es necesaria una armonía entre la monta,ña y ia llanura. En las 
márgenes europeas, la actividad ganadera dio lugar a una forma que 
aún tiene vida, aunque su reglamenhción ya est6 en desuso, la tras- 
humancia. En las tierras africanas y asiáticas, la trahmancia pasó 
hacia d Sur y hacia el Este gradualmente al nomadisrno. Esta forma 
de vida, ordenada, canalizada en el sentido vertical, a partir del si- 
glo XVI toma un sentido batallador : las luchas entre pastores y agricul- 
tores en nuestras tierras, en Asia Menor, en los Balkanes y Norte de 
Africa. 

Frente a la montaña, la llanura opwe una diferente forma de vi- 
vir, Trataremos de dar una visi6n de su aspecto y de su pagel en el 
pasado y ea el momento actual. Vamos a apoyarnos en nuestra exposi- 
ción en un geógrafo, P. Birot, y en un historiador, Braudel, indepen- 
dientemente de nuestras experiencias personales. 

En primer lugar digamos que en la cuenca meditednea las llanu- 
ras son escasas. Estrehas bandas en el borde costero, o llanuras inte- 
riores aisladas unas de otras por barreras montañosas. Al pie de ia 
mcintaíía, de elevada o mediana altura, la carga de aluviones arrastra- 
da por los torrentes va formando pequeñas llanuras o colinas pedre- 
gosas de fácil riego. Más dejada del pie de la montaña, los aluviones, 
con infiltraciones, crean una llanura en la que la capa freática no pro- 
funda produce una zona de encharcamiento en el período de lluvias. 
Más allá, en el borde litoral, las zonas pantanosas, que la potencia de 
los aluviones no han podido coimatar. 

Descrita la llanura, ea su estado nadxral no es un marco muy pro- 
picio para el esbiblechnient~ humano y, no obstante, la rei&&d con- 
trasta con las condieiwes matudm. El hombre ha ido poco a poco, con 
un esfuerzo continuado, k k d o  de ia llanura malsana, centro de palu- 
dismo, en la parte terminal pantanosa, un centro de riqueza Oponién- 
dose, a lo largo del perído którico, la opulencia de la llanura a la 



austeridad, si no pobreza de la  monta^. Creo que aún en nuestros días 
prosigue su transformación. 

Vamos a tomar algunos ejemplos en la cuenca mediterránea del 
trabajo y asiduidad que requiere la llanura y cómo va poniéndose en 
vías de explotación. Ejemplos distanciados en el espacio y en el tiem- 
po. I,a parte llana que empieza a'transformarse es la situada entre 
el pie de la montaña y la que queda alejada de los pantanos costeros. 
En el período clásico, concretamente en Grecia, estas tierras, localiza- 
das unas en la Tesalia, otras en la Lacedemonia, fueron del dominio de 
la gran propiedad, privada las primeras, estatal las segundas. En unas 
y otras se requirió abundante mano de obra, que la proporciona la es- 
clavitud, ya privada, ya estatal. 

Existieron grandes propietarios en Grecia que aunaron en las tierras 
llanas el cdtwo de los cereales y la ganadería y, según nos dice Jeno- 
fonte, aplicando abonos y drenando el suelo obtuvieron rentables be- 
n&os. Estos grandes propietarios formaron la "élite" de los carn- 
pos. Viviendo en su casa de campo, practicando deportes, caza, leyendo 
poesías o intereshdose en las obras de los trágicos, formaron la aris- 
tocracia. 

En las llanuras menores del Atica, a la gran prqiedad se oguso 
la pequeña. Al laboreo de vastas superficies dedicadas a cereales, las 
pequeñas huertas con policultivos de subsistencia famiiiar, y en las la- 
deras de hs colinas pedregosas, los cultivos arborescentes, vid, olivo 
e higuera. Dos diferentes estructuras sociales de acuerdo con el tra- 
bajo y riqueza del suelo. 

La suerte de las llanuras mediterráneas va unida a los avatares 
históricos. Si en la antigüedad la Tesalia fue el granero de Grecia y 
después de Roma, sufrió más tarde un retroceso con una explotación 
más tardía, es hoy tierra de cereailes. con barbechera, en la que pasean 
los ganados lanares. 

En tierras de Italia, llanuras que transformadas por el hombre tu- 
vieron una densa población, pues la llanura de Tarento, al perderse 
la práctica del drenaje en la zona litoral y los regadíos dirigidos en la 
parte media, quedaron abandonadas, coplwtiéndose en regiones insa- 
lubres, focos de rnalana. 

El solo remedio para combatir al paludismo en toda la cuenca me- 
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diterránea ha sido no el uso de la quinina y en nuestros días los insec- 
ticidas, sino el trabajo arduo de recuperación del suelo, de encauza- 
miento de las aguas. Según nos dice Braudel, al enumerar las llanu- 
ras pobres y malsanas: "La campiña romana era un semidesierto en 
los siglos xv y xvr ; los pantanos pónticos, terreno de pastoreo para 
algunos centenares de pastores y refugio de los búfalos salvajes; la caza 
mayor dominaba. Desiertos igualmente las Bocas del Ródano; vacía 
la llanura de Durazzo. 

El delta del Nilo estaba poco poblado, y el del Danubio era lo que 
aún es un inmenso pantano, mundo anfibio, con islotes de vegetación 
acuática. En el siglo xvr, las llanuras interiores de Córcega, Cerdeña, 
Chipre eran desalados lugares. 

Es decir, las llanuras que el viajero actual ve por la cuenca me- 
diterránea como lugares de opulencia lo son debido al trabajo realiza- 
do por el hombre, ya individual, ya colectivo, ya con la cooperación 
estatal de nuestros días. Tomemos algunos ejenlplos: en el Norte de 
Africa, la llanura de Midjia, en el Norte de Argel ; en Francia, la trans- 
formación de la Camargue en arrozales. En España, hasta el año 1922, 
el delta del Ebro era una tierra pantanosa, hoy son campos de arroz. 
En Italia, los pantanos romanos, y en el bajo Guadalquivir las maris- 
mas, igualmente transformadas en arrozales. 

Toda la literatura agraria recoge las etapas de la colonización de las 
l h u r a s  mediterráneas; por no fatigar más a nuestros auditores, a ella 
los remitimos. 

En los recorridos realizados por los distintos puntos de la costa 
hemos ido viendo esta similitud de soluciones : pastoreo, huertas, cultivos 
hortícolas, planificaciones regionales desde el Líbano a la costa del 
Mar Negro, y ya, adentrándonos aguas amba del Danubio hasta BU- 
carest, ya a trasmano del mundo mediterráneo. Por las tierras desala- 
das de la Argólida, por las costas bravías de Montenegro, por el Sur 
de Italia, canqpania romana, Malesma, Toscana, llanuras sicilianas, la- 
brantíos catalanes, huertas levantinas y la rica llanura del Guadalqui- 
vir. Deberíamos incluir, pese a su posición atlántica, a Portugal, en la 
solución de sus cultivos y agrarios, más del mundo medi- 
terráneo mayoritariamente que del atlántico. 



Estructuras agraviar. 

A los tres tipos de relieve, alta montaña, montaña media y l h u r a  
conquistada por el hombre, se acoplan tipos de propiedad, estructura 
social y estructura agraria, que siguiado unas directrices evoluciona 
al ritmo de los tiempos o deja o deja yuxtapuestas viejas est~uctura~ 
que entorpecen algunas veces el actual desarrollo. 

Las c o m b i n e e s  que ptledm darse de estructura y de propie- 
dad son muy complejas. 

Como lo que intentamos es tan sólo das una visión de conjunto, 
apoyándonos en Siegfried, diremos que en la cuenca mediterránea se 
yuxtaponen dos diferentes tipos de propiedad : la pequeña, que es la 
daniumte, y la grande, con una importante supeficie. 
La pequeha propiedad se da cuando la fecundidad del suelo y, en 

@dar,  h reguidáad de ms cosedms permiten vivir a una familia 
cfel proda& Q la tierra. 

La &ns& supdcial  varía de cinco hectáreas a una hectárea, si 
esta Última es tierra de huerta. 

Igualmente se implanta la peqiieña propiedad, donde el uso del 
apero de labranza es más valorizable que la mkuina; por el tipo de 
terreno, esfuerzo e iniciativa sustituyen a la máquina. 

Por el contrario, la gran propiedad aparece cuando no hay segu- 
ridad en las cosechas, y el peque60 y mediano propietario acuden aJ 
préstamo o a la hipoteca. Cuando las obras de transformación, por 
ejemplo, m llanura paatanosa, requieren a b d a n t e  mano de obra o 
concurso de máquinas. 

O en aqudlas reg5wes en las que p r  variadas urcunstancias his- 
tóricas ha pmivido un sistema feudal de la tierra. O aquellas tierras de 
grandes czkensiones de viñedos en las que después de1 ataque de tla filo- 
xera se necesita un gran capital para reconstruir los viñedos; por ejem- 
plo, en el Languedoc y La Mancha. 

En general, la pegue& propiedad es el tipo dominante, sobre todo 
en la banda litoral de huertas bien regadas en las laderas de las coli- 
nas rectificadas con terrazas. 

La pequeña propiedad es menos técnica, menos susceptible de pro- 
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greso, pero permite la explotación de malos suelos, pues depende del 
asiduo trabajo del propietario; este ejemplo lo podemos hoy día ver 
en partec del interior de la ~rovincia de Alicante, donde el naranjo re- 
monta en terrazas que pueden regarse merced al esfuerzo h-o. 

Den~ro de estos dos sistemas de propiedad, los cultivos se ajustan 
a das modalidades, formas intensivas: a) policultuvos de secano, sin 
harbechela, por ejemplo, los del Norte de Cataluña, Norte de Italia y 
centro de Portugal entre el V a g a  y el Tajo; b) cultivos arbustivos de 
secano, independientes del grado de humedad del suelo, pero depen- 
dientes de la orienhción económica y de la estructura social, por ejem- 
plo, los m q m s  de cereal y asaciaciones de arb&o o viñedo; cultivos 
comerciales mbustivos con trabajo familiar; cultims arhstivos cmer- 
ciales de grandes prqiedads, por e j q l o ,  las xiñedos &l Languedoc ; 
c) regadíos de tipo montaña can dos cosechas, de invierno y de verano, 
y las huertas con toda una reglamentación del agua, por ejemplo, el Tri- 
bunal de las Aguas de Valencia, o la propiedad del agua en Murcia, 
o ks regadíos con canales de cerámica de la Campania de Nápoles y 
Catanh. 

Las formas extensivas, en las que domina la grsn propiedad, o si es 
pequeña, w n  supervivencias de openfield: a) ~~ de mononiltivo 
cerealista; b) tierras de cereal, con asociaciones artjustivas, por ejem- 
plo, en la Macedonia, la Tacia y en la Beira Baja de Portugal; c) tie- 
rras con encinas o robles, en las que se asocia el cultivo de cereal y la 
ganadería, con las dehesas de Extremadura, Alentejo, el Africa at- 
lántica y Asia Menor; pastizales extensivos y cultivos de cereales iti- 
nerantes. 

La unidad de estos tipos se extiende en ambas márgenes del Me- 
diterráneo, y pese a las transformaciones parc-ales que se han realiza- 
do en nuestros días de planificaciones, colonizaciones y nuevos rega- 
dio, persisten a su lado formas ancestrales. 

El c l i w  es m k#oPsa&e factor & udcd.  

Al factor más soalexente de toda la actividad mediterránea es d 
&m, con sus peaditues; características de una larga estación seca, p 
las lluvias distribuih en das &was del a&, ha dado nombre a un 



tipo especial de clima, que se halla distribuido en diferentes puntos del 
planeta. Su sequía larga estival y su calor casi tropical lo sitúa a mi- 
tad del camino entre el clima atlántico y el clima sahariano. Pero de- 
jemos sus rasgos dominantes, que de todos son conocidos. "Es su lu- 
minosidad excepcional, sus cielos azules y puros, con una transparen- 
cia del aire que dibuja, ccmo a punta seca, las formas desnudas de 
las montañas, las que los mediterráneos prefieren, amorosos de SUS 

formas, a los indeterminados perfiles de los bosques nórdicos" (Sieg- 
fried). Esta luz vibrante es lo que nos lleva a comprender d mundo 
de las formas clásicas, que más adelante veremos proyectadas. 

Unas temperaturas suaves en invierno, calurosas en verano, sin ol- 
vidar que ello referido a ala línea de costa, pues cuando se pasa hacia 
las primeras estribaciones montañosas el invierno es rudo. Otro con- 
traste vivo entre la llanura y la montaña. 

A este clima se adapta una variada flora de plantas aromáticas ar- 
bustivas, matorral de espliego, tomillo, romero. La fronda de las enci- 
nas, robles, pinos, cedros, cipreses, según la exposición y altura, tapi- 
zan el blanco roquedo de sus terrenos dominantemente calizos. 

Este clima y esta flora fue cantado desde los tiempos clásicos 
por sus poetas; ayer plasmado por los pintores impresionistas, actual- 
mente es la atracción del turismo internacional. 

Un mcw pobre en pesca y rico en <rctnndad comerckd. 

Vamos a exponer la actividad en h s  márgenes de este mar, apro- 
vechando de 6l el hombre, sus recursos en sí y la disposición costera 
Partiendo de lo visto y observado con d complemento morfológico 
de P. Birot y la información histórica que nos da Braudel, en pasadas 
centurias, más la explicación sobre sus puertos de Siegfried, haremos 
una rápida exposición. 

Más que un mar en si, el Mediterráneo "es una sucesión de llanu- 
nuras líquidas que se comunican entre sí por puertas más o menos 
anchas". 

En relación con la tectónica enmarcante, caracterizan, de un lado, 
a sus riberas la ausencia de plataforma continental en relaaón a los 

movimientos de alada, los hundimientos que las siguieron, originando 
dos importantes fosas: una al Occidente, la del mar entre Cerdeña y 
Baleares; otra ariental, entre Sicilia y Grecia. Son a estas vastas ex- 
tensiones líquidas a las que corresponde "el desierto líquido" de que 
habla Braudel. 

Dejemos de lado las teorías de los tectonistas y veamos las conse- 
cuencbas de esta estructura. Encuadrado en un marco de tierras cálidas, 
como hemos expuesto, con unos aportes fluviales débiles, presenta este 
mar una temperatura alzada, en particular en verano; únicamente du- 
rante un período de tres a cuatro meses Ja temperatura de sus aguas 
suiperficiaes es inferior a la del aire. Eji los meses de invierno, la su- 
perficie del Mediterráneo y la del Océano alcanzan análogas temperaturas. 
En profundidad, a partir de los o00 a 300 metros, oscilan alrededor 
de los 13" en el Mediterráneo occidental. 

L a s  anomalías termicas positivas que se observan tienen grandes 
consecuencias diáticas. De otra parte,  la salinidad es intensa, inñu- 
yendo en las condiciones térmicas de las aguas. En la cuenca oriental 
del Mediterráneo ascienden a temperaturas de 2&0, lo que influye en 
la intensa evaporación. El aporte pequeño de agua dulce es insuficiente 
para evitar la mncentración salina. 

Todo ello conmbuye a que las aguas mediterráneas sean inca- 
paces de alimentar una vida tan intensa como las del Océano Atlántico. 
De aqd su pobreza faitnístj,, en partkular en el Mediterráneo sud- 
oriental. El pescado más característico es el a t h  rojo. De él decía 
Aristóteles "que las gigantescas emigraciones oscilaban entre el Mar 
Negro y el Océano Atlántico". Aunque las modernas investigaciones 
le sitúan, tanto en invierno como en verano, en todas las márgenes 
costeras. A la altura del desierto líquido, frente a $las costas de Libia, la 
actividad pesquera, en la antigüedad y en nuestros días, es h de es- 
ponjas y mral. 
La vida marinera es pobre ; en el aspecto pesquero reviste el catác- 

ter de a r t d .  Generalmente se realiza en pequefías embarcaciones diii- 
$das por el p a t r h  y tres o cuatro marineros. 

Los establecimientos humanas costeros están muy desigualmente 
repartidos, concentrándose los peiertedlos cerca de los d a s ,  Nilo, 
costa de Palestina, Ebro, donde la &una es más abundante o donde ia 



plataforma continental tiene un ligero desarrollo, levante catalán, lito- 
ral de Liguria, costas de Sicilia, costas de Glabria. Hay kilómetros de 
costas sin huella humana, donde el )hombre vive de espaldas al mar, en 
Africa del Norte, Córcega, Cerdeña, litoral jónico y Grecia continental. 

Pero si ayer y hoy las pesquerías &ron pobres, no sucedió lo mis- 
mo con la actividad comerd. Hmos visto a través de su historia la 
vida del pueblo fenicio, cretense, a r t q j d s  y griego, el ir y venir por 
las riberas mediterráneas de sus frkgdes mbarcacíones. Aunque haya 
cambiado el concepto de puerto desde la dgüedad  a nuestros dí, 
veremos que tanto en las márgmws orientales eomo en las accidentales 
surgieron puertos. Analicemos primero las condiciones requeridas ayer. 
En los tráfico5 conterciales de y griegos existió un "vivo con- 
Qask entre el medime vakx de las barcos y el e!evado precio de las 
~tcancías", de forma que el barca era d que se acomodaba al puerto; 
la aar&.ra~.io de la W d a d .  En los emplazamientos portuarios de Tiro, 
%da$., d y tarde los puertos romanos y b t i n o s ,  necesi- 
t a k  en lugar segddaxl contra los embates del mar o m- 
tra los ahques Q lbs piratas. 33mxegtos, pues; esenciales, una playa 
de desemkco y amarre y tiaia hx-tiMón, La primera para carga 
y descarga de las mercancías, la se+ para defensa de hmbres y 
mercancías. Los puertos se acoplaba a bs articulaciones del iitord, tras 
el amparo de promontorios, en pequ& bahías. Veamos, por ejemplo, 
d eaplmmimto del Pireo, en la rada de Salamina, aurrque hoy cues- 
ta ya ver el plano inicial, o el de Sidon, hoy desplazado por el de Beirut. 

El sentido portuario adual ha cambiado. Hay inteesa, tanto más 
que el lugx costero, el Ihitrterland, que sea de fácil aiececo para dar en- 
trada y d1h a las pesadas m e = .  

La amavegadn a i d t d ,  hasta dos &entes momentos hi&&ri- 
CQS, rwí de la eambela y en espedal navegsldn a v a p ,  fue una na- 
vegación costera EJ. navegante mediterráneo no fue hcwltae de alta XSU. 

Nw dice Bsaudel: "Ikh primacía del litoral es tan fuerte que la ruta 
marítima es casi la de un río." Esto en otros tiempos dbdeeia a la 
huida que hacia el marinero, del ataque videato, dei Mento .mistrd, 
en el Mediterráneo occidental, del huir de esa soxw d e n s a  de agua 
sin islas, entre Baleares y CerdeSa p enbe Si&a y Grecia. Hoy áía 
m explicación témica, debe m la r a h  la que se impone, pues 

poco tiempo transcurre sin avistar tierra, yendo de Gibraltar al a t e ,  
priimxo las costas españolas, más tarde las marroquíes, después las 
costos de Grecia, y ya navegando por el Egeo, ni un instante se deja 
de ver e1 perfil roquero de sus islas. 

As%, pues, ia M& marinera del Mediterráneo ha de buscarse en 
sus m s e s  c o m p b t a d o s ,  en sus aberturas extremas. En nuestro 
remmidb por lot inmensa p b i c k  de &e mar de aguas tranquilas, he- 
mos podido verificar lo dicho por tantos esdores. Se a n 6  h costa 
no lejana por Tos barquitas, de variada t-, de pesa; se anuncia hoy 
dÍa d paso de los Dardanelas por la frecuencia que se szrceden los bar- 
cos petrdem. 

'l'~naizos varias escalas. Atenas, con e1 Pireo adud. A 43 se llega 
con la mente Iletia de recuerdos del mundo clásico. En él se espera ver 
al Pireo, al Falera y el pedid de la Acrópolis. Mueila modernos, mon- 
taje industrial en la l h  de costa, cargas de sal, h o  de las facto- 
h. De ayer no queda más que lh actividad mercantil de suc mora- 
d-, que en un abrir y cerrar de ojos montan sus puestos, en los 
que alreen al viajero la baraía artesanía local o el vino condimentado 
con resina. No es ua puerto que viva del pescado, vive del ayer en los 
rectrerdos d$ hoy m su actividad. En la mhl@óin que hace Sieg- 
ffied de los puertos medi~rráneas lo incluye dentro de los puertos de 
&&bUci6n de mEmadas. 

Dejemos ahoa la ciudad. Vamos a seguir nuestro recorrido por- 
tuario. Navegando por el Egeo, d viajero llega a los Dardanelos, pri- 
mer paso al Mar Rojo, no sin antes haberse detenido a las orillas del 
BOsforo y contemplado d arrogante p e a  de c6pdas y mimetes de 
la ciudad de Constantinopla. Para poder comprender la vida ostentosa, 

sin riqueza en pa3acios, mezquitas y viejas iglesias b t i n a s  hemos de 
evrxiar el psob. E2 a p i d m t o  de la ciudad de Ccrnww 
es perfdo. W o r o ,  Cnem de Ora, mar de Mármara, R i k  da 
Europa, puerk de Asia. 

No comprm-, pues, $do elk, si no w de L que a 
lo brgo de la I-E&oria ha representado QhlLar N-. Eíi sus már- 
genes hubo una i lngmal* riqueza da, t3amerciales con 
Oriente. Ya dice de &í Braadd~~ '!ex dLsigio m, a m o  a lo hgo de 
todii su histuna, fue mia aoníi m- de importancia: pescaúos se- 



cos, caviar de los ríos rusos, ~Iierro de Mingrelia, trigo, lana, que se 
recogían en el puerto de Varno, en unión de cueros, transportados los 
productos en las pesadas naves de Ragusa. A Constantinopla llegaban 
por tierras las caravanas con los productos del lejano Oriente. En el 
siglo XVI Constantinopla dependía del Mar Negro, como en iejanos 
tiempos dependió de Mileto, de Atenas, en la Edad Media de genoveses 
y venecianos". Constantinopla era desde los lejanos tiempos la &ve 
del comercio y ruta sedera. 

Hoy nos detenemos a contemplar los restos de su pasado o el la- 
berinto de sus callejas, la aglomeración humana, que ya nos habla de 
Asia. La actividad artesanal de sus gentes. La viveza comerd,  des- 
plegada con h venta de falsas piedras, en el Gran Bazar. La venta de 
faroles, de alabastro, de bordados. Las firmas comerciales, inglesas 
y alemanas. El hablar de castellano viejo, en el barrio judío de Galato. 
Los tesoros de piedras preciosas de sus palacio real. La riqueza ar- 
qud@$ca de su museo. La riqueza de sus iglesias bizantinas. Santa 
Sofía, Santa Irene. 'Los ricos mosaicos de las mezquitas de Sdorman, 
Mezquita Azul. 

Toda esta riqueza, todo este pasado lo justifica su posicion por- 
tuaria, entre rutas comerciales, en la puerta del Mar Negro y el Mar 

Egw. 
No está anclada en el pasado. En el Cuerno de Oro se alzan moder- 

nos montajes industriales; por el Bósfogo continuamente transitan pe- 
troleros, ondulando diversos pabellones, barcos de mercancías. 

El  Mar Negro conduce hoy a los terminales de los oleoductos ru- 
sos, al puerto de Constanza, salida del Danubio, a los centros comer- 
ciales triguero5 de la Ucrania rusa. 

Pero vamos a terminar con la actividad comercial del Mediterráneo. 
Después de visitar Constanza, Bucarest, seguimos la ruta medite- 

rránea, siguiendo las riberas orientales, siguiendo los puntos que en 
otros días hicieran las naves venecianas y ragusinac. 

Y aquí voívemos a evocar al pasado y aquí volvemos a tener como 
fuente de información a Braudel. 

Doblando la Península de Morea, avistarudo las islas de W o n i a ,  
Itaca, bordeando la costa d b t a ,  llegamos a Dubronik, la vieja Ragusa. 

Haría falta ser un buen escritor para de un trazo en breves palabras 

desmiir la belleza de la costa dálmata. El barco serpea por una masa 
líquida, tranquila, entre islotes tapizados de vegetación; se adentra por 
calas proíundas, sin ver otra cosa que el abrupto perfil de la costa, lo 
denso de su tapiz vegetal. Adentrado, bien protegido, en el fondo de 
un "canal?' se halla el moderno puerto de Dubronik ; el viejo, el forti- 
ficado, de la vieja ciudad de Ragusa, está detrás de los relieves, que, de- 
jado el barco, cruzamos para visitar. Dubronik, las bocas de Cataro, el 
maravilloso islote de San Estéfano, la región de Montenegro, en la 
que armonizan belleza natural, de sus relieves agrestes, con el perfil 
agudo de los cipreses, que trepan en unión de robles, encinas, pinos y 
sotobosques, mediterráneo, laderas arriba, golies cultivados. Lagos, ciu- 
dades ancladas en el pasado, llenas de silenciosa belleza. Turismo re- 
mozante actual. 

Pero dijimos arriba que nos íbamos a detener en Dubronik e íba- 
mos a seguir a Braudel, 

Entre este compartimentaje de mares de que venimos hablando, 
el Adriático, en su estredhoz y alargamiento, constituyó una unidad 
comercial, en la que la dueña Venecia rivalizó a lo largo de su historia 
con quien trató de cerrarla su trafico. Poseyó con Venecia el paso de las 
rutas comerciales alpinas, con la isla de Corfú, el total control del mar. 
Pero no pudo evitar el tener competidores, caso de Austria en Trieste, 
el Papa en Ancono, y en el centro la República de Ragusa. Leyendo a 
Braudel hemos comprendido la importancia de su pasado. "Ragusa fue 
en el siglo XVI una ciudad artística a la italiana ; en ella trabajó Michelo- 
2010 en el palacio de sus rectores." 

Dahacia fiel a Venecia, en sus relaciones, lo fue igualmente en sus 
creencias. Frente a lo ortodoxo de sus montañas se reafirma, como cató- 
lica, con el culto a San Blaise. Forma un todo comercial religioso, el 
Adriático, y los ragusinos, en sus pesadas embarcaciones, van de un 
lado a otro del Mediterráneo oriental. 

Actualmente Dubronik es un pueriecillo con un (hinterland agres- 
te, pero que inicia en el borde costero una nueva actividad: el turismo 
de lujo in ternacid .  

Ponemos fin al ir y venir por el mundo liquido del Mediterráneo, 
de nuevo en el Mediterráneo occidental, tras de cruzar la "Mancha 
desolada liquida" de1 Sur del Jóniw, d q é s  de avistar Tanento, la cos- 
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ta de Calabria, adentrándonos por el Estrecho de Mesina. A una y otra 
márgenes se veo en la noche las luces de Reggio, Catania, Mesina y las 
luminarias dd Etna en eqpción. 

En Sicilia se halla el otro jalón de actividad comercial del Medite- 
rráneo. Ayer, el poderío marítimo cartaginés, griego, romano, bizanti- 
no, normando. Más tarde, el establecimiento español. Hoy la zona del 
Mezzogiorno italiano, c m  los probiemas económico-sociales, de los que 
ahora vamos a hablar. 

Acabamos nuestro recarrido en Pdermo, activo puerto en el Nor- 
oeste sidiano, en el que se a b  el pasado normando-bizantinoy d do- 
minio español, & tardío, y el renacer actual. Mejor que hablar de su 
historia, que nos lleva lejos del plan inicial, es el ver algunos aspectos 
de la ciudad en las diapositivas. 

Hemos presentado del mundo mediterráneo un cuadro natural, unas 
actividades coordinadas con su mareo. 

Hemos omitido, por tratarse más de un trabajo de historiadores, 
el pasado de sus ciudades, que dar- a ver en las diapositivas; he- 
mos habhdo d d  hombre mediterráneo como un ente de razón y con 
una clara posición realista de la vida. 

Dejemos ahora una visih del momento &sal. No todos los países 
visitados los debemos incluir en el mundo mediterráneo ; dejamos mar- 
ginahente a Rumania, que si por una circunstancia histórica su len- 
gua es latina, si las márgens costeras del Mar Rojo aún tienen la pe- 
netración de .lo mediterráneo, las tierras &re las que hemos volado de 
Coa- a Bumwt, en las 11anw-s de la Moldavia, ya no pennaneren 
ai mundo descrito. La solución de sus problemas entran en el conjunto 
del mundo eslavo; el tmmdo de su ciudad de Bucarest se escapa ya 
a la concepción Inz y color de los mediterráneo. 

Lo mediterráneo es el mundo peninsular marginal a los tres con- 
tinentes, que pobre en d r i a  y en potenckl energético, lucha en el 
momento actual por incorporarse al desarrollo. 

ES hombre mediterráneo no vive andado en SU pasado; vive de rea- 

lidades, así hemos podido observar 'm Atenas, al lado de la vieja ciu- 
dad, montada la ciudad sacra en la acrólpolis, !la medieval y clásica a 
su pie, con laberínticas callejuelas, llenas de gracia y sabor, la otra 
ciudad, la que en amplias avenidas enlaza el Pireo con la plaza de la 
Constitución. La que contornea los restos de la Atenas romana, con 
verdes espacios de jardines, amplias plazas, modernas construcciones. 

En d borde costero, siheteando la rada de Salamina, los astille- 
ros, altos hornos, fábricas de cemento. Montaje turístico. Modernas au- 
topistas que, sobre d "puente del canal Grinto, enlazan d Atica con la 
Argólida, centro arqueológko y Uanuras y colinas con cuitivos medi- 
terráneos. 

Eb tierras de Yugoslavia, con el esfuerzo desplegado por su Go- 
bierno, igualmente vimos la lucha por incorporarse al momento actual. 
La región agreste de Montenegro, llena de viejo pasado, iglesitas bi- 
zantinas, recoletas ciudades, Rotor, Dubna, Dubronik, llenas de recuer- 
dos histbricos, son un atractivo centra de turismo. Montaje de lujosos 
hoteles, caonpings, hablan de la nueva actividad. 

La misma dualidad en Palermo, de hermosos recuerdos bizantinos- 
normandos y actividad agrícola en sus huertas de naranjos. 

Es decir, el Mundo Mediterráneo ofrece en el mornento actual a 
la Europa industrial sus productos agrícolas, pero también la 1-0- 
sidad de sus cielos y la actividad del hombre mediterráneo no sólo como 
pdn para los rudos ~ j o s ,  sino corno hombre de empresa. 

A b largo de siglos de actividad comercial, el Mediterráneo ha po- 
dido crear una burguesía menos potente en caudal que la de la Euro- 
pa del Oeste o la estadounidense, pero con espíritu activo en Cataluña, 
el Lanquedoc, Grecia, Italia. 

Al ir y venir de la navegación de otros días con ricas mercancías, 
ha sustituido hoy día el ir y venir de íos petroleros y los barcos fruteros 
o de pesadas mercancías. 

Los países mediterráneos se incorporan, pues, a la actividad y mm- 
taje industriaS del momento artuai. I3.s a la c o n c i d  que llegamos en 
nuestro ver y en ñuestro leer. 
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En elogio de la Geografía 
(Discurso en la instalación de la Sociedad Dominicana de Geografía) (1) 

POR 

EMILIO RODRIGUEZ DEMORIZI 

Excelentísimo Señor Embajador de la Madre Patria, 
Ilustrísimo Señor Arzobispo Coadjutor, 
Sefioras y seiiores : 

La Diosa Fortuna, tantas veces esquiva y tantas veces generosa, me 
depara en este instante el privilegio extraordinario de declarar solem- 
nemente instituida la SOCIEDAD DOMINICANA DE GEO- 
GRAFIA. 

Porque no se trata de la mera creación de una agrupación más, pre- 
caria y sin altos destinos que cumplir, sino de una institución que viene 
a colmar ancho vacío de nuestras actividades cdtu.rdes; porque sólo 
la Geografía nos enseña a leer en e4 libro abierto de la Naturaleza; por- 
que la idea de la superior importancia de la Geografía entre todas las 
ciencias ya está expresada, como se ha dicho, en la definición de Pto- 
lomeo, para quien ella es la ciencia sublime que ve en el Cielo la irna- 
gen de la Tierra; clarividente afirmación porque la Geografía de nues- 
tros días se orienta más que nunca hacia los astros. Estamos hoy en el 

(1) El 18 de abril de 1970, y en el local de la Academia Dominicana de la 
Historia, se celebró un solemne acto público con motivo de la aeaci6n de la Medad 
Dominicana de Geografía. Dnrante este acto, el Profesor Licenciado D. Emilio Ro- 
dríguez Demorizi, Presidente de la Academia de la Historia y de la nueva So- 
uedal que se creaba, pronunció el disnuso que ahora se acoge en las páginas de 
nuestro BOLBTÍN como muestra de gratitud de la Real Sociedad GeogrAfica haaa los 
conceptos elogiosos que en él se vierten a favor de la obra colonizadora de la Madre 
Patria, esto es, de España 



auge universal de la Geografía: fue su primer hito el viaje colombino 
al Mundo Nuevo y ahora mismo nos hallarnos en presencia 
de su ~ ~ g u n d a  etapa, el juliovernesco viaje a la Luna que pareció en- 
trever el docto dominicano Luis A. Weber cuando hablaba del "la- 
boratorio infinito de la N a t u r a l d  y s-ba la existencia de "una 
sucursal en cada planetaJ'. 

Estarnos, pues, en una épaca semejante a la que vivieron los asom- 
brados contemporáneos de Colón: en aquellos remotos años se agregó 
todo un hemisferio al mapa-mundi aritiguo, y hoy los audaces argonau- 
tas del espacio están llevando sus faníxWcas naos a ignota región del 
Universo, suceso tan portentoso que más que previsto por la ciencia fue 
anunciado por la fantasia. 

No fue en sus graves textos de astronomía, sino en su novela UrmM. 
donde Camilo Flanmarión, un siglo atrás, hizo esta exclamación, utópica 
enbnces, que parece de ahora: "Ya la tierra no está sola en el e l m o s  ; 
los panoramas de lo infinito empiezan a abrirse y ora habitemos aquí o 
allá, sornos, en realidad, no ciudadanos de un país o un Mundo, sino 
ciudadanos del Cielo !". 

Es que el hombre7 porque ha logrado al fin el dominio de la Geo- 
grafía, ya tiene en sus manos el destino del Universo. Y por lo mismo 
está cumpliendo el programa vital de ese moderno sabio que fue Teilhard 
de Chardin: "Saber para saber más. Saber más para poder más. Poder 
más para obrar más. Obrar más para ser más." 

La SOCIEDAD DOMINICA DE GEOGRAFIA nace en el mo- 
mento mismo en que se ensancha increíblemente la esfera de la Geogra- 
fía, limitada hasta ayer en la s u w c i e  de la Tierra y hoy proyectada 
más allá del conocimiento astronómico de la Luna, en su propio suelo, 
entre sus riscos y sus crsteres y sus llanuras desoladas. 

Nace aquí, entre estos muros venerandos7 ungida por magnos privi- 
legios: fue Co1ó.n -a quien podemos llamar el primer dominicano- la 
máxima figura universal de la Geografía de todos los tiempos y fue 
La Española el punto de partida en la Geografía del Nuevo Conti- 
nente, desde donde se emprende la gran revolución geográfica del si- 
glo D I .  

De aquí se dirige el Almirante hacia España a dar noticias de su des- 
cubrimiento; aquí levanta la primera ciudad del Mundo Nuevo; de 

aquí parte para sus exploraciones de Tierra Firme y del Caribe; de aqui 
parten las rutas geográficas que van enlazando en su vasta red a las 
nuevas tierras del Orbe, porque en los comienzos de su civilización hay 
sólo un puerto de obligado destino, Santo Domingo, "llave, puerto y 
escala de todas las Indias", como lo llamara Felipe 11 ; de aqui parte el 
polizón Balboa para su hazaña del Mar Pacífico, página de oro de la 
Geografía americana; de aquí parten, abriendo más amplios horizontes 
a la ciencia de Strabón, los seguidores de Colón, los exploradores, los 
conquistadores, los nuevos Cides ensanchadores de España, Ponce de 
Leon, Vetáqu&z, Cortés, Pizarro, Alvarado y tantos otros paladines 
de la misma legendaria estirpe, ilustres en los fastos de ía Geografía, 
que arrastraron su capa y su espada por las recién trazadas rúas de 
esta Villa; aquí empieza la Cartografía del Nuevo Mundo en el fugaz 
dibujo de Glón de la Costa Norte de la Isla, en que apenas hay los 
escuetos nombres de La Española, de la Navidad, de San Nicolás, de 
Monte Cristi y de Cibao ; aquí llega, primero con su insigne padre, con 
el Descubridor, y luego con la Corte virreinal de su hermano Gego 
y de María de Toledo, el historiador y bibliófilo Fernando Colón, autor 
de una Comugrafb de Es@*; aquí Ilega, junto con el Almirante, 
Juan de la Cosa, Maestre de ,la Santa María, el docto cartógrafo que 
levantó el primer mapa de las Islas y Tierra Firme del Hemisferio; aquí 
llega tambiézi, con d Desmbridor, el navegante, Piloto Mayor, Andrés 
de Morales, cálidamente alabado por Humboldt, que aquí reside varios 
años y realiza aqui y en las tierras vecinas sus principales trabajos m- 
tográficos, su Car@ de marear de lar Indk O c n d d e s ,  su Cwta 
w i t i m a  de la Costa del Brasil y su Mapa de & I d a  Espdiola, de don- 
de parte con Juan de la Cosa en su exploración de Tierra. Firme, y que 
aqui, en los tiempos & Ovando, realizara el estudie de nuestros mares 
que había de ganarle el título de fundador de la Teoría de las Corrientes 
Oceánicas; aquí vive de abogado y de aqui parte en la expedición de 
Ojeda, con el astrolabio y el acero bajo el brazo y con los esc~tadofes 
ojos en la Estrella Polar, el primer cosmógrafo y geógrafo dd Conti- 
nente, Martín Fernández de Enciso, el primero en reducir a reglas el 
arte de la navegación, célebre autor de la Stc- de Geqra@, en la 
que habla de la posición geográfica de la Ida, de sus plantas y de SUS 

aborígenes; aquí se inician, entre las &es de nuestras coshs, con la 



tragedia de la Santa María, los grandes naufragios que dramatizan la 
historia de la navegación, rememorados por Vargas Machuca en sus 
Nmfragbs y comentarios; aquí escribe el Obispo humanista Alesmdro 
Geraldini su I t i n e " ~ ~ u m ,  su Viaje a las regiones subequinocciales, en 
que se mezclan Geografia y poesía, los relatos del viaje a la Isla y su 
elegante oda latina a la Catedral de Santo Domingo ; aquí, en la hidalga 
Santiago de los Caballeros, ve la primera luz el dominicano Sebastián 
Pichardo, llamado en Cuba el Geógraifo c u h o ;  aquí tienen su objetivo 
principal los vándalos de la Geografia americana, que la trastornan y 
desquician, Sir F'rancis Drake, Hawlnuis, Penn y Vendes, Esque- 
meling, piratas y corsarios, bucaneros y fYibusteros, respollsables de la 
dualidad étnica y política de la desventurada Isla. 

Aquí creó el genial Cronista Ovido, en su fecuncla celda de la For- 
taleza de Santo Dcmhgo, la geografía botánica, adelantándose a Hum- 
boldt, y nos dejó en sus vastas crónicas Historia y Geografía al mismo 
tiempo. Su Historia, se ha dicho, es ante todo Geografía, como su &o- 
grafía es descripción y naturaieza El insigne cronista no invocaba en 
sus reiatos a bs historiadores, a Herodoto y a Tácito, sino a Plinio. 
Desde aquí le escribía al humanista Cardenal Bembo acerca de la na- 
vegación del lejano Amazonas; desde "esta ciWad de Santo Domingo 
de la Isla Ebpñola, donde tengo mi casa", como B decía, mantenía 
correspondencia con el célebre autor de ~ V c u u e ~ ~ ~ s  y viajes, el vene- 
ciano Juan Bautista Ramusio. La Geografía es "imitación y pintura de 
todas las partes de la Tierra", decía Ptolomeo y lo repetía aquí Fer- 
nández de Oviedo al referirse a 1 Geografía del Orbe Nuevo, que él 
llamada Nueva G e o d a .  lb reali&ad, la ciencia de Ptofomeo era ya 
ciencia caduca en gran parte, en p n  parte superada desde aquí por el 
insigne émulo de PliioO 

Las noticias de la dmcia geagdka atinentes a la Isla se multipiim 
pasmosamente así par su int& como por el olvido en que yacen. 
2 Quién nos habla del Meridiano de Santo Domingo ? Sin embargo, por 
el lejano 1583 un portugués vecino de Sevilla, Vasco de Piña, corrigió 
las Tablas de Copémico, aplicándolas al dculo de la declinación del 
Sol referidas al Meridiauio de la Isla de Santo Domingo. 

i Qué multitud de viejos libros de &dias lenguas en que se trata 
de la Geografía de la Isla, empezando pur la obra latina de Geraldini! 

i En Pigafetta, en Philipono, en Vingboons, en Benzoni, en Bordoni, 
en Raynal, en Parmantier, en el Barón de Wimpffen, en Walton, apa- 
rece el vetusto Santo Domingo, en textos, grabados, mapas y planos 
que nos traen la visión pura de la Villa que hoy tratarnos de rescatar 
del paso de los siglos, de las profanaciones del progreso! 

No se limitó el nauta genovés a sus glorias de Descubridor: en las 
nuevas tierras fue su primer geógrafo, su primer cartógrafo, su primer 
historiador, y fue, nada menos que en sus maravillosas descripciones 
geográficas, su primer poeta, el Eratástenes moderno que resolvió el 
máximo problema científico de su tiempo y de los siglos anteriores: el 
de la esfericidad de la Tierra. Estudioso de la Geografía, en sus escritos, 
en que descuellan sus alabanzas de la Isla, cita a los geógrafos de la anti- 
güedad, a Strabón, a Ptolomeo, a Marco Polo, a Eneas Silvio Picco- 
limini, a Plinio, a To.scanelli. Su célebre Diario de navegación no es His- 
toria, sino Geografíí histórica, a partir del cual dejó de decirse defini- 
tivamente, como 10 decíz Homero, que la Tierra era un disco rodeado 
por las aguas inmensurables. 

El primer mudo coloquio del Descubridor con el indio recién ha- 
llado es de Geografía: ¿ dónde las tierras del oro? Y el indio le respon- 
de señalándole can el índice los rumbos de nuestra Isla. 

El taíno, que no contaba con cabalgadura alguna, era gran ami- 
nante a pie, y por #lo mismo gran conocedor palmo a palmo de la Geo- 
grafía de la Isla. Sus ágiles pies trazaron en la áspera tierra isleña los 
<-aminos que iban de un ~acicazgo al otro, desde el Marién de Guaca- 
nagarí hasta las levantinas tierras de Cayacoa. El Paso de los Hidalgos, 
primer camina europeo del Nuevo Mundo, donde empieza la Conquista, 
porque la historia de los caminos americanos es la historia de la estu- 
penda hazaña conquistadora, lo abrió el español tras la débil huella del 
indígena. La Geografía era aencia rudimentaria practicada por el indio. 
Conocía las islas vecinas, como lo demostrara Hatuey en su hazaña de 
atravesar en endeble canoa el Canal del Viento; trazaba el indio ideal- 
mente, con sus montañas y sus ríos, los límites de sus cacicazgos; cono- 
Úa las aguadas y los bosques en que abundan la pesca y la caza y el oro. 

Pero c qué es lo que pervive del indio en nuestra Geografía? Pervive 
algo de particular importancia, la Toponimia de la Ish, predominante- 
mente indígena. Indígenas son los nombres de nuestros ríos, Yaqtie, 



Yuna, Yum, Camú, Ozama; indígenas los nombres de muchas de 
nuestras villas, Higiiey, Macoria, Samaná, Maguana, Bonao, Baní y 
tantas otras. El concepto geognifico de la división territorial del indio, 
de los cacicatos, fue el seguido en ia Constitución de San Cristóbal al 
dividir la República en cinco Provin&s, que correspondían, con sus na- 
kuales divergencias, a los cinco a c b t o s  prehisihricos. 

I k  Cronistas de Indias Ovido y k s  Casas, egregios moradores 
de esta Vilb, escribían Historia al pw que Eeogdía. Más que Histo&a, 
la ApoZ.ogética Historia de Eas I d b ,  que d Protector de los hdios em- 
pezó a escribir en su moaasterio de Puerto Plata, es C;eegralfía. En d- 
gunas de las más bellas pághs de la H k d h  de Ovkdo se colitem- 
plan mejor las timras que sus gentes. En sus BIejk  de w c r w s  ikastres 
de I & k ,  Juan de d e t h o s  se detiene en Santo Domingo lo tnisrno 
=te znís pobladores que ante el sorprmk* esplendor de la ciudad, la 
Atenas del Mudo Nuevo, por entones coohsidkda digna de agmmhr 
a ka Sacra Majestad de Carlos V. Siglos después diría Bmdes que h 
Hlsíoria propiamente dida cada vez se hace más gmgráíica. 

Los viajeras, los m--, bs explamdores, los geólogos, los 
publkistas, antiguos y m o á m ,  que pasan paa Santo do mi^, al- 
gunos por demás notables, no desmidan la Cbgrafíí: kmtan liou m- 
bres de Plumier, de Nicaim, de Meratu de S&t Mq, de Demur- 
tils, de Bertero, de Dorvo Sorilgstre, de Gabb, del &ron de Eggers, de 
E h ,  de Ober, de Feniández de Castro, de J& R a d n  Abad. 

No p ó  por aquí, l á sha  grande, el Barón de Humiboldt. Xo al- 
canzó &o a entrever la Ida entre las brumas J acercarse a ks &S 

~au>nales de Cuba el enamorado caWlmesm de .la América, au Se- 
gtifldo lhxdwidor, d axbhadw mm- de sus paisajes, el ouribso 
cscuMb&olr de ,ms ama- el &do,  sobre todo, que recogió 

para sistematirar lm gP 
b&dm de la fiJ.mfia social en los 
Gw109 Chdón,  pero sí kivhos en 
gm d e s t o  Humboldt. 

embargo primer Córid  de In- 
glaterra en Santo Kkmiwo, fecundos ocios &plomáticos 
en el estudio g e o g r b  de dejándonos muy ~prw5abies 

stros puertos, su visifa d 

V&e de Címstww, m Descripcih del bracábs del 26 de agosio de 
1855, y -te su Mapa de la Ida publicado en 18C8. 

En S-gk, pues, se inspiraron los dominicanos estudiosos 
de la -a que sólo tenían el ilustre antecedente del Racimro 
~-.6dverde, cuya Idea del valor de la Ish E s p e  y 3Jidbd4~ 

& w d e  sacaa su Mw@, del lejano 1785, es en gran parte 
u m  Geografía, nuestro primer texto consagrado a la ciencia de H m -  
liddt. 

Los días de la Anexión a la Madre Patria fueron de auge para los 
estudios de la Ceagrafía de la extinta Repdblica, primer paso en los - 

coordinados empeños de España en la explotación de nuestros inertes 
recursos naturales: Valera y Kecamh y Luis Gdfi exploraron las h- 
ponderable riquezas de h m d ;  el docto geólogo Mannel F d d e z  
de Castro, célebre ea su Patria por su afamado sistema de señales en 
los ferrocarriles, vino al país eon la importante misión de dar su dicta- 
men acerca del estado y porvenir industrial de nuestro terntono, de la 
que resultó su vasta obra Dafos para L F#sforia económko-iIcd&MJ de 
Sanrto Domingo, aún inedita; y el Gobierno de la Anexión dispuso la 
reedición de los capítulo5 de la obra de Sáaettez Ydverde reIi&ivos a 
nuestra Geosrafía, a nuestros recursos naturales, y levantó una m&tud 
deniapyplmmúte lafiuevaP&& de&pQaaenfmncesdetr-ans- 
formasióni y de pmgresoeso Otras prm&s de esa i m p u  de la &o- 
grafía, en b atinente a la hnomía ,  fueron los estudios geog&km y 
geolágkcs r ~ d o s  por el Gobiem de Frmck, a raíz del Tratado de 
Basilea, que envió a la Ida al mllierdogista Gimd;  los efectuados por 
el W e r n o  de Nomér ica  en 1871, cuando se trataba de someter- 
nos a su dominio, y asimismo en 1921, en Un rtwo~ro&kW~ geddqko 
de la Repliíbliccr D-, cuando sobre ella sesí~reaba la h d e r a  de 
Wllsan. Los extensos y útiles estudios de Chardón y de hppis &den- 
cian wnio en las últimas décadas el G o h o  Naoional se inMesi> 
las explotacimes iniciadas por -S en Barahona y P&&, 
hoy culminan en las ingentes o& de Tavera, Valdesia y Boaaa. 

Por sugestiva podrá a p m  la d c i a  de que hte &arte, el Padre 
de la Patria, el primero en la en h s  apasimmtes estudios 

de la Geografía, a los que dude en sus escritos: para 
conocer mejor el país y para r d m  trrapr e b Ü a  su p r o p k  



separatista, se dedicó al estudio y al ejercicio de la Agrimensura, y ya 
en el exilio se dolía de haberse visto constreñido por sus penurias a 
enajenarle al venezolano Agustín Acosta la Geografía Universal y el 
Atlas que poseía como los más preciados de sus libros. 

Al par que ha r t e ,  nuestros grandes sociólogos Espaillat, Bonó, 
José Ramón Li,pez, fueron apasionados de la Geografía; y en mayor 
grado aún lo fue el sabio maestro Eugenio María de Hoctos, quien dictó 
en nuestra Escuela Normai su Curso de Manejo de Globos y Mapas y 
nos dejó su Geografía Evolutiva como uno de los precursores america- 
nos de la moderna Geograf'í Humana. 

La, Res* de nuestros puertos y los Magas de Schomburgk y de 
Gabb constituyeron la base primordial de los textos dominicanos de 
Geugrafía que empiezan con Angulo Guridi y particularmente con la 
bella obra de Meriño y que culminan años después con d Mapa de la 
Ida, de Casimiro Nernesio de Moya, nuestro Cartógrafo por execelen- 
cia, nuestro Amxkandro, y en la Geogr@ía de Za Isla de S&o Domin- 
go y de las Avlbdh, del I j m d  Cayetano Armando Rodríguez, obra 
escxita con admirable rigor científico, no igualada a& en nuestra biblio- 
grafía geográfica, que ya empieza a t e r  entre nosotros conspicuos cul- 
tivadores. 

Por ello abrigamos la férvida esperanza de que la SOCIEDAD DO- 
MINICANA DE GEOGRllFIA alcance sus ambiciosos objetivos, en- 
tre los que se cuentan sus publicaciones periódicas, la edición y reedi- 
ción de viejos y de modernos textos; la G a g d í a  Agraria, de tan fla- 
grande actualidad en nuestros días ; Ia Topocetea, o sea la determinación 
pgráíica de los lugares históricos; la Toponimia, etimología y origen 
de los nombres g ~ ~ ;  la &opafía Vial, para el trazado retros- 
pectivo de los viejos caminos de herradura de la Isla; la contribución 
al auge de la enseñanza de la Geografia en el país en los altos niveles 
a que ha llegado la ciencia en nuestros tiempos. Su importancia escapa 
a toda ponderación, p r  su vinculaaDn con la Economía, es decir, la 
Geografía económica, que abarca el complejo campo agrario, lo anima.1, 
lo vegetal, lo mineral, desde el p t o  de vista del progreso científico de 
su explotacibn Geografia y Turismo, por ejemplo, son hoy términos 
padelos. Atinente a la Geografía, a la Oriología, es el máximo pro- 
hdema nacional, el de la Frontera. No hay una sola ciencia que no deje 

de reclamarle su auxilio a la Geografía, decía el maestro Weber. No hay 
una sola ciencia que no busque en la Geografía su punto de apoyo. Sa- 
bemos cómo vieron la Isla los historiadores de ayer, empezando por los 
Cronistas de Indias, pexo no nos hemos detenido suficientemente ante 
la visión de la Isla ofrecida por la Geografía. Y eso que la Historia es 
incompleta y sin base sin el fundamental concurso de la magna ciencia 
de la naturaleza, ciencia que en un principio no fue sino una escueta 
descripción de la Tierra, como dice José Ugalde, y que es hoy el cono- 
cimiento racional y metódico de casi todos los fenómenos que se suce- 
den en la superficie del Globo, como lo indica una de sus más recientes 
definiciones: "es la ciencia que estudia la superficie terrestre, la dis- 
tribución sobre la misma de los fenómenos físicos, biológicos y sociales 
y los problemas conexos". 

Podría decirse que la Geografía, aleación armónica de ciencia y poe- 
sía, es algo así como un atenuador de lo histórico : i cómo descansa el 
ánima ante la anhellosa descripción de una batalla, cuando se pintan 
las incidencias del esceuario, las altas colinas, los hilos de plata de los 
caminos, los serpeantes ríos, el palio de las nubes sobre el horror de 
los cañones y el estrépito de la caballeria! Cuando se habla de paisaje en 
la poesia y asimismo en la pintura, se está haúlando de Geografía. El 
paisaje es la parte de Geografia que hay en un poema. La Geografía, 
los caminos de Don Quijote, se conocen mejor que los del Cid. ¿No 
se ha dicho que la Odisaa es un documento geográfico y que Cervantes 
fue geógrafo ? 

Geografía es poesía, pero es, sobre todo, realidad. De modo prin- 
cipal debe señalarse que el estudio de la Geografía, vale decir de los 
recursos naturales, es el camino más recto hacia las dtas metas de la 
Economía, particularmente en países como el nuestro cuyo cambio de 
estructuras socio-económicas depende primordialmente de la explota- 
ción de las riquezas que yacen en los pródigos dominios de la Geogra- 
fía. Por ello entre los cardinales objetivos estatutarios de nuestra So- 
ciedad se halla el de establecer conceptos e ideas que puedan servir para 
orientar, desde el punto de vista geográfico, el mejor uso del potencial 
de los recursos naturales dd territorio nacional y una eficaz aplicación 
de los conocimientos que proporciona la Geografk moderna en la pla- 
nificación del desarrollo de los pueblos. 



No menor maestro que Jovellanos decía en sus alabanzas de la Ceo- 
grafía que sin & no puede la palítica combinar sus empresas, ni la 
economía perfeccionar sus sistemas y sus planes; que la agricultura y 
el comercio deben consultarla a todas horas, ya sea para rectificar sus 
cálculos o ya para buscar, determinar y extender la esfera de sus mn- 
sumos. 

E.1 conocimiento de los i n 9 0 s ~ o s  alcances y previsiones de la Geo- 
grafía Humana es hoy por demás perentorio para nosotros en vista de 
las actuales y de inminentes explotaciones de nuestras riquezas na- 
turales, es decir, frente a lo que la Geogra.fía moderna denomina mo- 

ddidades de lo mupwión d e s t m c h ,  que puede degenerar en explo- 
tación abusiva, en la devastación carachxizada, acarreadora de pobreza, 
como el exterminio de los que fueron hasta ayer nuestros ubérrimos 
pinares. La SOCIEDAD DOMINICmA DE GEOGRAFIA dice 
desde ahora su voz de alerta, su palabra de alarma 

Neeón ,  que trastomó la Geugda de Europa y que estuvo a pun- 
to de perpekuar su nombre imperial en la codiciada Penínsuiia de Sa- 
ma&, en la Villa de Nqleón  tmda por Ferrand, dijo en una de 
sus cartas que "la +tia de los Estados está en su Geografía", y así 
lo repiten los hombres de ciencia de b y ,  como Brwhes, para quien 
"toda política d d e r a  y toda. táctica económica eficaz deben estar 
cada vez más fundadas en la Gec~grafía.'~. 

Nosotros, los dominicanos, deberíamos tener singuiar predilección 
por la Ciencia de la Geografga, porque en e& está nuestro destino eco- 
nómico y político, y porque a eila le corresponde el mayor n h e r o  de 
las prerrogativas que unen a nuestra Patria con España y con los pu;e- 
blos deí @ntinente. Ya se ha sehlado repetidamente el sitial privilegia 
que ocupa La Esp.ñola, en la Historia de América, pero falta mostrar 
níti-te d lugar p r d e n t e  de nuestra Isla en la Geografía. 

Con estos si@es privilegios, con estos ilustres antecedentes, que 
contrastan en nosotros con la pobreza en el metódico cultivo de la Cien- 
cia, nace la SOCIl3DA.D DOMINICANA DE GEOGRAFIA, corno 
imperativo impulso en el auge de nuestra cultura y de nuestra presente 
economía. 

Y de aquí que como toda jerarquía implica una responsabilidad, dt. 

bemos tenerla presente en toda hora para que nuestra labor correspon- 
da a nuestros privilegios. 

A trabajar, pues, en las anchas canteras de la Geografía, para que 
contribuyamos al bienestar general de los dominicanos todos, para que 
Santo Domingo no sea contemplado, en los estudios geográficos del 
Continente, tan &lo como remoto punto de partida, sino como un Faro 
Iluminante, que el Faro es el más alto símbolo de la Geograüa, y un 
Faro, el Faro de Colón. ha de ser en nuestras costas el más grandiosa 
monumento de América y de España, monumento nuestro, i monumento 
de la Geografia! 



Ciento Noventa 
MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO DE LOS SIGLOS 1 A L  XVIIl QUE FORMAN 
PARTE DEL PROCESO CARTOGRAFICO UNIVERSAL, COMPILADOS, REPRODUCIDOS 

Y COMENTADOS 

POR 

79 y ~~.-(WALDSEEM~I,I.ER, Martin) (Saint-Dié-Estrasburgo) 
1516 

"CARTA MARINA NAVIGATORIA PORTUGALLEN NAVIGATIONES ATQm 

TOTIUS COGNITI ORBIS TERRE I16ARISQUE: FORMAN NATURANQW SITUS 

T.l@SINOS NOSTRI TEMPORIBUS RECOGNITOS AB ANTIQUORUM m- 
DITIONE DIFFEROTTES ECIAM QUORUM VETUSTI NON BiIEB6INERUNT AUTO- 

RES, HEC GENEBALI'I'ER INDICAT." 

(En una cartela, que adorna un artístico cordón entrelazado, a la 
altura medii del lado deredno de la Carta): C m  path et p d e g i o  
im/per&Ji ad qtmtwr annos. / Exaratum in vigilia Penthecostes / m 
domini milesimo quin / pmtesimo sedecirno (1516). 

La Carta Marina de 1516 es uno de los dos grandes mapas impresos 
realizados por Martin Waldseemüller, que en forma de Atlas contiene el 
volumen Wolfegg, identificado por el P. J. v. Fischer en la h io teca  
del príncipe Waldburg-Wolfegg, en el castillo de W o l f e ,  en Wkt-  
temberg, y reproducido en suntuosa edición facsimilar el afh 1403. 
Consta, como el mapamundi de 1507, de doce ca&u o p h c b s  gra- 
badas, cada una de las cuales mide 45,5 >( 62 ans., y montada forman 
un gran rectángulo de cuatro planchas horizontales y tres en la ver- 

i 
- 

tical. ! , 

Encabeza este monumental trabajo cartográ£ico el título corrido en 



en una sola línea, que hemos copiado antes. La apariencia artística de 
la Carta Ma*.ivirn del 1516 es insuperable, y los numerosos adornos que 
la decoran se atribuyen, con razón, a la inspiración y arte de un gran 
artista grabador de la escuela de Durero. si es que el mismo genial 
maestro de Nürernberg no puso su mano en tan preciada obra, impresa 
por uno de sus amigos, Juan Grieninger, y sabiéndole, además, pro- 
bablemente relacionado con Waldseemüller. 

En la Caria M&m de 1516, y acaso por única vez, aparece el nom- 
bre de Waldseeniiüller como autor de la. misma, en dos ocasiones dis- 
tintas; en una de ellas, en el extremo inferior izquierdo, dando vista 
a la carta, se lee: 

"Martinus Waldseennüller. Ilacommilus, 
lectori felicitatem optat incolumen", 

y en el borde inferior del lado derecho se inscribe la nota siguiente, a 
modo de colofón : 

"Consumatum est in oppido S. Deodati compositione 
et digestione Martini Waldseemii11er Ilacomili." 

La carta es dedicada al obispo de Toul, Hugo de Hassard, uno de 
los patrocinadores del Gymnasium Vosagense, y la dedicatoria aparece 
insuita, formando circulo alrededor del escudo superior que figura en 
el lado bajo izquierdo. En el escudo inferior del mismo lado, que está 
cubierto en el ejemplar de Wolfegg con una hoja en blanco. se observa, 
con la ayuda de medios técnicos adecuados, un texto impreso, pero 
tachado con tinta, que comprende una lista de erratas, las cuales han 
sido raspadas o sfmdlamente corregidas a mano en la Carta. Se tra- 
ta, induádjiemente, como en el caso del mapamundi de 1507 de una 
prueba de estado, recogida por J. Schoner, que la encuadernó en 
forma de Atlas, salvándola de la destruccih total que sufrió d resto 
de la ediaón. Debémosle este honor al excelente cartógrafo, constructor 
de globos terrestres y autor de tratados cosmográficos, que gustosamente 
le rendimos. 

Waldseemü11er se d& en esta ocasión bien informado de cuantas 
novedades se conocen referentes a los descubrimientos transatiánticos y 
las expediciones de los portugueses a las Indias Orientales, pues que 
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menciona en el recuadro del ángulo inferior izquierdo de la Carta las 
fuentes de que se ha s e ~ d o ,  y cuyo texto parcial copiamos: 

". . . itinerarios particulares tabulas choropraphias & quorundam 
recensiorum lustratorum relationes plerunque imitati [sumus] fra- 
tris videlicet Ascelini, qui sub Innocentio pontifice maximo in hu- 
manis rebus non pauca perlustravit. fratris Odorici de foro Julii 
de parca Leonis, Petri de Aliaco, Fratris Joannis de Plano Carpio, 
Maffii et Marci civium venetorum, Casparis iudei indici, cuius iti- 
nerarii liber regi Portugallie mandatus est atque descriptus, Fran- 
cisci de Albiecheta. Josephi de India, Aloysi de Cadamosto, Petri 
aliaris, Cristophori C o l u m ~  Juanuensis, Ludoici Vatomanni Bo- 
niensis. Quorum omnium lustrationes, experientias et terreni situs 
orbis descriptiones a plerisque huius rei fautoribus et amatoribus 
nobis comunicatas, in hanc quan cernis, marine chartae formam 
redegimus." 

Los nombres citados componen la serie, casi completa. de cuantos 
autores antiguos y contemporáneos habían escrito sobre los viajes y 
expediciones marítimas. la mayor parte de los cuales figuran en la co- 
lección que lleva el título "Paesi novamente retrovati...", impresa por 
primera vez en Vicetua., el d o  1507, y que según algunos bibliógrafos, 
entre los que se cuenta Harrisse, fue compilada por Francanzio di 
Montalbaddo. Este libro se difundió rápidamente, y fue traducido al 
latín y publicado en Mián en 1508 con el título Itkeraaiwn P o ~ ~ -  
&, y en el mismo año apareció en Niiremberg una versión alemana 
por el doctor Ruchamer, intitulada N m e  Unbekmthe Lmdte; pero, a 
juzgar por las palabras que figuran en las numerosas leyendas de la 
Carta Marina, puede afirmarse que Waldseemiiller dispuso dr un ejem- 
plar de la primera edición de Vicefiza. 

No cabe duda que también se sirvió Waldseemüller de otras re- 
Wones manuscritas, que circularían en su tiempo, algunas de las cuales 
se han ido identificando siglos después en colecciones privadas o entre 

km fondos de las grandes bibliotecas públicas. 
Hemos de hacer justicia a Waldseemiiller cuando afirma en esta 

Carta Mar& d e s  -&eran las descubridores de las nuevas regiones 
occidentales. Al efecto, se lee un pasaje en la extensa inscripción, que 
se encuentra dando h k  a fa zona sud-oriental del nuevo continente, 
que dice : 
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". . . Hec per hispanos et portogalenses frequentatis navigatio- 
nibus inventa circa annos Domini. 1492: Qvorum capitanei fuere 
Cristoferus Colvmbvs Janvensis Primus. Petrus Allqiares secvn- 
dvs. Albericvsque Vesputivs tertivs. 

A despecho de la genial inspiración con que trazó Waldseem~üller el 
mapamundi de 1507, representa ahora la superficie terrestre. según el 
criterio colon~bino, al titular la parte norte del hemisferio occidental con 
la inscripción Terra de Czcba - Asie Partis, y no deja entender cómo 
esta región se acoplaría con el continente asiático, pues el espacio que 
correspondería entre los 152 y 280 grados se omite sencillamente. La 
representación alcanza en el margen occidental del mapa hasta 280 gra- 
dos, y en el oriental, sólo a los 152 grados. Es de notar el hecho que 
falta en este mapa la palabra America, que denomina la parte sur en el 
de 1507, y en su lugar se lee en varios sitios del mismo lado meridional : 
Terra Parias. -Terra Nova.- Terra Canibalorum.-Brasilia SYve Terro 
Papagmlb. En la isla de Cuba se omite también el nombre Isabella, y 
aparece el espacio en blanco. 

i Que extraño caso el que estamos estudiando ! Después de un acierto 
inicial indiscutible en el mapa de 1507, vuelve Waldseemüller sobre SUS 

pasos y se adhiere por completo a la tesis equivocada mantenida por 
Colón de haber arribado a Cipango y a la provincia de Catayo, en Asia. 
2 Sería mera coincidencia al limitarse a copiar el mapa de Caverio, que 
le sirvió de modelo, o sería todo ello fruto de la confusión que provo- 
caban los diversos relatos de los navegantes, que afirmaban la llegada 
al imperio del Gran Kan, o se ejercería alguna presión cerca de Ilaco- 
milus para convencerle de la oportunidad de rectificar y cambiar de 
pensamiento? Asomamos el cabo de esta "mal intencionada idea", 
porque por aquel tiempo se disputaba el famoso pleito entre los he- 
rederos de don Cristóbal Colón y las autoridades españolas. sobre el 
literal cumplimiento de los pactos de las Capitulaciones, firmadas el 
17 de abril de 1492 y confirmadas después en 23 de abril de 1497, y 
no sería aventurado suponer que los hermanos e hijos del primer Al- 
mirante de ía Mar Océano trabajaron por silenciar aquel foco de 
propaganda, que tan desproporcionadamate enaltecía el nombre de Ves- 
pucio y el concepto de un nuevo continente, a costa de la gloria de don 
Cristóbal Colón, verdadero e indiscutible descubridor, quien, por otra 

parte parecía no haberse dado cuenta de la trascendencia real de su 
empresa. 

Lo cierto es que desde el mismo año 1507, fecha en que preparaba 
la edición del Ptolomeo de 1513, WaldseemZiller parece obrar de acuerdo 
con el pensamiento colombino y reniega, tanto en los mapas de la citada 
edición como en la Cwto Marina de 1516, del primer acierto de su con- 
cepción artográfica del mundo, sin que muestre razones documentales 
para justificar el cambio de ideas, puesto que para todos sus mapas 
utilizó los mismos prototipos, o sea la Carta de navegación llamada 
C d ,  que en este caso no sólo coincide con la Carta Marina en los 
perfiles y en la nomenclatura de las nuevas regiones occidentales, sino 
que C& yCaota M a t - k  parecen calcadas la una sobre la otra; tam- 
bién en las partes de Africa, Asia y Europa se advierten ciertas perfec- 
ciones en la Curta Mm'm, que indiscutiblemente obedecen a la mejor 
información que poseía el autor, procedentes de otros mapas, según 
declara en una de las extensas leyendas (lado inferior izquierdo). 

Insistamos en nuestra incapacidad para explicar la radical diferencia 
de concepción cartográfica que tuvo WaldseemiüSler en su mapa de 1507 
y la Carta M& de 1516, y los demás publicados en el Ft~lorneo de 
1513, y aunque ya hemos apuntado la sospecha de que tal vez no fueran 
ajenos a esta aditud del cosmógrafo alemán los deudos del ya fallecido 
don Cristóbal Colón, que a la cazón pleiteaban por la plenitud: de sus 
derechos pactados en las Capitulaciones, y les interesaba mucho el re- 
conocimiento universal del nombre de Golón como primero y exclusivo 
descubridor, cosa que, por demás, era cierta, nos parece oportuno con- 
cluir que la misma actitud de Martin Waldseemüller, manifestada en sus 
mapas de la edición de Ptolomeo y en la Curta Marina de 1516, (cuando 
ya había muerto Arnérico Vespucio, 22 febrero 1512) se presta a de- 
ducir que el asunto requiere un severo estudio antes de pronunciarse 
sobre si hubo o no al+ trato entre los amigos o representantes del 
piloto fiarentino y el cartógrafo alemán para la reproducción del mapa 
mural de 1507 y la CartograpIne Introdzlctio del mismo año, en los 
que con tanto entusiasmo se ensalza el nombre y la labor de Américo 
Vespucio. 

La Cwta MaZsra de 1516 causó tanta sensación romo el mapa mural 
de 1507, y así lo prueban las diferentes ediciones de la versión publi- 
cada bajo el nombre de Larenz Fries, en Estrasburgo, los año 1525 



y 1530, con los textos traducidos en alemán. Asimismo puede obser- 
varse su influencia en los últimos trabajos de Schoner, Apiano, Fin- 
neaus, Sebastián Miinster y Abrahani Ortelius, que la menciona en su 
Theatruvn Orbis Terrwrum, Antwerpiae, 1570. con las siguientes pala- 
bras : "Martin Waldseemüller Universalem Navigatoriam (quam vulgo 
appelant) in Germania editam." 

81 . - ~ ~ N I M O  (a. 1518) 
~ ~ A M U N D I  grabado sobre madera, en un globo terráqueo de doce 

husos. Diámetro 32 X 21 centímetros. 
Se advierte en la configuración la iduencia del globo de Martin 

Waldseemiiller del a50 1507. aunque en éste aparece la península in- 
dostánica, en la que se inscribe el nombre CAtLrcnr sobre unas figu- 
radas edificaciones. 

Al nuevo continente se le da el nombre ~ I C A  - T g m ~  NOVA IN- 

VENTA EST ANNO 1497, inscrito en la parte sur del hemisferio, y a la 
del norte se le llama TgBRA m y PARIAC. 

En nuestra península, a d e d s  del nombre HISPANIA, se lee el de 
S. JACOBUS. La nomedatura en el continente asiático coincide con 
la legendaria del mapa de Ptolomeo, salvo en la parte dental. que fi- 
guran los nombres de ciudades que se l m  en Marco Pdo. 

Se le conoce con el nombre de "Globo de Ingolstadt", y pertenece 
a la Harvard University, Houghton Library. Cambridge. Mass. 
BiblbgrafíiL: 

Carlos Sam: M- Antig~os del Mundo. Madrid, 1%- 
Ena L. Yongue: A Catalogue of EwZy Globes. New York, 1%8. 

~~.--(&INEL~ Jorge) (c. 1518) 
PI,ANISPEIUO. 
Tanto el autor como la fecha y la configuración de los territorios 

del hemisferio occidental que se representan en este precioso mapa han 
sido muy discutidos, y nos p e c e  que el dmtor Levillier ha acertado 
con sus documentados razonamientos al considerarlo de 1518 y  re^ 

conocer su nomenclatura anterior a la experiencia adquirida en la na- 
vegación de Saiís del año 1516. 

E n  el Bdar del Sur (Pacífico). descubierto el 25 de septiembre de 
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1513 por Vasco Núñez de Balboa, figura la inscripción: MAR V I S ~  

PELOS cASrET,HANOS. 
Este Mapa de mundo, que también se conocía con el nombre de 

Kunstmann IV, se conservaba en la Armeebibliothek de Munich, de 
donde ha desaparecido, según se dice, después de la guerra de 1939-194.5. 
Biblwgraficr : 

Hamy : L'oezcwe géogaaphique des Reinej. París, 1@1. 
J .  Denucé: Les origines de la cartogrclphie portugaise. Gand, 1908. 
Armando Cortesáo : CarfografPa e ccPvt&afos porbuqwses dos sécu- 

los XV e XVI. Lisboa 1935. 
Roberto Levillier: Amkica h bim Z I d a .  Buenos Aires, 1948, 

t. 11, págs. óó-ó9 y 253255, con la reproducción. 

~~ . -HowN~ Año 1519 

MAPA DI& MUNDO> trazado por Lopo Homen en 1519. 
Dimensión del original manuscrito : 415 X 550. . 
Reproducido en la obra: PORTUGAI,I,IAE I Y T O N V ~ W ~ " ~ '  CARTOGEAPHI- 

CA. Estampa 16. También lo reproduce y comenta con extensión y acierto 
el profesor Roberto hvillier en su obra A. L. B. LL., tomo 11, pá- 
ginas 253-254. 

Según esta euriosís3na representacibn, el Brasil forma unidad terri- 
torial con la zona llamada M u - m s  NOVUS, que se extiende hasta el 
oriente de la India, constituyendo un Mar Interior semejante al del 
mapa de Ptulsmeo. 

~~. -&GGIoI ,~~  Vesconte (Kunstmann V.) Aiio 1519 

CARTA DEL ATLKNTICO, con la representación de los territorios cos- 
teros del hemisferio occidental y del sudoeste de España y noroeste de 
Africa La nomenclatura de tos numerosos puertos es muy abundante, 
y además figuran en el nuevo continente las dos inscripciones siguientes, 
para s&aíar los territorios del Rey de Espaiia, y los correspondienes al 
Rey de Portugal : 

TOTA TERRA IFXIENTA F = CRI~CMESA C~LOMBO. 
JANUSNSIS DI$ ae DB: S P ~  
TOTA ~ R R A  v o ~ m  S A N ~  LRUCIS DE a PORTUGUE. 
Dimensiones : 3% X 500 m%m&w. 
Se le llama KUNST- V por figurar con el número V en el Atlas 



descubierto por el P. Kunstmann en la BAE-ERISCHE STAATSBIBLIOTHEK, 
en Munich, que fue reproducido en su Atlas zur Entdeckunggeschichte 
Amerika. Munich, 1859. También lo reproduce con un breve comentano 
la RACCOLTA DI CARTE E DOCUMI$NTI rfsPOSTI ALLA MOSTRA TENUTA IN 

PALAZO VECCIO A FIRENZE Nl$L V C E ~ A R I O  DmLA NASCITA DI l b f E -  
RICO VESPUCCI. Firenze, 1954-55. En gran folio apaisado. Tav. XXII. 
En la A. L. B. LL. D. Roberto I+evillier dedica un extenso comentario 
crítico al mapa de Maggiolo, y lo reproduce parcialmente. Véase t. 11, 
páginas 72-75 y notas. 

85.-Lm HOMEN o PEDRO REINSL ? (1519-1522) 
CARTA MARINA, con la representación de la región meridional del 

nuevo continente. 
Dimensiones: 590 X 415 milímetros. 
Manuscrita y ornamentada con bellas figuras de pájaros y otros 

animales y plgtas tropicaies. Taanbién se ven Mdios desnudos o ves- 
tidos y tocados con plumas> y en el océano aparecen varias &ves con 
las velas desplegadas, rosas de los vientos y banderolas. 

El conjunto bellamente coloreado. 
Pertenece esta CARTA al ATLAS MILLER 1 de la Bibliotbeque Natio- 

nale, en París. en el que figura con el número IV. 
Tanto la fecha como la atribución de su probable autor han sido 

objeto de dismsiones entre varios de los más eminentes especialistas, y en 
junio de 1939, un grupo de geógrafos reunidos en la Bibliotheque Na- 
tionale, en Paris, acordó, tras examen atento, declararla obra de topa 
Hamen, resolviendo la cuestión en favor de la opinión de Marcel Des- 
tombes. 

El señor Leviilier se  muestra disconf~me, y en su obra A. L. B. U., 
tomo 11, páginas 76-77 y 253-254, emiten su juicio reconociendo como au- 
tor a Pedro Reinel, y la confección la data entre 1519-1522. La ar- 
gumentación del doctor Levillier está fundamentada en sólidos apoyos 
documentales. 

La bibliografía de esta Carta es extensa, y también la vemos re- 
producida a pleno color en: 

Leo Bagr~w: Hktory of Curtography. Rwised and enlarged by 
R. A. Skelton. Harvard University Press, Cambridge, Mass, 1%. 
Phncha J. En color. 
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Roberto k i l l i e r  : Amirica la bien &fiada. Buenos Aires, 1948, 
t. 11. La reproducción parcial en color ocupa la página 79. 

Raccolta di arte e documenti esposti ailla mostrai tenz~ta in Pdazzo 
Veccizio a Firenze nel V centenario de la nascita di Americo Vespwci. 
Firenze, 1954-55. En gran folio, apaisado. Tav. XXIII. 

~~.-SCH¿~NER, Johannes (Pintado a mano) Año 1523 
GLOBO TERRÁQUEO, fechado en 1520. GERMANI~CHES MUSWM, NU- 

remberg. Similar al de 1515 del mismo autor, está inspirado en los 
mapas (mural y globo de 1507) de Martin Waldseetdler, y también 
lleva inscrito el nombre A&.wrc~. Los nuwos territorios transatlán- 
ticos se representan formando e c o  grupos, a saber : 

1.0 "Terra Corterealis". en la región ártica. 
Z0 "Terra de Cvba", representa la parte norte del continente. 
3." 'Zas Antillas", que comprenden la ISAB~LA, la S P A G N O ~ ,  

las INSULAE CANIBALORUM SIVE ANTIGLIA. 
4P El Continente llamado "TERRA NOVA. AMERICA VEL BRASI~IA 

SIVE PAPAGALLI TEREA". 

5." Un gran territorio antártico, llamado "BRASILIA INFERIOR". 
Hacia los 420 de latitud sur figura el estrecho que abre paso entre 

los dos Océanos: e! Occidental y el Oriental, que, desde luego, no 
presupone el Estrecho de Magallanes, pues, como se sabe, la expedi- 
ción que circunnavegó el mundo y descubrió el Estrecho que lieva el 
nombre de su capitán tuvo lugar entre el a) de septiembre de 1919 y el 
9 de septiembre de 1!Z2, cuando los supervivientes de la Victoria al 
mando de El Cano desembarcaran en Sevilla. 

El Estrecho que aparece en el Globo de Sdkiner de 1520 se deriva, 
según opinión de cuantos han estudiado este problema, de la infor- 
mación contenida en la "Copia der Nmen Zeytung aufs PresQ 
L+andt7', a la que ya nos hemos referido al tratar del Globo del año 1515 
del mismo ScGner. 
BZbziagmjh: 

Johann Gabriel Doppelmayr : Historische nachvkht m den Nürn- 
berger mar th~ t ikern  i a ~ d  KCnstiern. Niirnberg, 1730. 

F. W. Ghillany: Der erdgiobzss des Mmtk Behcrim von J .  1492 
~ s p d  der des Joh. SclPomer m m  J .  1520. Niirnberg, 1842. 

F. A. de Varnhagen : Joh. Schonev B. P. Apknus / Benerr~ritz). In- 



f l w i a  de um e ozltro e de varios de seus contempormeos na atioppa 
do norvre America: p r b ~ o s  globos e primaos -pm-mudi con esde 
n o w :  globo & Waldzeetluülbr, e plaqwtte acerca de Sch~oner. Vien- 
ne, 1872. En 8P. 

Dr. Franz Wieser : M&hoes-Strasse / acnb amtral - cmtinerrt / 
auj den glokn des J o h n e s  Schoner. Beitriige zur Geschichte d a  Erd- 
kunde im XVI. Jahrhundert. Mit hf Karten. Innsbruck, 1881. Re- 
producida en Amsterdam, 1967. 

Roberto k i l l i e r  : A ~ é r i c a  la b i e ~  lhncrda. Buenos Aires, 1948, 
t. 11, páginas 249-252. 

Leo Bagrow: History of Carrtogmphy. Revised and enlarged by 
R. A. Skdtm. Harvard University Press. Cambridge, Massachu- 
&S, 1964. 

Para la reproducción del globo. véanse también las obras del Viz- 
cande de Santerem. París, 1842. Joach. Mewel: Géogr<tphie du Mo- 
ygn Ap. B r e h .  1851, y J. G. Kohl: HZstmy of #he discowery of 
M&. Portbd, 1&B, y del mismo Kohl: GeschKkte der Entdec- 
kungweisen d ScItrffjdwtm sur M a q e ~ s - S t r ~ s ~  und m den rihr 
b e m d d w t e ~  Lndm d Meeren. Beriín, 1877. 

87.-Apwuo, Pedro Viena, 1520 
TIPVS 0-1s VNIVERSAI,IS NXTA. 
P r o t o m ~  COSMWRAPHI TRADITIONEM Et Ame/- Vespvcii Alio- 

Rvmqve Lvstrationes A Petro Apiano Leysnico Elvcvbratvs / An. 
Do.M.DXX. / (Vime Austria), 1520. En los ángulo6 inferiores se 
representan dos escudos con los supuestos anagramas de los libreros 
por cuenta de los cu& se ralkó la edicibn; h c a s  Alantse, librero 
de Vi- y Laurat Fries, tanbien librero establecido en Galmar. 

Grabado en madera. Dimensiones: 4e0 x 290 milímetros, 
Eke mapa universal en proyección cordiforme de Pedro Apiano, se 

le encuentra, generaímente, inserto en la obra I m m k  Carnerfir Mi- 
nmitanri, ar#& et sacra.+? theologke docto~is. in C. Id i i  Solrni. --- 
TIONEC, impresa en Viena el año 1520 (Véase descripción). También 
se incluye este mismo mapa & Apiam en la edición de Pomponio 
Mela, De Oasrs SITU, Brasilea, 1522 (Véase). 

Hasta el año 1901, que el profesor J. Fischer, S. I., tuvo la suerte 
de descubrir en la biblioteca del príncipe Francisco Wddburg-Wolfegg, 
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en el d o  de Wolfegg, en Württemberg, el Mapa del Mundo monu- 
mental de 1507, por Martin Waldseemiiller, se había considerado el 
mapa de Apiano como el primero impreso en el que aparecía inscrito 
el nombre de AMÉKICA para denominar la parte sur del hemisferio occi- 
dental. 

Puede afirmarse que Pedro Apiano no fue el verdadero autor de 
este mapamundi tan celebrado durante siglos, pues, compra.do con d 
de Waldseemiiller de 1507, se advierte a simple vista que se trata 
de una copia, casi servil, aunque más tosca, y sin los numerosos detalles 
artísticos que adornan el mapa monumental confeccionado en Saint-Dié. 
También le faltan a l  de Apiano las leyendas y la abundatísima no- 
menclatura que hacen del mapa de WaldseenMiller un instrumento 
cientiko9 mientras que este planisferio de 1520 se debe considerar 
como una representación de la Tierra, con fines más decorativos que 
prácticos. 

En nuestra peninsula solamente se inscriben los nombres "His- 
pania" y "S. Jacobo". En la regiónk meridional del Hemisferio occi- 
dental se lee: 
"h 1497, tema ~ u m  adiacentibus ias&s inventa est pea- 

Colunib'um Im~ensetn I I I B Z I ~ ~ ~ ~ Q  CastedSe Aasxat~ ~ ( s o ~ I I ~ ~ L "  
E4 mapa es como d Wal&seemil&is, de rigurosa descmdencia ves 

pcha,  -porque a& 10 dice m d &tulo y por la inseripcih del nombre 
A X É R I ~ A  Es de notar que Ea f& 1497 es la que seaala V@O 
para su prime (y disclltidísimo) viaje, y en el Apiano se dice concre- 
bmmte que fue Gokón el descubridor. 

Para te-, d o  aeadirernos que &mela la bibliografía sobre este 
mapamundi de Apiano, y el mismo Humboldt le dedicó extensos pá- 
rrafos, así cono Harrisse, Church, y especialmente lo estudia F. Van 
Ortroy en BibJiogr~hie de P m w e  de Pierre A p k ,  publicada en 1902, 
por lo que conviene advertir que ninguno de estos insignes comata- 
ristas ilegarm a conocer el mapa de W a l d s e d e r  de 15W, y por lo 
tanto no les fue posible deducir las conclusiones que nomtms h,mos 
apuntado. 



88.-J?RISNS, Laurentius (Ptolomeo, 1522) (Estrasbwgo, 1522) 
ORBIS. TYPVS. VNIVERSAISS. IVXTA. 
HYDROGRAPHORVM. TRADITIONEM. EXACTISSIW. DEPICTA. 1522. 

L. F. 
Mapa universal que figura en la edición de la GEOGRAPHIA de Pto- 

lomeo, publicada en Estrasburgo el año. 1922. Lo más notable de este 
maga. es que por primera vez en un Pmwm se llama AaaÉmc~ a la 
parte sur del hemisferio occidental. Las regiones del norte no se repre- 
sentan y sólo figuran la ISABELA y la SPAGNOLA. 

89.-TABVLA TSRW NOVE (l--bwP9 1522) 
También figura en la GEOGRAPHIA de Ptolomeo publicada en 

trasburgo en 1522, el mapa que con este títuio se incluye en la edición 
de la misma obra, también impresa en Estrasburgo en 1513. Véase 
la descripción correspondiente. 

G m  ~ ~ g ~ >  jmgrgso sobre ,%&@re. 
Lo +cp- y e~menta k- Leo lhgwm en K ~ ~ T O R Y  0s 

CAI~TOGBAPHX, by a A. , lZmmd ,UnP~ers i~  Press, 
Cambdge, M Z I B S & ~ ,  lW, pá&s 127 y W, quien dice que 
debia acompahrZe una Q e s c r w  tituhda, De ~rwf ier  rep& M i s .  
m opkcuh que nmtms r e o s .  en la B. A. V., ADICMNBS,- 196Q 
página m, cxrmo'sigue: 

"De nvper sub C a s a  ;u: Portogalíae regibus serenissimis re- 
pertis insulis ac regionibus, J d s  S&er ~ l i ~ ~  epis- 
t ~ l a  et Gbbus Geogrq%clls seri~m mwg3.tiamm ammtanti'Ints. 
(T*&:) 

Usa C&B de jw Sehoner de Carlstad$ referente a las islas 
y rqioo~oras rSamtemde' dm&- por mandato de los Muy 
S a g i O Z b  R m  de C a e  y Portugal, y. un Globo Geqgrá- 
6m .p uso de quienes deseen amolar el curso de esas navega- 
eiones. 

S i  lugar ('Tisiiripa~', 1523). 
En 8.- menor, 4 hojas. 
Comparado este mapa con el del mismo autor del año 1510, se 

aprecia un m b i o  wdical en la costiguración y asimismo en la no- 
m a ,  como a simple vista puede apreciarse en ambas reproduc- 
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cimw. Se destaca una línea que parece seguir el curso de la vuelta 
$ mundo por la expedición Magallanes-El Cano. La meridional del 
nuevo mundo íleva inscritos los siguientes nombres: C. S. Cru&. - 
Tma fww nonmutus conthwns. - Brkihn' tewa, y C. S. M k e ,  y 
se .  s. Id*. 

Como U l h  notfeia sobre el globo de SChoner del año 1523 
podemos facilitar la siguiente referencia bibliográfica, que leemos en 
un d o g o  de libros antiguos. recientemente pubbdo por la firma 
E. P. GOIP~CHMIDT a Co. LTD., de Londres: 

S C H O ~ .  S-S, Hay h d o n ,  1888 
Johann Schoner, P r s f w r  nf Ma&em&a at Wurmberg. A Re- 

produrxión of &S glabe of 1523 lmg lo&, his dedicatory lemr to 
Reymer von Stteytperck and the "De moluas" of M- . .. S 

Transylvanus with m traudatims aud notes on &e globe. Ed. with 
an i n t roddm and bikdiography by C. H. Coote. 

London, Chiswick Press, 1888. 
En 8P, páginas XI,V + 203, y 3 mapas plegados al M. Con d 

retrato de Schoner y numerosos facsimilw en el texto. 
C o n b  el rnapa de S&-, que es el primero en representar d 

viaje de ~~~Ó~ de h eqxdkbk l!&dbes-ET Cano, 7 la 
c o n f i ~ ~  de A&&i& mtiy a&rodm& a sil realidad tetntofial. 
La Epístda de Mzixkdho ' I%ansy l~  se publica en latín, ( f a d d  
de la edicih original de 13@, $ ia ;ih.aduoaóai al iqíés. 

8 ,  . . S  . S  91 .-VESPUCCIU~, Juan fe. &$23) 
TOlWs OBBB D ~ C R I P T I O  TAM VElT,RVab QUM6 RIfCXt&IV'. 

PHORMa TRADITLONIBVS OBSI%RVATA NOVVIY[ OPVS J o ~ ? @   PUF 
RBNTINI ]YIACOI,EELS REGIS HISPANIARVM m ARm W m O  b 
LVTMd. 

MAPA DE& MUNDO en proyección polar. 
Primera edición del mapa de Juan Vqn&oL. &o de M r i c o .  

No figura el nombre AM~RICA, camo h t l b i i  si& dado suponer. 
Referenck: , , 

Leo Bagrow : H&o~y of Cartq~cirph*~ 277, quien cita otra 
carta del 1524. 
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H. Harrisse: Th.e Discovery of Nmth America. París, 1892 
Plate XX. 

~~.-(VESPUCIO, Juan ?) (c. 1523) 
CARTA MARINA, con la representación del Atlántico y territorios li- 

mítrofes, que comprenden las costas orientales del nuevo continente. 
Este mapa ha sido muy ensalzado por Alberto Magnaghi, que lo 

atribuye a Juan Vespucio, y Armando Cortesiio lo supone de la escuela 
de Ribero. En cambio, para Roberto Leviliier, que le dedica un extenso 
comentario en su A. L. B. Ll. (t. 11, &s. 87-94) se trata de una 
obra mediocre. No obstante, reconoce que en esta Carta se recogen por 
primera vez, datos facilitados por Pigafetta y Albo, que fueron con 
Magallanes en la famosa expedición del descubrimiento del Estrecho 
que lleva su nombre, y cuyo trazado se ve en el mapa. 

l,as dimensiones son: 2740 X 1240 milímetros. Se conserva en la 
Biblioteca ex-Reale, Torino. por lo que también se le llama M s -  
m10 DE m. 

Una buena reproducwón se publica en la RACCOLTA DI C A R ~  E DO- 

crni6eiu~1.. . DI Aaa9gIw VESPUCCI. Firenze 1954-55. Tav. XXIV. 

93.-APWO, Pedro Laadw, 1534, y otras plucfias ediciones 
F ~ ~ ~ S P E R I O  que a p e e  & tod;as las d i c i ~ ~ s  de la ~ O G B A E ' ~  

de Pedro Apiano, & la que se conocen n&osas ediciones en muy 
diversas lenguas, y de las cuales facilita05 las correspondientes des- 
cripciones, que pueden consultarse en el lugar que les corresponde en 
el reptor io  bibliográfico publicado separadamente. 

En proyección cordiforme, que recuerda la del mapa mural de 
WaldseemItller, que Apiano copió en 1520. Al nuevo continente se 
le da el nombre AMÉRICA, y asimismo figura señalado el Strzdum Ala- 
geWminrm (Estrecho de Magallanes). 

La versión española de la COSMOGRAFIA de Apiano es del año 1548, 
y fue impresa en Amberes, y también comprende el planisferio, que 
lleva los nombres traducidos en español y un título que dice: 

Carta cosmogntfim, con los nombres propiedad y vertu de los &entos. 

Es la primera vez que figura la palabra AMÉRICA en un mapa con- 
tenido en un libro impreso en lengua castellana. 

(En la misma COSMOGRAFÍA de Pedro Apiano.) 

APIANO, Pedro Landshut, 1524, y otras ediciones 
MAPA UNIVERSAL EN PROY~CCIÓN POLAR ES~REOGRÁPICA. 

(Diámetro del original : 112 mm.) 
Diagrama móvil, a toda plana, que representa la mayor parte del 

mundo, en el que destaca AMÉRICA. 
(En la misma COCMOGRAFÍA de Pedro Apiano.) 
GLOBO In hoc seqiuenti iotim Cosmographgaie Deshptio demostratw. 
Este globo terráqueo con la denominación AMÉRI para el nuevo 

continente también figura en todas las ediciones de la COSMOGRAFÍA. 
En el REPERTORIO BIBLIOGRÁFICO puede leerse el extenso comentario 

que dedicamos a la labor literatia y cartográfica de Pedro Apiano, que 
tanto contribuyó a popularizar la palabra AMÉRICA para denominar el 
Continente nuevo, hasta el punto de suponer que el feliz vocablo fue 
consagrado a partir de aparecer en esta obra, revolucionaria y mo- 
dernísima que vino a sustituir en gran parte la influencia que gozaba 
Ia GEOGRAF~A de Ptolomeo, que llevaba en sus entrañas el estigma de 
la contradicción, a la que no pudo sobrevivir. 

~ ~ . ~ A L D S ~ L E R - M A R T I N )  (Estrasburgo, 1525) 
MAPA UNTVERSAI, que figura en la GEOGRAPHIA de Ptolomeo, edi- 

ción publicada en Estrasburgo en 1525. Lo atribuimos a W a l d s e d l e r ,  
aunque este famoso cartógrafo ya habia fallecido por esta época, par- 
que la representación, calvo algunas variantes, es la misma del mapa 
contenido en la edición del año 1513 (Véase descripción). 

T,a miante principal consiste en un breve territorio que pretende re- 
preseatat la parte norte del hemisferio occidental, y ia aus& de las 
islas ISABBZLA y SPAGNOLLA, que no figuran en este mape. 

 FRIES, b r e n z  (Estrasburgo : Johannes Gdiminger, 1525- 
1530) 

CARTA MÁRINA VNIV~SALIS 
(Cabecera o título en renglón seguido.) 
"CARTA MARINA NAVIGATORIA PORTVGALIEN NAWGA. Aw: T O T ~ S  

COGNITII ORBIS TI$- MARISQ: FORMA. NATVRAM SITQ ET TE:RMINOS 

NOVITER Rh:GOGNI!lW ET AE ANT'IQVOR 'J?RADIm # D- Em 
GENERALITER M O N S T W .  1525. " 

(En una inscripción lahna del lado inferior derecho, se dice:) 



CARTA MAIUNA VNIVERSALIS BMENDATA ET ;-ERITI RESTITUTA A LAU- 
m 1 0  FRISIO. Amo 1530. 

El mapa se compone de doce hojas impresas, que montadas forman 
un rectángulo de 1,876 X 1,013 milímetros. 

Sólo se conoce un ejemplar original de este precioso mapa, corres- 
pondiente a la edición del año 1530, que se conserva sin montar y 
encuadradas las doce hojas en un volumen en folio, en la Baywkche 
Stcaatsbiblwtkk de h ciudad de M&&, donde no consta dato alguno 
que se reiiera a su origen o procedencia. Se da por segura otra edición 
del año 1527. 

En 1926, d librero Ludwig Rosenthal publicó una reproducción 
facsímil, sin ningún tarto explicativo. 

En 1%3 apareció un completísímo estudio titulado CARTA MARINA 
WQRLD GSOGRAPHY IN STRASSBURG, 1525, publicado por la "University 
of Mimesota Press", Minneapolis, a y o  autor, Mr. Hildegard Binder 
Johnm abarca el terna tan amplia y detaíhdammte, que su trabajo 
será de indkpmable consulta poua todos cuantos se muestren inte- 
resados por estus problemas de cartografía histórica. 

El trabajo de Mr. Hildegard Binder consta de cinco partes, res- 
pectivamente titutadas : 

STRASSBURG IN 1525, + 1.-JOHANNES GR~NINGER, 
1 5 . - ~ W ~ Z  F&s, ~~.-THE W APTD %E BOOX, 49.- 
y THB BOO~ AND THE MAP, página 83. Siguen las notas en las páginas 
117 y siguientes, y, por fin. el INDICE, que corre de la p5&a 151 a la 
159, más una hoja para el wlofh. Acompaña al volumen una re- 
producción facsímil & la CARTA MARINA (40 X 25 cms.), plegada y 
suelta para mayor facilidad de su manejo. 

primera noticia del descubrimiento de esta CARTA MARINA la 
publicó Karl Sudhuff bajo el titulo: Lmenz FtGsen's .Weltkarte Bn 
ZRtPOtf Bdatfm aus dmz J&e 1525, en el "Beilage zur Norddeut&en 
Allgemeimm Zeitung", N . O  56, March 7, 1902. La mejor y más m- 
pleta colación del mapa, se+ indica el Sr. Binder en su citada 
olrr;r, es la de Wdther Rqe ,  aparecida en ddteres k ~ o ~ ~ 5 s c l z e s  
M W  iar t&m&sch Bifithehm. V h t m  Be&ch iba- die J&e 
2 9 0 6 - I W .  Nmhv* @m &Y KünigtKhen GeseEEsrIULft der .Wh- 
smsek.fpm zu Gottiqpm. PhPloIu9;uch-Wgrisdhe Klasse, 1911, Pá- 
spirtcxs 6.243. 
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-as breves referencias de la CARTA se encuentran en la HIS- 
TORY OS CARTOGRAPHY, de Leo Bagrow, páginas 127 y 139 de la 
edición revisada y aumentada por R. A. Slcelton, Harvard UniversiQ 
Press, Cambridge, Massachusetts, 1964. 
Para facilitar la interpretación de los datos inscritos en la CARTA 

-A, y como complemento de la misma, publicó Lorenzo Fries 
un breve volumen de 33 páginas, 14 dibujos y un pequeño mapa con 
la representación del primer viaje de Cadamosto, al que dio el título 
de: "Uslegung der Mercarthen other Carta Marina Darh man sehm 
mag wa einer in der Welt sey vnd wa ein ietlich Land Wasser vnd 
Stat gelegen ist. Das als in den biichlin zefinden". Getruckt zíi Stras- 
sburg von Johannes Grieninger und vollendet uff unser Lieser Frawen 
abent der geburt. Im Jar. 1.5.2.5. En folio. Existe segunda edición de 
1527, y una tercera de 1530, ambas con algunas variantes y reducciones 
en el texto. También se cita una edición del USLSGUNG del mismo 
año 1530. 

I,as cuatro ediciones citadas (tres en alemán y una en latín) del 
USLEGUNG, O sea INSTRU(ICIONES para consultar !a CARTA WNA 
de 1525, aparecidas en el breve período de cinco &OS, dan cabal 
testimonio del interés despertado entre un pWco que, por primera 
vez, leía en su propia lengua los asonibmsos detalles del ensancha- 
miento territorial del mundo tradiciomhente conocido. 

La CARTA MARINA de 1525 no es creación de Lorenzo Fries, sino 
una versión de la publicada por Martín Wddseemüller en 1516, bien 
conocida de los lectores, y cuyo trazado general se respeta, pero con 
la notable diferencia de reproducir casi todas las insuipciones traducidas 
al alemán vernádo, con lo que se produjo una divulgacihn multitudi- 
naria entre las gentes de habla germana, que tuvo por colisecuen& 
lógica la p u M M n  de otras obras de carácter geográfico, que tanto 
habían de contribuir a agudizar el interés que siempre han mostrado las, 
públicos de Centro-Europa por los asuntos de América y de Extremo 
Oriente. 

La ~presentaciih del MUEVO M u m  coiucide exactamente con el 
trazado de la CABTA MARIHA de 1516, o sea que no fIKmrr un continente 
independiente coano tan graidmenk hpirado lo da a conocer el mismo 
Martin Waldseemüller en su h m  mapa universal del año 1507, 

m .  

3- 
sino que tanto ea la CARTA MARINA de 1516 como en ésta de 1525, 



aparecen los recién descubiertos territorios, como una prolongación de 
Asia. Sin embargo, conviene hacer notar esta significativa diferencia: 
mientras en la CARTA MARINA de 1516 se dice, refiriéndose a Cuba, 
que es ASIE PARTIS, concepto que virtualmente coincide con la confi- 
guración del mapa, en la de 1525 se inscribe en el mismo lugar: TERRA 
DE CUBA - PARTIS AFFRICE. Se trata indudablemente de una errata 
cometida por el grabador de la CARTA, que hasta cierto punto excusa 
el extraordinario parecido que existe entre los vocablos ASIE y AFFRICE, 
tal como se inscriben caligráficamente en ambos mapac. Otro error ma- 
nifiesto se produce en la CARTA de 1525, cuando se dice al sur del 
Ecuador : TROPICUS CANCERI, que debe ser el de Capricornio. 

Estos dos significativos errores nos dem~restran, sin lugar a dudas, 
que la publicación de la CARTA MARINA de 1525 no tuvo como fin 
primordial la exposición científica de los conocimientos que se tenían 
aquellos días de los grandes descubrimientos geográficos, y especial- 
mente los ultramarinos, de modo que su uso pudieran aprovecharlo 
ventajosamente los navegantes. como el propio titulo de la CARTA 
parece indicar. 

La realidad era bien distinta. Lo que tanto Waldseemiiller, autor 
original de la CAPTA de 1516, como Lorenzo Fries, que la copió en 
1525, pretendían, era informar a las gentes del conjunto de aqueilos 
asombrosos acontecimientos geográficos llamados a revolucionar todos 
los valwes vigentes hasta entonces, y considerados como inamovibles 
y perennes. 

Recordemos que las dimensiones murales de ambas CARTAS (unos 
dos metros y cuarto, por uno y akxce centímetros, la de 1516, y la 
de 1525 sólo un poco más reducida) convedan exclusivamente para 
la exposición pública, y probablemente al aire lible, pues las habit* 
cisnes de la época no eran sufi-=te espaciosas para colocarlas, 
y menos aún la  n no si dad que esEiigia la lectura de las aumemsisimas 
in- qite cohtietien ambas CARTAS. 

Según los ~ t a r i s t a s  antes citados, debieron imprimirse unos 
quini@ntbs juegos mmpletos de cada una de ks ediciones de la CARTA 
-A de Lorenzo Fries, cifra que nos da una idea de b expansión 
pública que alcanzaron estos mapas, que al espectáculo inconcebible 
de los nuevos e inmensos espacios terráqueos que representaban, aña- 
dían la gratisima visión de una obra de arte consumada por los orna- 

CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 137 

mentos de sus figuras y recuadros. y, sobre todo, por los artísticos 
dibujos que les servían de marco. 

Bastaría con lo dicho para convencernos que a la CARTA MARINA 
de Lorenzo Fries, publicada en 1525, y en ediciones siguientes, se debe 
en gran parte la propagaaón de la imagen del NUEVO MUNDO entre 
el numerosísimo público de habla germana que tuvo ocasión de con- 
templarla y centrar su atención sobre un problema tan vital. y de tal 
naturaleza geopolítica, como jamás se haya planteado en el curso de 
la Historia. 

Pero cuando estos MAPAS ANTIGUOS DEI, MU~YDO recobran su plew 
valor histórico es al presentarlos en serie continuada y representativa 
de la evolución formal incesante que se advierte a partir de algunos 
de los tipos primitivos que más influyeron en el proceso carto@co 
que había de seguir, hasta il~legar a los mapas supuestamente cienti- 
ficoc, o sea los que pretendían mnfigurar la superficie terráquea a 
base de datos gecgráficos mfirmados por la experienaa de los na- 
vegantes. 

Nosotros, que hemos publicado unos cincuenta mapas de los psi- 
meros que aparecieron con la representación de América, tiernos de- 
ducido, al examinar la serie c r o m ~ m m t e  dispuesta, e n s e ñ m  
qne ~ ~ ~ t c  se &tien- mando se con te tqh  egtos rnkmos mapas 
sin el d a e e  corresporidien&e de antecedentes y consecuentes, en el -o 
de que los hubiere, pues tambibn suele ocurrir que algunos mapas - m u y  
pocos- aparecen copn6 demenW independientes dd proceso general, 
o en d que influyeron poco o casi nada. 

Precisamente, si incluyéramos la CARTA MARINA de Lorenzo Fries, 
puMída en los años 1525. 1527 y 1530, ea nuestra serie de MAPAS 
~ T I O U O S  m asowoo, podríamos advertir lo poco que influyó m el 
proceso cartográfico siguiente, a pesar de la gran difusi15r1 que tuvo 
en su época esta ~ T A ,  tanto por la constante exposiaón p Ú W k ,  
debido a su dimensión mural, como por haber sido inscritos kx datos 
en lengua germana, y facflitarse con el mapa un libro qlkatiw, b- 
bién en d idioma v e d d o .  

I,a razón de esta o nula innifeaetet se eicplia porque la 
configuración de la GARFA JHARIHA de 1525, QW de la de Wald- 
cegnníller de 1516, y ésta a str vez del rna;niu&b de 1502, lla- 
mado Caverio, llevaba sobre sí d estigma del gravísimo error que 
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supone confundir los territorios de América con los del continente 
asiático. Y, naturalmente, el error no podía prevalecer sobre la rea- 
~idad'~eo~ráfica, que justamente se representaba en el otro mapa mi- 
versal de Martin Waldseemüller del año 1507, en el que seis años 

antes de que Vasco Múñez de Balboa descubriera el Pacífico, ya se 
configuraba el Nuevo Mundo como continente independiente y ba- 
ñado por los dos grandes Océanos, que realrnenterlo separan de Eu- 
ro-Africa y de Asia. 

El Mapamundi de 1507 de Waldseemüller también conoció los 
honores de la reprodu&ón, y fue e1 mismo Lorenzo Fries quien lo 
dio a la estampa en 1520, titulándole indebidamente como si fuera 
obra original de Fedro Apiano. En esta versih del mapa de Wald- 
seemüller sólo se alteran las partes decorativas, y se conserva sus- 
kialmente la composición geo@ica, incluso e% nombre MRICA, 
que, cono se sabe, aparece inscrito por primera vez en el de 1507. 
Akdamas la noticia que para muchos será una interesante novedad 
artográfica, que el mapa de 1520, atribuido a Pedro Apiano, fue a 
su vez reproducido en 1!3 por Peter de Wale, en la ciudad de bmberes. 

De cuanto dejamos d i  resulta que Martin Waldseemdler fue 
el autor de los dos mapas murales de 1507 y 1516, que hab'm de 
conocer su máxima di£usi6n a través de las respectivas versiones de 
Lorenzo Fries, en b s  años veinte de aquel siglo. La CARTA MARINA fue 
honrada con varias ediciones en dimensión mural, y los textos tra- 
ducidos a1 alemáui popular, mientras que. el mapa de 1507 sólo se 
incluyó en un par de libros -el S&nw, de 1520, y ei P-b Mela, 
de 15%, y en la reproducción de Peter. de Wale de 1530. 

I,a ventaja e d i t a d  inicial se manifiesta a favor de la CARTA MARINA 
de 1516, que ante el gran público que la eonoció representaba wi 

@&onamiento del mapa de 1507, como así era en efecto en cuanto se 
rake  a 1s ~~ $e Europa, de Africa y de Asia. 0 quebranto 
r a d b b  eo la disparatada mprísmhci6n del Nuevo Mundo como parte 
integrante de A&. 

Las diversas ediciones conOci&s de ia CARTA MAILINA de Loreflzo 
Fries confirman la &dente aecgida qm .le .d&pemÓ el público, que 
hubo de considerarla, con justa razón, amleda por la autoridad de la 
mejor informaei6n que la kin- experiencia de los navegan- 
tes facilitaba a los cartógrafos. En res\saiea, Sa CARTA UINA de 1516 

y sus derivadas de 1525, 1527 y 1530, se presentaban como símbolos 
de la realidad geográfica que trataban de dar a conocer. Podríamos 
decir, en lenguaje moderno, que eran fruto del conocimiento y de la 
razón. Por el contrario, el mapamundi de 1507 se debió considerar 
un producto improvisado ante la enorme expectación que habían pro- 
vocado las noticias difundidas por la CARTA DE &ÓN, y algunos años 
más tarde el sensacional opúsculo de Américo Vespucio, titulado 
MUNDUS N o v ~ s  (Nuevo Mundo). En realidad, la sospechada impro- 
visación hallaba causa justificante en los mismos elementos que cons- 
tituyen el mapamuudi de 1507, a caber: el mapa de Ptolomeo del 
siglo 11 de nuestra Era, para la representación del "ecumene" tradi- 
cionalmente conocido, y la configuración del Martellus-Yale del año 
1490, para el trazado de h mitad meridional de Africa y del Extremo 
Oriente. 

A juzgar por los datos que hemos considerado, la CARTA MARINA 
debió resultar vencedora en la pugna que en aquel tiempo sostuvo la 
cartografía para informar a un público ávido de noticias sobre el des- 
arrollo de los acontecimientos geográficos que se estaban produciendo 
en todas las 1;Ltitudes del globo. 

Sin embargo, bastaría echar una mirada a la serie de mapas que 
integran el proceso carSográfico posterior para darnos cuenta que no 
fue la configuración de la CARTA MARINA. sino la del mapa de 1507, la 
que se impuso finalmente, como fiel reflejo que era de la realidad, aunque 
su primitiva concepción fuero por completo imaginaria. 

La moraleja que se desprende de la comparación que acabamos de 
hacer de estos dos grandes mapas históriws (1507 y 1516) es que 
el proceso de Ja cartografía mundial no ha sido determinado exclusi- 
vamente por la razón y el conocimiento. La imagkwión y la conje- 
tura jugaron también una parte constructiva, y aun decisiva, como 
lo demuestra el caso que hemos estudiado. 

Saludable lección de humildad ésta que nos obliga a reconocer 
como fecundos los resultados de un error manifiesto, según era justo 
y lógico considmlo entonces. 

Y no fue sólo eni Ca1 ocasion cuando h cartagrata nos ha jugado 
tan pesada broma, pues si atmdiéramas a lo airredidu con los mapas 
históricos que rqnresentaban la T- AUSTBUC, región que desde 
la edad clásica se consideraba cxuno la mayar extensión en la Tierra, 
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y sobre cuya existencia real (aunque infundada) tanto insistió el Me- 
morial número 8 del capitán Pedro Fernández de Quirós, entonees si 
nos llenará de asombro el deber reconocer que durante tantos siglos 
hayamos vivido en las tinieblas. Tinieblas que se nos aparecían como 
haces luminosos de la razón, pero que en verdad eran pura cració2i 
de unas ideas preconcebidas. La realidad era muy otra y bien distinta 
y oportunamente vendría a sacarnos de dudas y a ofrendamos sus 
frutos sazonados y vitales. 

Insistimos, para terminar. en la conveniencia de estudiar los mapas 
históricos que nos muestran por prirnetil vez la representaaón de los 
descubrimientos geagráfkos ultramarinos, dentro del marco de la serie 
más completa que nos sea posible examinar, pues solo así podremos 
apreciar y mocer las diversas vías por donde el hombre ha caminado 
--razÓn-feidealimos y suposicianes- hasta conseguir el mayor triun- 
f~ que le era posible alcanzar al explorar y conocer la superficie total 
$el g& que hbi-; +oración y amocimiento que le ha per- 
rniiido mmr y eme&rei~r la Tierra, adaptbdola como pktafortna, 
de donde ya garte hacirs o&w 1ag-m~ pia~etaios y cósmicos, con el ánimo 
levantado y Uevilndo tamo enseña la fe en tui Díos C r d o r ,  Padre y 
Todopoderaso. 

96.-VBPUCCI, Giovanni Año 1526 
CARTA MARINA. 
Fechada y firmada por su autor, Juan Vespuao, sobrino de América 
Dimensiones : 2.400 X 780 milímetros. 
Su trazado es semejante a la "CARTA N ~ I C A  SIPCVUTI". 
Se conserva en fa HISPANIC SOCIIWY OS AIUZRICA, Nueva Y&, y 

viene raprodi~cida con m breve comentario en la RACC~LTA DI C A B ~  E 

DOCUMEN~I ... di AMERICO VESPUCCI, Firence, 1954-55, Tav. XXV. 

W - - ~ ~ M I U A  (Año 1B5-n) 
'CULTA NÁUTICA SALVIATI." 
Obsequio del Emperador Carlos V al Nmcio de Sei Santidad, y 

despuCs Catdenal Salviati, del que toma su nombre. 
Mide 2.050 X 1.250 milímetros. 
Se conserva en la Biblioteca Medioeo Laurenziana, en Florenda. 
Ampliamente comentado por D. Roberto Lwillier (A. L. B. U.. 
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t. 11, págs. 1061&3 y otras), que lo considera merecedor de justa fama. 
Se registran los resultados de la expedición de Magallanes, e incluso 
los de Loaysa, que comenzó en 1525. 

Ashísmo lo comentan y reproducen: 
8. L. Stevenson: Maps illwtratin early discovery and explomfwmS 

k A&a, 1502-30. New Brunswick 1903-06. 

RACCOLTA DI CARTE E DOCUMENTI esposti alla Mostra tenuta in Pa- 
lazzo Vecchio a Firenze nel V Centenario d e h  mascita di AMEJUGO 
VESPUCCI. Firenze, 1954-55. Tav. XXVI. En sus varios colores. 

~S.-VIAGGII~W, Vescate (NIanuscrito) Año 1527 
PI,A~CF$BIO. 
Firmado y fechado, se conserva en la Librería Ambrosiana de Milán. 

En ecte mapa no se ve la tradicional línea de demarcación de zoria, y 
en cambio se lee junto a sus respectivas bainderohs: 

"Terra noua descoberta per cristofa col& 
Januensem de re de sp2iina" 
"Terra sante crucis. de lo Brazíle. de po-k" 
Este maga h sido muy reproducido y se @ ver .en lras obras 

de Kunstmann. Ibtschmer, HÍrrrisse y Robertv Lwier ,  que le dedi- 
ca un amplio d o ,  en su A. L. B. Ll, págs. 108 y sigs. del t. 11. 

99. -T~om,  Robert Año 1527 
Orbis vnker& descriptio. 
Según reza ea d extenso pasaje que aparece en lengua inglesa en 

el lado derecho de la carta, el original de este planisferio le fue envia- 
do por Maister Robert Thorne, desde Sevilla, al doctor Ley, embajador 
dd rey Enrique VI11 cerca del ehperador Carlos V. 

La proyección de los diversos continentes aparece notablemente &S 

perfecta que en 1- demás mapas impresos de la época, y se advierte un 
cierto parentesco con los del cosmógfafo Diego &!.ibero, que -bajaba 
en Sevilla por aqud tiempo. 

Arñérica se represenb c m  un continente indwdiente, y ia parte 
sur del mismo esta configurada con precisien casi real. Algo parecido 
sucede con la región central y del norte, calvo que no se sefklan los 
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limites occidentales por no haber sido aún explorados. La nomen- 
clatura es escasa y no tigura el nombre AMÉRICA. A la parte sur se le 
Uama Terra firma; al centro, Hkponia m a  y F i g w m ,  y al norte, 
Terro Florida, así como al extremo septentrional, Noua tewa h a t o -  
rawz dicta, con imia inscripcib en la que se declara que el Labrador fue 
descubierto por los ingleses. El Estrecho de Magallanes se indica con 
la expresión : "Stridum omnium sancto~ni". 
Bib1iograf;a principal: 

Richard Hakluyt: Divas myages touching fhe d k c w i e  of Amé- 
*.. . Imprinted at London, 1582. En $.O. Por primera vez se publica 
en esta rarísima obra el mapa universal enviado en 1527 desde Sevilla 
por Robert Thorne. 

Esta primera ediaón de Richard Hakluyt fue reproducida en 1850 
por la HAKWY S O C ~ Y ,  y existen otras ediciones de tan notable obra, 
que en 1589 apreció considerablemente aumentada. Véase la bibliografía 
detallada en: LA HISTURIB, por Carlos. Sanz, Buenos Aires, 1 W .  Sepa- 
rata de "Investigaciones y Ensayos - 2.0 de k Academia Nacional de 
la Historia", págs. 219-2223. 

Carlos Sanz: Mapas Antiguos del Mundo. Madrid, 1%1, pági- 
nas, 122-124, y la reproducaón facsímil en el Atlas. También lo hemos 
reproducido en unidades sueltas en gran cantidad de ejemplares. 

~~~.-FRANCISCUS, Monacus Ordinis Franciscanis (Amberes, 1527) 
MAPAMUNDI. 
Este mapa del mundo aparece en la obra ''De Orbis sitv ac des- 

criptione ..." del monje Francisco, de la orden franci-a. Al verso 
de la portada figura un hemisferio con la inscripción "Hoc Orbis He- 
rnispherium cedit regi Lusitaniae", y en el recto de la hoja siguiente se 
v e d  hemisferio con la nota: "Ha Orbis Hemispherium cedit regi 
Hispaniae", donde se inscribe la palabra Anab-rcx m la parte sur del 
C o m w .  ' 

En &e ifiteresante MAPAMUNDI, d monje Francisco se muestra ex- 
plícito, y no acepta, coma Ruysch en su Planisferioi que d Nuevo Con- 
tinente quede dividido en la latitud del trópico & Capricornio, y además 
interpone & océano entre su costa occidenta1 y la región de Asia. 

La errónea idea de que América era t%dammte una prolongación de 
Asia, que se suscitó con la descripción de Pedro Martyr (De Nvper sub 

Car01o,.., %silea, 1521), la interpreta el monje Franciscus en este mapa, 
como prueba de que las regiones conquistadas por Cortés estaban co- 
nectadas con el viejo mundo. Para el monje belga, la identidad entre las 
nuevas regiones y las costas orientales de Asia era un hecho absoluto. Así 
podemos entender por qué Méjico formaba parte- del mundo asiático, 
en la familia de mapas iniciados por Franciscus, Monachus, al situar- 
lo entre Cathay y Mangi. 

Señalenos, por Gltimo, que en este mapa se representa un conti- 
nente austral, con la indicación, por primera vez, de que aún no ha sido 
descuibierto. 

1 0 1 . ~ ~ ~ 0 ,  Diego), o AN~NIMO de WEIU Sevilla, 1527 
CABTA VNIVBW EN QVE SE CONTIENE TODO LO QUS DSI, aatr~no SE A 

DWVB-TO PASTA AORA - HUOLA vn w s ~ o a u ~ ~ o  DE Sv MAGESTAD : 
ANNO M. D. XX. VII., m SEVILLA. 

Título que corre en iííea seguida a lo largo de la cabecera y del pie 
del mapa. Se conserva en la Gran Biblioteca Ducaí de Weuniar. 

Por las semejanzas que presenta con las otros dos mapas firmados 
por Diego Ribero que se oomen, se cm&ickma bs tres obra de la 
misma mano, aunqae algmos autores lo a t n i  a un autor dife- 
r&. lbtre los ú1ümos cuentan Harrisse y Denucé, que lo .supana 
trazado por Nuño Garáa de T o r m ,  y G. KoH, que lo a t r i w e  a 
Fernando (30lh. Mdenskiold, Cortes% y Leviliier lo t iaea por obra 
de Diego Ribero. 

Como elemento de la cartografía vespuciana, nos interesa principal- 
mente por el MVNDVS NOWS, que en letra muy dectacada figura en una 
cartela pga den- el continente americano. 

Eeste mapa ha sido reproducido en diferwtes ocasiones, y también 1s 
comentan los más míaentes especialistas, y muy partid- 
G. Kohl en: Die B&detl Altesten gmeral.Kwten vm Awmiíuz Wei- 
mar, 1860. Vkse tambiRn W. Griggs: The secmd Bar* by 
D i e p  RíBsvo. badreri, 1886, y para un estudio gwd M autor y 
sus d i h h  mapas: The ccurtogrf~pher I3* 1 @S? L. A. Vig- 
neras, en IMAGO MVNDI. XVI. Amsterdam, I9&l2 f&g&ms 76-83. 

También se d l t a  con gmn 8paveEho d t imt imedo estudio que 
le dedica el &BCOT 8Roberto M1'i, A. L. B, U., t. 11, páginas, 
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11 1-1 15, y 258 notas). Véase la reciente reproducción en Leo Bagrow : 
Histwy of Cartography, Edited By R. A. Skelton, Cambridge, Mass., 
1%4, plancha LXIV. 

102. BORDONE, Bmedetito Venecia, 1528 
MAPA UNIVERSAL, que figura en la obra ISOI,ARIO del autor citado 

y que se reprodujo en edlcbnes posteriores. 
Ed trazado es esquemático, y la configuración parece recordar el mapa 

de Fraflcesco Roselli de 1506. En d nuevo continente aparece al norte la 
inscripción "terra del laboratote", e inmediatamente, sobre la línea del 
ecuador, se lee: p m t e  mondo nouo. 

~~~.-BoRDoNE, Benedetto Vmecia, 1528 
DISENO del mapa. del mundo, de mano de Benedetto Bordone, que 

figura en su obra ISOLARIO, impresa en Veneaa el año 1528. 

Venecia, 1528 
PORTQLOANO. 
Impreso en Venecia, 1528. Contiene siete mapas pequeños, entre los 

que figura el mapa universal, m una originalisima representación del 
MOYO. Nwo. 

R+vmcUaF y repr8ducción: 
IRO Bagruw y R. A. Skelton: Hisfory oj Cwto~mphy. Cambridge, 

Massachusetts, 1964.. Fig. 44, y págs. 136-137. 

105.-BBERO, Diego (Manuscrito) Sevilla, 1529 
Carta Vnbersd ma p se contiene todo lo gwe del d o  se ha 

olesc&'#tv qwa. H h h  Dhgo Ribao coswrq~pho de Sw Ma- 
g r s d :  Aíáo Bg: 252% en S&&. 

Q'iW figura en íí- &da en la prte superior del mapa, 
y en k k m  &gxmee h slguimte inscripeihn.) 

@*S cmfar-wce Ala capi&daidn qw 
hi&erorr los y d Rey &m 1- de P@& 
en Tw&sühs: A h  de 1494, 

M&fico mapa manzlaxito y + = d o ;  trazado al estilo de los 
pontulanos sotire un pergamino a p k u  dimwión. Su ,púqwión, con- 

. 
figuración y nomenclatura están basadas en el P A D R ~ N  REAI, de la 
Casa de Contratación en Sevilla. 

De este mapa se conocen, al menos, otras dos copias con variantes: 
uno, de 1527, que ya hemos reseñado, y se encuentra en la Gran Bi- 
blioteca Ducal de Weimar; otro también en WWnar y de 15W, como 
el que describimos existente en el Archivo del Colegio di Propaganda 
Fide en Roma. También puede considerarse de la misma familia la 
CARTA NÁUTICA SAI;VIATI (152&27), conservada en la Bibliotea Me- 
diceo Laurenziana, en Fiorencb, que fue donada por el Emperador 
Carlos V al nuncio apostólico en Esqdía y despuk Cardenal Salviati. 
Todos estos mapas, que se cree pxoceden de la Casa de Contratación 
de Sevilla, están considerados cano los primeros mapas científicos del 
del mundo. 

El trazado de las costas orientales del nuevo continente se representa 
con una perfección que casi se ident ih  con la realidad de los mapas 
modernos. Las costas occidentales estaban en su mayor parte aún sin 
expiorar. 

El MVNDVS Nows, en letra muy destacada, se halla inscrito en la 
región meridional del continente, por lo que mapa entra de lleno 
en el proceso artográfico vespuciano. Re~~damos  que en el & i r 0  de 
1527, el MVNDVS Nows aparece en la parte septentrional, o Estados 
Unidos actdes. 

Diego Ribero era pmtqpés de nacimiento, pero residente en Es- 
paña, donde ocupó diferentes cargos. Nordensláold, en PERWLUS, pá- 
ginas 155, dice que se le cornisionó, junto con los cosmógrafos Reinel, 
para preparar un mapa a la expedición de Magalíanes. Estuvo presente 
en la conferencia de Badajos reunida para decidir la posición de las 
Molucas respecto a la línea de demarcación. 

Diego Ribero fue, sin duda, uno de los mejores confeccionadores 
de mapas, y su obra cartográfica es apreciadísima, habiendo merecido 
el estudio de eminentes especialistas, algunos de los cuales ya. h a n  
citados al describir su mapa de 1527. Nosotros también h o ~  des- 
crito y reproducida en gran n h r o  de e j e m p k  el de 15B en hda- 
PAS ANTIGUOS DS M m ,  Madrid. 1961, p@ms 128-130. Otras 
obras recorn- phva d estudio de -los mapas de Diego Ribero: 

A. E. NordendkiOld: Paj3Blm Esto&@, 1889. En gran folio. 
E. T. Hamy: rBd. de Geq. H d .  ~8 Dezrp., 1887, pág. 57). 



Armando Cortesáo: Cartwafía y cartóg~afos portaqwses, dos sé- 
cdos XV y XVI. Lisboa, 1935. 

W. Griggs, de Londres, lo reprodujo en colores en 1887. 

~~~ . -APIANo~ Pedro Amberes, 1530 
TIPVS ORBIS VNIVERSALIS IVXTA PTOWMEI COSMOGRAPHI TRADITIO- 

NEM AM / RICI VESPUCII ALIORVMQUE LVSTRATIONES A PEDRO APIANO 
LEYSNICO ELVCVBR / AN. DO. M. IYXYX. 

Mapa Universal. Proyección cordiforme. Dimensión 3.97 X 282 mm. 
(En un recuadro situado en la parte inferior izquierda se dice) : 
GHEDRUCKT T A N ~ ~ E R P E N  BIJ PETER DE WAI,E IN DEN GULOEN HANT. 

La fecha se indica al final del extenso título que hemos transmito, y 
sinre de cabecera: M. DFXXX (1530). 

Este mapa es copia del impreso en Viena el año 1520, y atribuido 
indebidamente, a pesar de lo que se indica en la misma d, a Pedro 
Apiano, pues, en realidad, se trata de una rg>rodudón en sus iíneas 
generales, del mapa iinivwsal de 1507 por Martin Waldseemüller, con- 
feccionado en St. Dié, y estampado probablemente en Estrasburgo, en 
los talleres de Johannes Gnüninger. Para más detalles véase nuestra 
obra : MAPAS ANTIGUOS DI% MUNDO. Siglos xv-XVI. Madrid, 1%1, pági- 
nas 118-119. 

Otras referencias : Henry Harrisse, BIBWOTHECA AMERICANA VR- 
TUSTISSIMA, New York, 1866, págs, 275-276-F. Van Ortroy, BIBLIO- 
GRAPHIE DE L'OEUVBF: DE PICRRE APIAN, 1902, y reproducción por 
"Meridian Publiching Co.", Amsterdam, MC-111 1963).-Prof. Dr. 
Jan Denucé, Ds GESCH~EINIS VAN DE VLAAMSCHE KAARTSNIJIIUNST, 
impresa en Amsterdam, en 1942: en 12.O Véanse páginas 15-16 y la 
lámina 1. La reproducción del maga es muy reducida. 

l(n.-A~u~o, Pedro (Ingolstadt, 1530) 
MAPA UN-=. 
De proyección cordiforme, representa los diversos continentes del 

mundo moáerno, configurados según el mapa de Waldseemiiller de 1507, 
que Apiano había ya copiado en 1520. Ahora se notan ciertas prf&c+ 
nes, [por ejemplo, la inclusión de las Indias en la forma de un subcon- 
tinente triangular, en el que se inscribe el nombre "calicut". 

L a  nomenclatura es escasa. El nombre WRICA figura dos veces 
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en la parte meridional del hemisferio occidental. Al espacio compren- 
dido en la parte norte de la línea ecuatorial se le h m a  TERRA DE C m .  
Dando frente se encuentra la isla Isabella, y un poco más abajo la 
Spagnolla, y todavía más al sur, un grupo de pequeñas islas con la 
inscripción, INS. CANIBALORUM SIVE ANTIGUA. En las regiones sur- 

1 
orientales de Asia se conservan los nombres clásicos de Marco Polo, y 

m.. 

al extremo noroeste aparece la gran isla de SIPANGI. El mapa es de 
diseño muy artístico, está adornado en sus ángulos superiores, al igual 
que el mapamundi de Waídseenrüller de 1507, con las efigies de Ptolo- 
meo y de Vespucio, que aparecen en actitud de observar y mensurar 
la Tierra. 

108.-FmÉ, orontio (París) 1531 
NOVA ET INTEGRA VNIVERSI ORB~S DESCRIPTIO. 

(París, A Augerellum, 153 1). 
Dimensiones: 310 X 440 milímetros. 
Lleva inscrito el nombre AMÉRICA para denominar la parte sur del 

hemisferio occidental. 
Es de notar el extenso territorio que aparece diseiiado en el polo 

Antártico con la inscripción: 
T m a  Avstrdis recenter kwnta, sed nond~wa plerce copita. 
En esta región antártica figuran los nombres B r d i e  regio y Re- 

gio Patcrlk. 
El mapa, que es de una grao belleza decorativa, aparece frecuente- 

mente en la obra: Nows ORBIS RFXIONUM ..., de- Symon Grynnaeus. 
Con este mapa introdujo F i é  la proyección doble cordiforme, que 

fue copiada por Mercator y otros cartógrafos del siglo xvi. 

109.-TYPVS COSMOGRAPHICVS ISJIVERSALIS (Basilea, 1532 ?) 
Este bello mapa se suele encontrar en bastantes ejemplares de la 

obra de Sinuni Grynnaeus : Nows ORBIS REGIONUM AC INS~ZARVM \'E- 

RIBVS INCOGNITARVM, JJ uná c m  tabula cosmographica, &..., Basi- 
lea, 1532, y París, 1532. (Véase Harrisse, B. A. V., 1 8 6 ,  núms. 171 y 
172. La configuración de esta carta universal varía poro de otras que ya 
hemos estudiado, y todas las cuales recuerdan el mapa mural de 
Waldseemziller del año 1507. A la región septentrional del nuevo con- 



tinente se le llama TERRA DS CUBA, y en la parte sur figuran los nombres : 
PAIUAC - CANIBALI - AMERICA - TEBRA - PRISILIA. 

La decoración marginal de este mapa es muy notable. Se r ep rodm 
escenas canibalesas y otras que caracterizan las diversas regiones bár- 
baras o legenda&. 

1 lO.-Sc~om, Jdlfl (1 533) 
~ I S F E ~ ~ ~  OCWENTAL DEL GLOBO. 
AUTENTICO DS SCECONER. 
Henry Harrisse, en su obra THS DISCOVSRY OF NORTH AMERICA, 

París, 1892, así lo hace constar. 
Es particularmente significativa la inscripción que aparece en la 

parte sur del nuevo wntinente, que dice: 
América, I n d k  stlperioris et AsicPe cmrtbentis pars. 
En efecto, la parte norte se confunde con Asia, y así la T m o  FEwi611 

se sitúa muy ce- a Tam@ Provi&, y de Cathay, y la ciudad de 
de Temisti&%, conquistada por H e d n  Cortés, no era para Schoner 
más que la comercial Quinsay de que tanto habla Marco Polo. 

Si comparamos la d g u r a u ó n  y la nomenclatura de este último 
globo de Schoner mn sus primeros de 1515 y 1520, advertimos un 
cambio tan radical que nos ha de parecer desconcertante. En sus dos 
primeros globos conocidos de los años 1515 y 1520, SdGner se muestra 
seguidor apasicrnado de Waldseemiüller, cuyo mapa mural de 1507 le 
inspira la configuración independiente de AMÉRICA, cuyo nombre le im- 
pone a la parte meridional del continente, que aparece bañado por los 
Océanos Occidental y el Oriental, con la isla ZIPANGRI (Zipangu) como 
base intermedia entre América y Asia. En fin, un acierto, camo lo era 
asimismo el mapa de Waldseemüller. Pues en 1533 el autor se desdice 
a si mismo casi tanto como Martin Waldseemüller lo hizo con su 
Carta Marina de 1516. Para Schljner, como para Waldseendler, Amé- 
tic0 Vespncic~ era d héroe de sus mapas, porque su nombre propio daba 
nombre a un Nuevo Mundo, que el floratino había descubierto par 
medo de sus fanosísimas relaciones, que con esos dos asombrosos 
w~cabbs .lo anunciaban (34). Unos años despuCs, en 1533, d mismo 

(34) Fíi la obra del mismo John ScMner: L I J C ~ S ~  Q-. .. Im- 
p taam Norimbergae, 1515 escribía el autor respecto a Vespiao el siguiente 
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Schoner iniciaba la serie de acusaciones contra la memoria de Vespucio, 
cuando en uno de sus opúsculos (véase en el repertorio el titulado 
OPYscm GEOGRAPHICI~M. Anno 1533) empañaba la memoria de 
Vespucio (muerto en 1512) con el grave cargo de haber inventado la 
expresión TERRA DI AMERIGO, en mapas que prwiamente había alte- 
rado. 

Todo esto, como decíamos al principio nos ha de parecer descon- 
concertante, y más aún cuando advertimos que al erigirse Sdrwiner 
en severo juez de Américo Vespucio atacándole después de haber 
enaltecido su memoria, honrando sus primeros mapas con el nombre 
de Américo, tropieza él mismo en la piedra de escándalo que fue 
confundir la inmensa tierra de América como un apéndice de Asia. 
A este propósito nosotros nos preguntamos : si cartográficamente co- 
metía SdGner en 1533 el mayor de los disparates posibles, no pudo 
equivocarse también al calificar tan severamente a Américo Vespucio? 

1 1 1,-TYPVS COSMOGRAPHICVS VNIVERSAWS Tiguri Anno 1534 
Mapa universal semejante al que aparece en la obra Nows ORBIS 

REGIONUM, de Simon Grynnaeus, Basilez, 1532 (véase la descripción), 
y tan parecido, especialmente el continente nuevo, que diríase calcado 
el uno del otro. 

Se le encuentra inserto en la obra: EPITOME TRIVM TER- PARTIUM 

ASIAE, AFRICAE: et EUROPA ..., de Joaquín Vadiano, impresa en Ti@ 
el a60 1534. 

Se da el nombre AMERICA a la región sur del hemisferio occidental, 
y TERRA DS CUBA a la parte norte del mismo. 

Bibliograjh p h c i p a l :  
Henry Harrisse: Biblhtkca Americana Vetwtis&m; 1W, pá- 

ginas, 312-313, y AdkbwsJ por Carlos Sanz, Madrid, 1%0, m- 
W, 1167-1 172. 
Carlos Sanz: M+ Antiguos del Mtmdo, Madrid, 1%1. Por Carlos 
Sanz, pág. 135, y reproducción en el Atlas. 

párrafo (cap. XI, folio 60) : Anmme~ siue -en naims mimdus: & quarta 
orbis pars: dieta ab eius innentore Americo VVespacio viro saffacis ingenü: qui 
eam reperit Anno doniini 1497. In ea m hcxnke~ bmtde~... 



1 12.-FINÉ, Oroncio 1534 
RECENS ET INTEGRA ORBIS DESCRIPTIO. 

En proyección cordiforme. 
Existe ejemplar en los Archivos de Asuntos Exteriores, París. En 

15úú fue grabado por Cimerlinus de Verona (Véase). 
Referencia: The comwgraphk hem:  cordifurm, n i q s  of the 16th 

centwy, by Geurge Kish, the University of Michigan. Separata de la 
revista IMAGO MVNDI, Arnsterdam, 1965. 

í 13.-GLo~o I,I&~ADO DE NANCY (circa 1535) 
En plata dorada. 

\ 

La configuración recuerda el globo de Schoner del año 1533, pero 
conserva el nombre AMÉRICA para denominar la parte meridional del 
nuevo continente. 

Biblbgrafb: 
Carlos Sanz: Cartogrdphia histórica de los descubrimiefitos ascsfra- 

les. Madrid, l%8. 

114, 1 15, 116 y 1 ~~.-AGNEcE, Bautista (Manuscrito) (Venecia, 
1536) 

Mapa del mundo. 
Este mapa con variantes en la configuración y nomenclatura figura 

en los numerosos atlas que se produjeron en el taller veneciano de este 
prolífico cartógrafo, del que se cuentan unos sesenta atlas seguros de 
su mano, y un total de setenta y cinco, incluyendo los dudosos. 

En la parte sur del nuevo continente se suele incribir el Mvmvs 
Nows, de origen vespuciano, y tambihn figura la denominación RÍo DE 

&A PLATA. 

atlas de Agnece son muy parecidos o idénticos en la repre- 
sentación, pero de distinto tamaño. El ejemplar de Londres mide 
582 X 407 milímetros; el de la Biblioteca Queririana de Brescia, 195 X 
x 295 milímetros y otros en Milán, Biblioteca Trivulziana, en Flo- 
reda ,  Biblioteca Ricardiana, y en Venecia, en el Museo Cívico Correr, 
ssn de 300 X 220 milímetros, aproximadamente. 

La bbliograbía sobre la obra de Bautista Agnese es abundante; nos- 
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otros hemos utilizado la obra de Leo Bagrcrw, Hktoly of Cartogrphy, 
1964, Roberto Ipvillier, A. L. B. U., y Raccolta di Carte di Amerigo 
V e s p w i .  Véase también, Kretschnler, NordenskiGld, Revelli y Wagner. 

1 ~~.-VOPEL (ms), Gasipar Coloniae AP 15% 
Gaspar Vol pellevs Medeba&./ Geographicam Spheram hanc fa- 

ciebat./ 
Coloniae A? 1536./ 
Globo terráqueo, que lleva inscrito en un recuadro que aparece en 

el lado derecho del hemisferio occidental el nombre del autor y el lugar 
y la fedha de su confección. 

Figura la expresión AMERICA INVENTA 1497, y la configuración re- 
cuerda el globo de SdEoner de 1533. 

Tomamos la referencia de la reciente obra de Roberto Levillier, 
AMERICO VESPUCIO, Madrid, 1966, que dice en la página 242 que ha 
conocido este globo en casa del famoso librero anticuario H. P. Kraus, 
de Nueva York, y lo reproduce en su libro. Es obra rarísima, que 
no había sido citada, según nuestro conocimiento. Se sabía de otro 
globo similar del Vopel, pero de1 afio 1542. 

1 19.-MERCATOR, Gerardo S. 1. 1538 
Bellísimo planisferio, en proyección doble-cordiforme, muy seme- 

jante al de Orontius Fineus de fecha 1531, que suele incluirse en la 
obra de Simón Grynmeus y Johannes Huttichius titulada Nows O ~ I S ,  
impresa en París el año 1532 (véase). 

De este mapa de Mercator existía un solo ejemplar, existente en la 
biblioteca de J. Carson Brevoort, del que Lafreri sacó una fina copia 
en 15f3, de la d se conocen bastantes ejemplares. Después se ha re- 
producido en repetidas ocasiones, y nosotros mismos lo hemos reirn- 
preso en cantidades de miles de copias. 

Por primera vez en un mapa impreso se da el nombre de AMERICA 
PARS SEPTENTIUONALIS a la parte norte del hemisferio occidental, y 
A ~ ~ E R I ~ A  PARS ~ R I D I O N A ~ T S  a1 extenso krriturio del sur. Todo el 

l continente americano aparece completamente separado de Asia por el 
OCSANTJS ORIEN~UIS INDICUS. 

Es de notar que en esta carta, al PerU se le &M de REGIO 
C ~ T I S S I M A  DITISSIMAQUXL En el mar PacSco, que aquí se le llama 
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OCEANUS ORIENT~SIS INDICUS, aparecen las INSULAE latronum des- 
cubiertas por los españoles en 1521. 

Dada su temprana época, puede considerarse este mapa udiiversal 
de Mercator como el más perfecto de cuantos conocemos impresos en 
aquel tiempo. 

la).-PRIMER MAPA IND~EXDIENTE DE AMÉRICA Basilea, 1538 
y 1540 

Aparece en la edición de Solhus (Basilea, 1538), y en la GEOGRA- 
PHIA V N I V E W I S  VE'Ns ET NOVA, por Claudio Ptolomeo y Sebastien 
Munster, impresa también eii Basilea el año 1540, así como en otras 
ediciones publicadas por Sebastián Munster. 

La importancia de este mapa en la cartografía histórica es de primera 
magnitud, puesto que marca una etapa en su desarrolllb, tanto por la 
r q b ó n  'dependiente del cmtimnte americano, como por los di- 
versos nombres que se indican para su denominación, lo que muestra 
que el término ~ É R I C A  aún no había sido generalmente aceptado. 

En la descripión de la GXOGRAPHIA PColome~~Munster, de Basi- 
lea, 1540, hemos dedicado un exkenso comentario a este mapa, al que 
remitimos al lector interesado en ampliar su conocimiento sobre tan 
excepcional elemento cartoqáfico. 

121 =-MüNsm, Sebastian Basilea, 1540 
Typvs ORBIS VNIVERSAZIS. 
Se encuentra este mapa universal en la GEOGRAPHIA UNIVE-IS, 

VETUS ET NOVA, C O ~ ~ E N S  CLATJDII PTOWUI A L S X ~ R I N I  E;NA- 
RBATIONES Libr. VI11 ..., editadaJ mn el texto aumentado y nuevos 
mapas, por Sebastián Mbster, obra que fue impresa en Basilea en 
1540. 

Ea TYWs 0-1s VNIVERSAUS ofrece bastantes novedades geográ- 
frcas; por ejemploJ encontramos un paso o estrecho en el Nuevo Mundo, 
que se llama AMÉRICA m BRASIIJI INS., por el que se pasa a las Mo- 
lucas. El estrecho de Magallana, al sur del Continente, también figura. 

BiblbcjvafUr: 
H. H.: Biblboteca A d m a  V&mtissimcl, 1866, &s. 363-364; 

Adicionas, por Carlos Sanz, Madrid, 1960, &. 1215-1220. 

lz.4.4~~~ CRUZ, Alonso 1542 
(En un filacteria que corre a lo largo:) 
No* Verior et integra totius orbis desaiptio nunc primun in luce 

edita per Alfonsum de Sancta Cruz Coesaris Charoli V. Archicosmo- 
graphum. A. D. M.X.L.11 (1542). 

Se conserva en la Biblioteca Real de Estocolmo. Mide: 1.440 X 790 
milímetros. 

Descrito y extensamente conientado en la obra "Mapas Españoles 
de América. Siglos xv, XVII". Madrid, 1951, páginas 57-66, más la 
reproducción en hoja suelta a dimensión reducida y en tinta negra. 

Anteriormente había sido reproducido este mapa del mundo, y tam- 
b i h  comentado, por E. W. Dahlgren, "Map of the wwld by A h o  
& Santa Cruz", editado en Estocoho, 1892. También lo reproduje- 
ron (35) Wieser, en Innsbruck, 1908; Julio Guillén, en MONUXENTA 
CABTOGW~ICA INDIANA, Madrid, 1942, y Leo Bagrorw, HISTORY OF 

CARTOGRAPHY, Edited by R. A. SkeIton, Carnbridge, Mass., 1964, 1á- 
mina wrv. 

En la extensa toponimia se lee, en las partes interiores de Amé- 
rica del Sur: Buenos A i i .  

Bibliografía: 
Roberto Levillier: América 20: bien &muda, Buenos Aires, 1948, 

t. 11, págs. 211-215. 
Carlos Sanz : La fundación de Bumos Aires, Madrid, 1958, pági- 

nas 49-52. 

123.-R~~m o Raza, Jean Año 1542 
Mapa que corresponde al atlas titulado BOOK OF HYDROGRAPHY, 

fechado en 1542 y h a d o  por el autor, que lo dedica al rey Enri- 
que VIII. Es muy decorativo, y en la ncmenclatura incluye el Río DE LA 

PLATA. 
Mide 600 X 550 milímetros, y consta de 32 hojas. 
Se conserva en el Museo Británico. 

(35) Franz R. V. Wieser.-Die Karten ti dem Islario general des Alonso de 
Wta Cruz.-Imbmk, 1908. 
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~ ~ ~ . - V O P E L  (LIUS), Gaspr Coloniae, 1542 
GLOBO TERRÁQUEO, que también lleva inscrito en el lado superior 

derecho: CASPAR. VO/PE~LLEVS. MEDEBACH / GEOGRAPHICAM SPHAE / 
RAaa HANC FACIEBAT / COT~ONIAE A. 1542. 

También figura la expresión AMERICA INVENTA 1497, y la configu- 
ración es asimismo semejante al globo de Schoner 1533. 

Consta reproducido el hemisferio occidental y comentado extensa- 
mente en la obra del Dr. Herbert Koch, Jena: AUS DER GESCHICHTE 

DSR PAMII,~ VOPELIUS - FAMILXENG~CHICHTI,ICHE BLATTER HERAUS- 

GISEBEN VON BERNHARD VOPELIUS, JENA - Heft IV: CASPAR VOPE- 
wns - KARTOGRAPH IN KOLN 1511-1561. Von Dr. Herbert Koch, Jena, 
1937. En 12." Páginas 48, más ~relirninares y varias ilustraciones, 
incluso una plegada. El Dr. Koch, que enumera las obras cartográficas 
de Vopelius, no cita el globo de 1536, aunque de este mismo año men- 
ciona un globo, pero no terráqueo, sino celeste. En las páginas 47-48 se 
cita y describe una abundante bibliografía referente a Caspar Vopelius. 

1 M . d m  O C m ,  Sebastián (NGremlxrg 1544) 
PLANISFWO. 
El único ejemplar original se conserva en la BiMiotma NationaIe, en 

París. Según Medina (36) d mapa fue grabado por I,áza.ro Crombwger, 
y las inscripciones y los nombres son del propio Cabot. También supone 
que la carta fue impresa en Nüremberg. 

El mapa que se compone de 12 planchas, mide en conjunto 2.190 x 
X 1.250 mihetros, o sea que su destino era la exposición pública, lo 
que explica que de toda la edición se haya conservado solamente el 
ejemplar que se consemi en París. 

Aunque fechado en 1544, el Dr. L e G e r  cree que el mapa fue tra- 
zado uaos catoree años ates, p u e ~  b mencíatura responde a los 
resaltados dé la +ci& de 1526-1530, que e1 mando de Cabot lle- 
vaha e m o  fin am%ar a 40s ptxertos de la provincia de W y o  (C!hb) 
y l h r  scxarr~ a lbs ~ m t e s  de h ~ .  S u d ó ,  como se sabe, 
que IQS cspdid~dm wpkmn desde Permmbum que en aq&s 

(36) José T d i a  ~Mdha:  *El veneciano !Mmtián Caboto al servicio de 
de su proyectado viaje a las Mohcas por el Estrecho 

de M e e s  ... Sdago de Chile, 1W, 2 vols. 

regiones del nuevo mundo había gran cantidad de plata y oro, y además, 
impelidos por algunas tormentas, decidieron por fin desviar su ruta 
hacia las costas de Asia y permanecer en la región del Río de la Plata, 
donde se sucedieron los incidentes, hasta que por fin fondeaban de 
regreso en el puerto de Sevilla, el 8 de septiembre de 1530. 

El señor Levillier observa qiie en los mapas de Diego Ribero del 
año 1529 ya figuraban nombres que se deben a la expedición de Sebas- 
tián Cabot, y explica ese anticipo por el hecho de las noticias recibidas 
por medio de una carabela enviada a España para informar de la si- 
tuación, que salió del Río en julio del 1528 y recalaba en Sevilla en 
noviembre del mismo año. 

Sebastián Cabot era hijo del también famoso navegante Joim Ca- 
bot y había nacido en Venecia. Estiwo al servicio de Inglaterra y de 
España. Su mapa de 1544 se reeditó en Inglaterra el año 1549, con 
algunas adiciones y enmiendas. De esta edición no ha sobrevivido nin- 
gún ejemplar. 

El planisferio de Caboto ha sido reproducido y comentado por 
E. F. Jomard, LES MONUMENTS DE LA GÉOGRAPHIE, ou R E C U ~  DES 

ANCIENNES CARTEC. París, 184262; K. Kretschmer, "Die Entdeckung 
Amerikas in ihre Bedeutung 6iir die Geschichte des Weltbildes. Atlas. 
Berlín, 1892. Barón de Río Branco, Atlas de América, 1899. Asimismo 
figura reproducido en las obras de Stevens, Medina y Almagiá y Ro- 
berto Levillier en la AMÉRICA LA BIEN LLAMADA, le dedica un extenso co- 
mentario crítico (véase t. 11, págs. 115-123) ilustrado con la reproducción 
del mapa en dimensión reducida y algunos fragmentos ampliados para 
facilitar el estudio. Véase también la obra de G. P. Winship, CABOT BI- 
BLIOGRAPHY, 1900, y por último la Última obra de kd l ie r :  -RICO 

VBPU~IO, Madrid, 1966, pág. 2ó8, nota 35, en la que se citan los nom- 
bres de otros autores, que se han ocupado del mapa de Caboto. 

126.-Apm, Pedro y Gemma Frisio Amberes, 1545 
~A UNIVERSAL. 
Aparece este mapa en la COSMOGRAPHIA Petri -4piani per Gemma 

Frisium, editada en Amberes el año 1545. También figura en otras 
n~uchas ediciones de la popular obra que hemos descrito en la BIBLIO- 
THECA AMERICANA VETUSTISSIMA y en la Bibliografía General de Amé- 
rico Vespucio. En proyección cordiforme, ofrece una configuración bas- 



tante realista para la parte sur del hemisferio occidental, que lleva 
inscrito el nombre AMÉRICA. E.n cambio la parte septentrional está bas- 
tante incompleQa. 

Tiguri (Ziinch), 1546 127.-Homus, Joannis 
VNI~SRWJS COSMOG~APHIA. 

Con d nombre A m k ~ c ~  y P m .  
En proyeoción cordifonqe. 
Figura en fa obra de Hmter, (~SMOGWHIAEI RUDIMF,NTA. Tigu- 

ri, 1546. La c o a f w ó n  de este m- ,procede del remoto original 
trazado y publicado por Martin WaldseemWer en 1507 ( v k ) .  

~Z~.&IANO, PPedrO y íhnma Frk40 m e s ,  1% 
CARTA ~ N O G I E A P ~ I C ~  (Mapa Univwd). 
Este mapa, con d titulo en e a s t h 8 ,  se encuentra en Ia primera 

ediuón en lengua @oia del popular ti&o de la Cosm~gcaphita, de 
P!F~&Q y Geima Frjsio, del q&e se 'OOIIOCEB bastantes ediciones 
~ m ~ , y k & l W e n ~ , m b q m t a m & h a p a r e c a  
este ~iiaztpra unimsal 

La d h h  de Amka, como así se nombra a la +e sur 
del nuevo Continente, es bastante pwfecta: También se inscriben los 
nombres de B m ,  Parim, Can&aJes, .Giqmti"um regio y Stricbm Mcí- 
g d l a n k .  

Pm primera vez, figura en un ñiapg universal correspondiate 
a un i a h  impreso en hgm castellana, el nombre Ax&~~:cA. 

Bibliopofui fi+: 
Henry HEvisse: B. A. V., 1866, d. 429, y Chtlos Snz: Adicimres, 

1960, págs. 1330-1338. 

(Año 1% ?) 
VNlSWWUZ D@C%SF%%ON$ DI Wrr'E LA TBRRA CONOSCIVTA.. . 
La fotcgrafía que tefiemos de este interesante mapa es de muy mala 

calidad, hasta el p t o  de que no podemos leer los datos, que tanto 
d e s e a h o s  facilitar a nuestros leotores. Señalamos, no obstante, la 
inmensidad territorial de la legendaria TIERRA AUSTU, que no vemos 
representada en los demás mapas universales de este famoso cartógrafo. 
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 GAST GAS TAL DI, Giacomo. Cosmógrapho Venecia, 1546 
VNNERSALE. 
Planisferio de Giacomo Gastaldi, que forma parte del primer vo- 

lumen de la Colección Lafrery, en la Biblioteca Nazionale de Florencia. 
Mide 374 X 553 milímetros. 

Como se sabe, las colecciones de mapas conocidas con el nombre de 
Antonio Lafreti se formaron con los que cada cliente escogía, de los 
muchos y diferentes que tenía a la venta, !os unos publicados por el 
propio hfreri ,  y otros adquiridos a otros impresores. Así se comen- 
zaron a formar los primeros atlas, que son todos diferentes en cuanto 
a su contenido, y por eso se suele decir que tal caleación Lafreri es 
más o menos compEeta que tal otra. 

Lafreri grabó una portada especial para estos atlas con el titulo: 
"Geografio. Tmle  moderne di geqrof;a de b wmqgior parte del mondo 
di diversi autori rcsccolte e messe secando Pwdiw di Tdowwo". En h 
mima portada aparece la figura de Atlas llevando el mundo sobre sus 
hombros. 

En los mapas de Gastaldi, el continente americano está siempre unido 
a Asia, como formando unidad. 

1 3 1 . ~ ~ ~ 1 s 1 ,  Giacomo Venecia, 1548 
VNIVER~ALE NOVO. 

Este mapa figura en la GEOGRAPPHIA de Ptolomeo, edición de Ve- 
necia, 1548, que incluye por primera vez los mapas de Gastaldi. 

La expresión VNNERSALE NOVO sustituye aquí al tradiaonal MONDO 
Novo vespuciano. 

1 3 2 . 4 r t . a  marina Nova Tabola. Aparece en la misma obra que 
el anterior mapa. También de Gataldi. 

1 3 3 . 4 ~ 1 s o ~ ~ 1 ,  Francesco Siglo XVI (Primera mitad) 
MAPA DEI, MUNDO representado en sectores. 
Grabado. 
Mide 240 X 335 milímetros y forma. parte del A T ~  NAu'i'~co 

(Tav. XV), que se conserva en Ia Biblioteca Riocardiana, de Fqorencia. 
Se reconoce al autor Francesco Ghísolfo por un sondo de Francesco 

Martelli, contenido en el Atlas. 



Referencias : Raccolta di cmte e docunwnti.. . di Amerigo Vespwcci. 
Firenze, 1954-55. Tav. XXX. 

Leo Bagrow: Histmy of cur#ography. Edited by R. A. Skelton. 
Cambridge, Mas.  1964. Lámina N. 

134.-Hom~, Lopo (Manuscrito y pintado) Lisboa, 1554 
PLANISFERIO. 
Dimensiones : 2.250 X 1.430 milímetros. 
Por primera vez aparece en un mapa la expresión Tmm ARGENTEA, 

para denominar la Argentina actual. También figura el M m u s  NOWS. 
Estudiamos este mapa a la vista de tres obras diferentes que lo 

reproducen, y por cierto que cada una señala un lugar distinto donde 
se conserva. Sospechamos que acaso se trate de réplicas del original. 

Referemias : 
Racsolta di carte e documenti ... di Amertgo VespBEcci, Firenze, 

1954-55. Tav. XXXII. en el Museo di Storia delle Scienze. Florencia. 
Roberto LeviLev: A&&a la bien kmda. Buenos Aires, 1948, 

t. 11, págs. 222-223, y W0, nota 47. 
Leo Bagrow y R. A. Skelton: Hislory of Cwtography. Cambridge 

Massachusetts, 1%. Lámina M. En la BiblioWque Nationale. París. 

~~~.--TRAIIOEZINI, Michaelis y Jvlivs de Mvsis (grabador) Vene- 
cia, 1554 

M A P ~ D I .  
Dimensión : 745 milimztros cada hemisferio. 
En la región norte figura el Nows ORBIS, y en el sur AI~RICA.  

1 %.-GIRAVA, Hierónimo Milán, 1556 
T m  DE m CARTA COSMOGRAPHICA DE GASPAR VOPELIO Mwmva- 

GENSE.. 

Figura en la obra del mismo autor : Dos LIBROS DE C~SMOGRAPHIA.. ., 
impreso en Mil& por Juan Antomo Cacteííón y Maestro Cristóval 
Caron, 1556. 

Al sur del Estrecho de Magallanes se representan unos territorios, 
&e los que se dice: "T- =DIO= DESCUBIERTA EN 1499, PERO 
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NO SE SABE AIZUN POR ENTERO LO QUE SEA. En el Mar del Sur (Pacifico) 
se lee: "Vasco Núñez de Valboa descubrió este ntar el año de 1513." 

El mapa es de proyección cordiforme, y muy artístico. 

137. (Venecia, 1560 7) 
CARTA MARINA, que figura en un ISOLARIO manuscrito, probable- 

mente obra de Venecia y realizada antes de 1560. Con la denornina- 
ción TERRA DI FOGO aparece la región austral. 

Referencias : 
Catálogo núm. 51 de la tirma H. P. Kraus, de New York. 

1 ~~.-MERCATOR, Gerar do Roma, c. 1560 

~LANISJ?ERIO. 
En proyección doble-cordiforme. Es copia grabada por bfrer i ,  to- 

mada del original del año 1538 (véase), para incorporarlo a sus atlas. 
Referencia : 
"The cosmop(~phic hwb: cordifwm m p s  of the 16th ~entuvy. By 

Gemge Kish, the Uniwersity of Míchigafi. 
Separata & la revista IMAM MVNDI XIX. Amsterdam,, 1965. 

~~~.-MSDINA, Pedro sevilla, 1561 
MAPA DEI, MUNDO (manuscrito). 
Este mapa figura en la obra del mismo autor, titulada: SUMA DE 

COSMOGRAPHIA, que se conserva en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid. Manuscrita. Ha sido publicada en facsímil, con Prólogo del almi- 
rante don Rafael Estrada, en Sevilla el año 1948. 

~~~.-HONTERUS, Johannes Badea, 1561 
MAPA DEL MUNDO. 

En proyección cordiforme. 
Figura en la obra del mismo autor: DE COSMOGBAPHIAE RUDIMEN- 

TIS. Con el nombre AMÉRICA para denominar la parte sur del conti- 
nente, que aparece unido a Asia. 

~ ~ ~ ~ A S T G L D I ,  Giacomo venecia, 1562 
MAPA DEL MUNDO. 
Venetiis. Joan Francisci Camo : tii.. . Amo M.D.L.XI1. 



Dimensión: 532 X 290 milímetros. 
En éste, conlo en los demás mapas de Gastaldi, se representa el 

continente americano como formando parte de Asia. 

l42.-l?1~É, Orontio. Grabado por Cimerlinus de Verona Año 1566 
COSMOGRAPHIA U N I V E R ~ I S  AE ORONTIO OLIM DESCRIPTA. 

Mapa trazado por Orontio Fmé en 1534 y grabado en 1566 por 
Cierlinus de Varona para incluirlo en la colección o Atlas de Lafreri, 
lo que indica la gran estimacih que se le dispensaba. 

Biblwpafáu: 
Nordenskiold: F a c s d e  Atlas, fig. 53. 
George Kish : The cosm~ographic keart: cordiform maps oj 16th cen- 

twy.  Imago Mvndi XIX. Amsterdam, 1965. 

143.-Mapa del m u d o  por Nicolás Desliens de Dieppe, fwhado en 
1566. 

Figura el continente austral con el nombre de JAVA LA GRABDE. 
El dibujo aparece en posiaón invertida con respecto al texto. 
Reproducido por Albert F. Calvert. THE D I S C O ~ R Y  OF AUSTRALIA, 

London, 1893. 

144.-HO-, Dieg~ 1568 
MAPA PORTUGUÉS. 

Firmado y fechado en 1568. 
Se conserva en el Museo de Dresden. Publicado por Río Branco, 

"Atlas" 1899, y R. Levillier, "América la bien liarnada", Buenos Ai- 
res, 1M. 

Muy ínnuenciado por el mapa de Alonso de Santa Cruz, del que 
parece que tomó el nombre de Buenos Aires, que figura en su lugar 
geográfico. 

~~~.-MERCATOR, Gerardo Duisburg, 1569 
"NOZM et awta orbk tarae &scrijrtiu mi wum wvigantium emen- 

date accmdafai ."  
Mapa del mundo de dimensión mural, compuesto en total de 24 

hojas y mide en conjunto 1.310 X 2.080 milímetros. 
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Sólo se conocen actualmente cuatro ejemplares de ese famosísimo 
mapa, que no lo usaron exclusivamente marinos, como reza el título, 
sino que por la gran información que contiene de las superficies terrestres, 
fue ampliamente utilizado por cuantos se interesaban por los problemas 
de los descubrimientos geográficos. 

En el mapa de Mercator se da el nombre de INDIA NOVA a la ex- 
tensión territorial que comprende el continente americano. Tres son 
las masas terrestres que componen el mapa, a saber: Eurasia y Africa, 
la India Nova (América del Norte y del Sur), y el gran continente 
austral "Continens australis". 

La proyección de este mapa es original, y se le llama PROYECCI~N 
MERCATOR, mediante la cual se resolvió el problema de calcular las 
longitudes por medio de sus loxodromias. 

Con este mapa de Mercator y el TYPVS ORBIS TERRARVM de Abraham 
Ortelius se inicia una nueva era artográfica, de mayor rigar cientí- 
fico y experimental, pero que a la vez replantea el antiquísimo proble- 
ma de la T E ~ ~ A  AUSTRALIS al señalarle unos límites y una configu- 
ración tan simuladamente real que tuvo por consecuencia el haber 
movilizado durante dos siglos a las mayores potencias europeas, que 
aceptaron como buenas las sensacionales notiaas propagadas por el 
famosísimo MEMORIAL núm. 8, de Pedro Feniández de Quirós, en el 
que el capitán español indudablemente influenciado por estos mapas 
dice haber descubierto la QUARTA PARTE DEI. m, AUSTRAW:A IN- 

C~GNITA, de cuya dimensión da cuenta con estas palabras : "La grandeza 
de las tierras nuevamente descubiertas, juzgado por lo que vi y por lo 
que el capitán Luyc de Vaez de Torres, almirante de mi cargo, avisó 
a V. M. da buena razón; su longitud es tanta como la de Europa, Asia 
menor y hasta el Gspio y la Persia, con todas las Islas del Medite- 
rráneo y Océano que en su contorno se le arriman, entrando las dos de 
Inglaterra e Irlanda." 

Nos ha parecido oportuno recordar el viejo tema de la TERU Aus- 
TRALIS al tratar del mapa de Mercator, porque nos llena de asombro, 
observar que en k ocasión que hallaba feliz remate científico un pro- 
blema tan importa.uk wmo lo era para la navegaci6n d c h l o  de las 
longitudes, se repíantea, con todas las características de seriedad y 
solvencia que imponían la justa fiuna y la reconocida notoriedad del 
insigne cartógrafo el MAYOR ESPEJISMO GWRAPHICO que jamás haya 



conocido la Historia, pues si en el caso de América se trató de un 
mundo desconocido que por fin se llegó a encontrar cuando menos lo 
esperaban sus insospechados descubridores, en el de la Terra Aus- 
tral&, todo fue una ilusión, pero con la agravante de su justifica- 
ción, que la ciencia de su tiempo quiso mantener con argumentos de 
sólida construcción lógica y con el trazado autoritario, en mapas tan 
famosos como este de Gerardo Mercator, al que siguió inmediatamen- 
te el de Ortelius, que hoy son para todos nosotros el más vivo ejem- 
plo de lo mucho que puede equivocarse el hombre, incluso cuando más 
cree estar en lo cierto. 

146 Venecia, 1573-74 
ORBIS DECCRIPTIO. Este mapamundi aparece en la "GEOGRAPHIA DE 

C. PTOU)MEO...& tradotta di Greco in italiano da M. Giero. Rvscelli : 
& hora.. . da M. Gio. Malombra ricorretta & purgata...", Venice 1573 
1574. El mapa fue grabado por Giulio Sanuto, y su cod~guración es 
bastante correcta. Está considerado como el primer mapa científico re- 
presentado con los dos hemisferios. 

147. Antwerp, 1574-1 585 
MAPA ~a MUNDO fechado en 1574 que aparece en la obra ''THEA- 

TRI ORBIS ENCHIRIDION", de Hugo Favolius y Philippus 
Gallaeus, impresa en Antwerp, el a50 1585. Adviértase el inmenso 
continente: TERRA AUSTRALIS NONDVM COGNITA, cuya supuesta ex- 
tensión parece coincidir con la descripción que del mismo hace en su 
Memorial el capitán Pedro Femández de Quirós. 

148.-Mapa General publicado por Sir Humphrey Gilbert, en "A Dis- 
course of a discwerie for a new passage to Catah", impresa en Lon- 
dres el año 1576. Proyección cordiforme. Inscribe el nombre AMÉRICA 
en la parte norte del continente y consema alguna nomenclatura pro- 
cedente de Marco Polo para la región oriental de Asia. 

 MAPA D= MUNDO ovalado, publicado por George Best, en 
1578, para ilustrar los viajes de Martin Frobisher, en h obra: "A true 

- discourse of the voyages of discoverie, for the finding of a passage to 
Catfiaya, by the nortweast. London, 1578. 
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150.-BUNTING, Heinrich (Año 1581) 
Mapa del Mundo, figurado en una hoja de trébol (36,s X 27 cm.). 
Título: Die gvraztze Welt in ein Kleberblat / Welches in der Stadt 

Hannover / mines lieben Vaterlandes Wcpen. 
Curioso mapa, en el que figuran trazados los tres antiguos continentes, 

EUROPA, ASIA y AFRICA en una hoja de trébol. AMÉRICA. Die Nave 
Welt, aparece en el ángulo inferior izquierdo. Inglaterra y Dinamarca 
están situadas como regiones independientes del trébol. En el mar que 
rodea las partes continentales aparecen monstruos marinos y un barco. 

15 1.-MERCATOR, Rumold (Duisburg, 1587) 
ORBIS TERRAE COMPE~IOSA DESCRIPTIO. 

Mapa universal, trazado por el hijo del famoso Gerardo Mercator, 
que forma parte del ATLAS SníE COSMOGRAPHICAE MEDITATIONES DE 

PABIUCA MVNDI ET FABRICA E'IGURA, publicado en 1595, un año después 
de la muerte del gran cartógrafo y que comprende la obra completa 
más otros cinco mapas compuestos por su hijo Rumold y de sus dos 
dos nietos. 

152.*T~~rns, Abraham (Cartógrafo y editor) Amberes, 1570 
y 1587 

[y otras ediciones posteriores] 
TYPVS ORBIS TERRARVM. 

Mapa del mundo fechado en 1587 que forma parte del famoso atlas 
titulado THEATRUM OBBIS TEBRARUM, publicado por primera vez en 
la ciudad de Amberes en 1570, con una acogida tan excelente que en 
el mismo año se tuvo que reimprimir, y se cuentan cuarenta y una edi- 
ciones hasta 1612, de las cuales veintiuna en latín, seis en francés, cinco 
en alemán, cuatro en español, dos holandesas, otras dos italianas y una 
inglesa. 

Con el THEATRUM puede decirse que se inicia la nueva era de la 
cartografía moderna. La primera edición contenía setenta mapas se- 
leccionados entre los mejores disponibles, estampados en cincuenta y 
tres hojas y en su mayor parte grabados por Fram EEogemberg. En 
casi todos los casos, Ortelius da a conocer los nombres de los autores 
de cada mapa, y en su "CATA~OGUS AUC~ORTJBC" se refiere también a 
otros cartógrafos y a los trabajos que en la ocasión ejecutaban. 



En suma, el THWRUM o m ~ s  TERRARUM de Ortelius venía a co- 
ronar todos los esfuerzos cartográficos que se venían realizando desde 
los primeros descubrimientos transatlánticos, o sea desde el año 1500, 
que es la fecha del mapa de Juan de la Cosa, en el que por primera 
vez se representan los nuevos territorios del hemisferio occidental. 

153.-WYTFJJET, Comelis, de Brabant Lovanii, 1597 
MAPA D a ,  MUNDO. 
F ' i  en la obra "Descriptionis Ptolemaicae Augrnentum". 
Impreso en Lovaina el a50 1597, y está considerada como el primer 

atlas impreso de América. La configuración es similar a la del mapa 
de Gerardo Mercator (1569). 

154. Amsterdarn, 1598 
EdAP-NDI de Jodocus Hondius con el nombre de JEHOVA en el 

centro de los dos hemisferios. F i  este mapa en la COSMOGRAPHIA de 
Pedro Apiano, editada en Amskdam, 1598. 

155.-VARGAS MACHUGA, Don Bernardo Madrid, 1599 
Mapa del hemisferio occidental, que aparece en la obra del capitán 

Vargas Machuca: MILICIA Y D ~ C R I P C I ~ N  DE I,AS INDIAS, impresa en 
Madrid, el año 1599. 

Por primera vez se inscribe en un mapa impreco en Espan;i la 
palabra AM~RICA. 

156.-RICCI, S. I., P. Matteo Peking, 1603 
Liang 1. Hsüan T'u (Mapa universad detallado). Impreco. 
Publicado en Pekíng el año 16u3. 
Se QOPnpone de ocho grandes hojas, cada una de las cuales mide 

58,s X a03 centímetros. y la dimensión del dibujo es de 55,s X 198 
centímetros, a excepción de la primera hoja y la que hace el número 
ocho, que sólo mide el dilmjo 54,s X 1% centunetros. 

El "Liang 1 Hsüan Lan T'u" amtiene, en total, ocho notas pre- 
liminares, escritas por Ch'ang Ym H&, Li Ying-Shih, Juan T'ai 
Yiüan, Kung CEn, Feng Ying-Ching y Wu Chung-Ming, incluidas 
dos escritas por el mismo P. Matteo Ricci. 

Se amocen numerosas ediciones del mapa del Mundo publicado en 
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China por el P. Rica, pero de éste del año 1603 sólo se tenían vagas 
noticias, sin la prueba de un ejemplar a la vista. 

Precisamente, encontrándose en Corea el Profesor Shintaro Ayu- 
zawa, en 1936 (37), y en ocasión de examinar un mapa en posesión del 
Sr. Huang Ping-JGn, descubrió inesperadamente que el mapa que 
tenía delante era el famoso "Liang 1 Hsiian Lan Tu", el cual se creía 
que había desaparecido para siempre. El Sr. Huang explicó al pro- 
fesor Ayuzawa que el mapa había sido llevado por uno de sus ante- 
pasados, que ejercía cargo diplomático en China a finales del siglo XVI 

y comienzos del XVII. 

La representación de este famoso mapa responde muy aproxima- 
damente al trazado o configuración de los mapas europeos que el 
P. Ricci tomaría como modelo. Es de notar, sin embargo, cómo la 
legendaria TE= AUSTRALIS toma una forma singularmente curiosa, por 
lo arbitrark 

Las diferentes ediciones del Mapa del Mundo del P. Ricci, impreso 
en Peking, jugaron un importante papel en la e d u d ó n  de los p u e  
blos chino y japonés. Repitamos que el único ejem$ar conocido del 
Liang 1 Hsiian I a n  T'u, es el que descubrió el Prof. Shintaro A - !  
en Corea el año 1936, quien hacía saber en 1957, que tenia serias dudas 
de que aún existiera despu6s de las guerras que han asolado el país. 
Aforturiadamente se ha conservade una fotografía del mapa en poder 
del profesor =rsshi Nakamtua, que reproduce el señor Ayuza'wa en 

su estudio "Matteo Ricci's World Map Published in 1603" del que 
nosotros tomamos estas notas, y asimismo la reproducción del mapa 
del P. Matteo Ricci, que publicamos, para ilustrar estos comentarios. 

157. 1597-1612 
THEATRVM ORBIS mmmtma. Mapa universal manuscrito y anónimo. 
Joáo Baptista Lavaha y Luis Tke i ra ,  1597 y 1612. A ~ s  C06- 

MOGBAPU, en la Biblioteca Reale, Torino. 

(37) Vid. C h i r i g a k u s h i ~  cphe Reseacehes in the Hktory of Geogra- 
By). 1. Speaal Number for Eariy Carbgraphy. (Eaglish M a c t s ) .  Kyoto, 
J;rpan, Chirigukushi-Kenkyflkai. The Sackty fhr R e s e a r b  in the History of 
Geography, 1957, págs 1-3. 
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Reproducido en la obra: PORT~~GAL,I,IAE MONVMENTA C A R ~ R A P H I -  

CA. Tomo 4." Estampa 425 B. Dimensión del original: 385 X 530 
milímetros. 

158. 1597-1612 
THEATRVM MVNDI. Mapa manuscrito anónimo (Joáo Baptista La- 

vanha y Luis Teixeira, 1597 y 1612). Existente en la Biblioteca Reale, 
Torino. 

Reproducido en la obra : PORTVGALLIAE MONVMENTA CARTOGRAPHICA. 

Tomo 4.". Estampa 426. 
Tanto la configuración como las inscripciones que se hacen constar 

en la legendaria TIQRRA AUSTRAI,, son de extraordinario interés. 

159.-HERRITSZ, Hessel Amsterdam, 1612 
MAPA DI% MUNDO con la representación de la TERRA AUSTRALIS, re- 

cientemente descubierta PER PETRUM FERNANDBR DE QUIR (?), que 
acompaña al Memorial núm. 8 de Quirós traducido al holandés y al 
latín, cuyas versiones fueron publicadas por Hessel Herritsz en Arns- 
terdam el año 1612. 

160. 1613 
Twus 0-1s : TERRARVM. Manuscrito. Trazado por Manoel Godinho 

de Eredia en 1613. Contenido en la DSCI,ARACAM DE MALA= Biblio- 
theque Royale, en Brwrelles. 

Reproducido en la obra : PORTVGUIAE MO~~UMENTA CARTOGRAPHICA. 

Tomo 4? Estampa 412 A. Dimensiones del original : 233 X 335 miií- 
metros. Este mapa es mudo; sin embargo, en el espacio correspon- 
diente a la zona austral, se hace constar en la región de la izquierda, 
que los castellanos Ia descubrieron en 1609; la parte central, se dice 
descubierta por los portugueses en 1606, y la situada a la derecha se 
rotula con la siguiente inscripción : "INDIA MSRIDIONAI, Dl3SCOBERTA. 

ANNo 1601." 

161. 1613 
MAPA DI& MUNDO que figura como elemento decorativo en la por- 

tada de la obra de Theodoro de Bry : SUPI,EMENTUM KONAE PARTIS IN- 

DIAE ORIENTALIS, F'rancofurti. 1613. Comprende la extensa región de- 
nominada : TERRA AUSTRAWS NONDVM COGNITA. 

162. Lisboa, 1514 
MAPAMUNDI con la representación de la T ~ R A  AUSTRALIS descu- 

bierta por Pedro Fernández de QUIR (Quirós), similar al publicado 
por Hessel Herritsz en 1612, y aparece en la obra de Manoel de Fi- 
gueiredo: HYDROGRAPHIA - EXAME DE PILOTOS ..., Lisboa, 1614. La 
sola variante que advertimos figura en la costa n o d d e n t a l  de Amé- 
rica, tanto en el trazado como en la diferencia de algunos nombres. 

163.-TYPUS ORBIS TIBUURVM. Mapa manuscrito. Anónimo. (Manoel 
Godinho de Eredia, ca. 1615-1622). Forma parte del ATLAS M I S ~ % ~ ? A ,  

en la colección del Dr. C. M. C. Machado Figueira. Lisboa. 
Dimensión del original : 275 X 200 milímetros. Publicado en PORTV- 

G A L I , ~  M O N V M ~ T A  CARTOGRAPHICA. Tomo 4.O. Estampa 414 A. 
En la región M A G A L ~ C A  (austral) figura entre los descubridores: 

"Pero Fernandes de Queiros, general, descubrió ésta ylha Nueva Geru- 
salem. Anno 1609." 

164. 1615-1622 
TYPUS ORBIS TSRRARVM. Mapamundi manuscrito. Anónho. (Manoel 

Godinho de Eredia, ca. 1615-1622). Forma parte del ATAS MISCE.~NEA, 

de la colección d d  Dr. C. M. C. Machado Figueira, Lisboa. Dimen- 
sión del original : 275 X 200 milímetros. Publicado en PORTVGAIW 
M O N U M ~ T A  CARTOGRAPHICA. Tomo 4." Estampa 414 B. 

En la región austral del hemisferio occidental figura la siguiente 
inscripción: "Pero Fernandes de Quqros descubrió esta ylha Nova 
Gerusalem. Ano 1609." m 

165. 1628 
MAPA DEI, MUNDO que consta en la obra: THE WORL ENCOMPASSED, 

impresa en Ipndres en 1628. El continente austral aparece denominado: 
THE SOUTHERNE ~ O N E  I,AXD, y ~ L A G ~ I ~ ~ N I C B .  En el estrecho de Ma- 
gallanes, se inscribe también el nombre de Le Maire. 

166. Ulm, 1630 
MAPA DEI, MUNDO en hemisferios, por Yhilipp Eekbrecht, con infor- 



mación de Johannes Kepler, 1630, que se proponía incorporarlo a su 
obra "Tabulae Rudolphinae.. .", Impresa en Ulm el año 1627. 

167. 1630 
MAPA DEL IVIUNDO, en el que aparece un inapiente trazado del con- 

tinente austral. Figura en la portada de la AMERICANISCHER HISTORIEN 
(Parte 14) de Theodoro de Bry, Hanaw, 1630. 

168. 1630 
MAPA DEL MUNDO manuscrito. Por Jao Teixeira 1, 1630. Este 

mapa es el primero de los treinta y uno que camponen el atlas que se 
conserva en la Biblioteca del Congreso en Washington. 

En la parte superior izquierda de la TERR~ INCOGNITA MERIDIONAL, 
se dice "Terra q. descobrió o Capitao P." Frz. de Queyros o anno 
1609 o q. chamou nova Jerusalern". 

169. 1632 
MAPA DEL MUNDO. Anónimo. (Joao Teixeira Alkrnaz 1. ca. 1GZ). 

Manuscrito. Comprendido en el Atlas universal, que se conserva en 
la Biblioteca Naaonal de Río de Janeiro. 

Reproducido en la PORTVGALLIAE MONVMENTA CARTOGRAPHICA. To- 
mo 4P Estampa 482. Dirnmsiones: 603 X 828 milímetros. 

170. 1633 
NOVA TOTIVS TlBBARVM ORBIS GEOGRAPHICA AC HYJXOGRAPHICA TA- 

BVLA Autor: Henricus Hondius. Impreso en Amsterdam, 1633. 
En el Estrecho de Magallanes se inscriben datos, tomados de la expe- 

dición de Le Maire. 
Este bello mapa figura en la obra: ATLAS ou R S P ~ X N T A T I O N  DU 

MONDE wimxsa,# por k d o  Mercatm y Henricus Hondius, im- 
presa en Amsterdam el año 1633 en dos tomos en folio. Es la cuarta 
edici6n en francés de famoso Atlas de Mercator. 

171. 1648 
MAPA DEL MUNDO con caracteres chinos, obra del P. Francisco Sam- 

biasi, probablemente realizada en Canton (China) hacia el año 1648, 
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que representa al mundo según la configuración tradicional de los 
cartógrafos europeos, y en el que aparece delineado el extenso territorio 
AUCTRAC. 

~ ~ ~ . - B ~ E A U W ,  Guil j &o (Amsterdam, 1ó48) 
NOVA TOTIUS TI%RRARUM ORBIS GEOGRAPHICA AC HYDROGRAPHICA TA- 

BULA auct. Guiljelmo Blamv. 
(En la parte inferior izquierda se dice:) "Excudebat Gulielmus 

Blaeuw. Amsterodami sub signo Solarii de aurati." 
(En la parte inferior derecha): "JP vanden Ende sculpsit." 
En una cartela situada en el norte de América:) "AMÉRICA / Anno 

Domini 1492 a Christopho-/ro Colombo nomine Regis Castel-/lie pri- 
mun detecta, et ab Ameri-/co Vesputio nomen sortita 1498." 

Bellísimo m a p  del mundo, en el que aún se representa la región 
MAGALLANICA- TERRA AUSTRALIS INCOGNITA. La carta geográfica va con 
escenas de los SIETE P L ~ A S ,  LAS SIETE: MARAVILLAS DEL MUNDO, LOS 

CUATRO ELSMENTOS y LAS CUATRQ BSTACIOPE~S DEL AÑO. Aparecen asi- 
mismo varias cartelas y barcos, todos dibujados y coloreados con el 
mejor arte. Algunos autores atribuyen este mapa a Joan Blaeu, hijo del 
fundador del famoso taller cartográfico, pero nosotros nos atenemos 
a lo que se dice en el mapa, y lo que suponemos es que se trata de 
una obra póstuma, pues Willem (Guillermo) murió en 16318, y sus 
hijos Juan y Condio continuaron la expansión de la firma, y en 
su +xa se imprimiría este suntuoso mapa, que por el solo hecho de 
representar la inmensa región austral ya denuncia su anterioridad, 
pues en otros mapas murales de Juan Bleau, impresos en Amstetdam 
en 1648 y 1678, desaparece la legendaria tierra austral, y se qmsenta 
lo que entcmces se conocía de la verdadera Australia. Como nota final, 
añadamos que la famosa imprenta de los Bleau fue destruida p r  un 
incendio en 1672, un año antes de la muerte de Juan Bleau. 

 MAPA DI& MONDO. Se* un original dibujado en el Japón 
sobre un biombo, a h i l e s  del siglo XVI o principios del XVII. R e p d u -  
cido en NANBAN BIJVPSU~ a pleno color. . 

 MAPA MAPA DEI, M m ,  dibajado en el Japón a finales del siglo XVI 

o comienzos del XVII. Figura en un biombo de seis bastidores plegables, 
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y es propiedad del Sr. G k y o  Murayama, Osaka, y se reproduce en 
la obra NANBAN BIJUTSU, pág. 89. 

 MAPA DEI, MUNDO. Siglo xvr o XVII. Figura en un biombo 
japonés, existente en SHIMOJO BUNKO LIBRARY, Shiga Pref. 

Reproducido en NANBAN BIJUTSU, página 150. 

 MAPA MAPA DEI, MUNDO. Siglo xvr o XVII. Representado en un 
biombo japonés, existente en el Hosshin-Ji Temple, Fukui Pref. Repto- 
ducido en NANBAN BIJUTSU, página 90. 

 MAPA DEL MUNDO, dibujado en el Japón en el siglo XVI? La 
configuración de América y de la Tierra Austral recuerda la de los mapas 
de Battista Agnese. En la región oriental de Asia las diferencias son 
notorias. 

Se representa en un biombo de seis bastidores plegables. Ek pro- 
piedad de Mr. CIEii 'Kobapshi, Tokyo, y se reproduce en la obra NAN- 
BAN BIJUTSU, del profesor Yoshitomo Okamoto, Tokio, 1%5, pági- 
nas 1415.  

178.-Bmu, Joan T'AEM~TEI,ERD~, S. A. (Amsterdam, 1648 ?) 
NOVA TOTNS ~ R R A R R V M  ORBIS TABVLA (Mapa del Mundo, en 

hemisferios y en proyección estereográfica.) 
tYAemstelerdarn, / Ter Druckery van JOAN BLA (EV,). (1648 ?). 
Dimensión : Xló X 298 centímetros. 
Primera edición del famoso mapa mural, impreso por Joan Blaeu, 

cuya única copia conocida se conserva en el Museo Nacional en Tokyo, 
(ex-Imperial Household Museum), junto con un ejemplar, también 
único, de una edición posterior del mismo mapa, c m  revisiones por 
N. Visscher y publicado por De Wit, en los talleres de J. Blaeu. 

Ambos mapas, scni verdaderos monumentos representativos del má- 
ximo nivel alcanzado por la cartografía holandesa, tan excelente en 
todos los sentidos, y que precisamente en el siglo XVII, cmsigisió SU 

mayor esplendor témico, científico y adstico. 
Es de notar, que a pesar de las excelencias de estas dos cartas mu- 

rales eran casi desconocidas en Europa, hasta que en 1936 publicó el 
Pmf. F. C. Wider de la Universidad de Leyden, una breve notiaa 

de las mismas, basado en la información descriptiva y gráfica (foto- 
grafías), que le facilitó el profesor Hiroshi Nakamura, según éste nos 
hace saber, en su artículo: "J. BlaeuJs Large World Maps Presmed 
in Japan." (38), del que nosotros tomamos las referencias para este 
comentario. 

En su interesante trabajo, el Prof. Nakarnura dice que a pesar de 
la poiítica de aislamiento practicada por el Shogunato desde 1636, 
el Padre franciscano G. B. Sidotti, siciliano de origen, logró burlar 
todos los obstáculos, y arribar a una pequeña isla en el sur de KjGshÜ, 
simulan;io ser un navío samura2, pero pronto fue arrestado y enviado 
a Nagasaki, de donde se le condujo a Yedo, donde tenía su residencia 
el S e u n ,  y allí se le juzgó por un tribunal en 1709. El eminente can- 
ciller conocido como brillante historiador y famoso hombre de letras, 
Hakuseki Arai, fue quien decidió el caso, y a él mismo debemos la 
noticia de un gran mapa del mundo publicado por J. Blaeu, que fue 
fue utilizado como prueba en la sesión del juicio. 

En el interesante artículo del profesor Hiroshi Nakamura, al que 
nos referimos antes, se hace un examen y estudio muy completo de 
los dos mapas murales de Blaeu, y con especial atención toca los si- 
guientes puntos: 1P El papel que juega este mapa en la historia del 
Japón. 2? Breve descripción de las dos diferentes ediciones (1: y 3.9 
del mapa mural de Blaeu conservado en el Tokyo Museum. 3P Reciemtes 
descubrimientos de los ejemplares del mapa mural de Blaeu, que existen 
en varios países. 4 . O  Determinación de la fecha de publicación de las tres 
diferentes ediciones. 5.O Introducción de mapas de China en Europa, 
en los siglos XVI y XVII. 6P La influencia cartográfica de China, Japón 
y Corea en la primera edición del gran mapa mural de Blaeu, y sus 
fuentes informativas. 7.0 La misma influencia cartográfim en las nuevas 
ediciones (2" y 3.9, y sus fuentes. 8P Contribución del P. Martino 
Martini en la compiIació.n del mapa de Japón y Corea, y su adopción 
por Joan Blaeu en las nuevas ediciones de su mapa monumental. 

(38) Publicado en CHIRIGAKUSHI-TGmc~u (The Researches Iu T e  History 
of Geography 1 J Special Number for Early Cattography (English Abstracts), 
Kyoto, Japan, Cam~chgvsa~-~  Y. The Society for Resuarches in the 

History of Gecgraphy, 1957, págs. 3-5 y 1-41. C!OD ilustraciones. 
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179.-Bc~~v, Joan, y N. Visscher Amstqdam (1678 ?) 
NOVA ToTmS T~RRARUM ORBIC TABULA emendata a N: Visscher. 
Gedruckt tot Amsterdam by Frederick de Wit Raert en Konst / Ver- 

kooper Inde Kaiverstraet by den I h n  Inde Witte Paskaert (1678 ?), A 
Anasterdam, Del'Imprimerie de J a n  Blaev. 

Tercera edición del mapa mural de J. Blaeu con anotaciones y en- 
miendas por N. Visscher. El ejemplar único conocido se conserva en 
el Museo Nacional m Tokyo. 

Dimensiones: 204 X 301 centhetros. 
A este mapa se refiere el profesor Hhshi  Nakamura en su articulo : 

"J. B W s  Lar@ Wwd Maps P r e s m d  k .Ta@af', publicado a: 
CHIIUGAKUSHI~~YO.  The Re9earches in The History of -&y, 
Kyoto, 1957. Otros datos pueden Ieerse en el artículo referente a1 
mapa mural del mismo autor Blaeu, publicado en Amsterdam, sin h- 
dicación &e fecha, aunque se le supone impreso en 1648. 

No obstante, ;lñadiremos que se trata de la mejor pa-órr. car- 
tngdka de Jam B h ,  A m h  ediciones ( 1  y 3.9, contíenen repre 
d i s & h m á s c 0 m p * 8 & ~ ~ ~ ~ . s e e m o d a d e l o s  
resalta& de las más &WS tzqedkhaaes. Los nombres de los lu- 
gares y d& anotarioLies $eográficas se ínscribea ea d i h t e s  idi* 
m: Eqdíd-Frands, Iatin, Inglés, Holandés, etc. En los hgdas se 
reproducen otros tantos mpas de las regiones árticas, antarticas y 
finalmente m e n ~ e r n o s  la extensa dedicatoria al ~~ ;LYSTBISS~O,  EX- 

csw,$~ms~aao / D. CASPARO DE B B A & . ~  ET G m ~ d k ~ ;  / C o m r  
ns  P&ABAWDA; Dño. de Aldeaseca de h Frontera; Eqtriti (3rd. de 
Alcántara; Administratori perpetuo C m -  de Dapukl, Ord. de 
Caktrava; Regiae Maj. Cathd. 4 Nobiii J Cubidd A Crrndiis Sta- 
tus, - & Cfa~tellrte; ad S. fra. Maj. Oraton e x h ~ ~ r d .  nee 
non ad mi-/ve& P A ~ S  fadra, Mmast. Westphai, saucienda, m- 
MARIO plena nim potesiate LEGATO; / NO- h c  &bis k~rae Taba- 
lam gratuhbandus dedicat, grrttiss s u ~ e n Q 2 ~  &. Bkm //. 

l&O.-Moa~m~ Rabwt, y W i  kq Londres (c. 1673-1679) 
M n s ~  U- &ra&a& en forma de Carta Marina, y según la 

pP&ipn d"é~or*&i 
Londres, "at ye Atlas in Cornhilí and ye Globe in ye Strand." Sin 

fecha (ca. 1ó73-1679). Dedicado al capitán John Wood. 

Referencia bibliu&jicas: 
H. P. Kraus de Nueva York. Su catálogo n h .  51, Early Geora- 

phy and Caytogrclphy, ítem n h  84, donde se hace constar que pro- 
bablemente se trata dd único ejemplar conocido de este magnífico mapa. 

181 .-VISSCHER, Nicolao Amsterdam, 167 ?, 170 ?) 

ORBIS TERRARUM NOVA m ACCURATISSIMA. TABULA. Auctore Nico- 
lao Visscher. 

Bellísimo mapa del mundo en dos hemisferios, y ornamentado con 
escerias mitológicas de inspiradísñna composición. En nuestra repre 
ducción se indican los territorim cristianos en 1490, así como el MUNDO 

P~BWCAMENTE CONOCIDO en 140,  y en el pie se añade: "Apoteosis 
geográf~ca. El mundo respiadece después de los descubrimientos trans- 
oceánicos españoles", indicaciones que hicimos nosotros, para ilustrar 
un artículo publicado en el periódico ABC de Madrid, el día 11 de 
octubre d .  1968. 

El fundador de la dhxda de grabadores de mapas de los Vicschw, 
fue Claes Jansz (1587-1637), al que sucedió su hijo del mismo noni- 
bre (1618-c. l m ) ,  y su nieto también llamado Nicolás o &es en 
holandés, que vivió de 1649 a 1709. 

182. Peking 1685 

I~~APAMKNDI grabado con mraoteres dimos por Femarido Ver- 
biest, S. 1. 

P e b g  ca. 1685. Publicada por Leo Bagrow, Hhtwy of Cartogra- 
phy, eáiteá by R. A. Skeltm, 1W. 

Mientras que el continente Australiano figura dibujado parcial- 
mente pero ajustado a la realidad, ofrece además la supuesta TERRA 
A u s ~ w s ,  con la representación de una fauna totaímente imaginaria. 

183 . -Co~o~~r ,w,  V i w o  Maria (Venecia, 1700) 
GLOBO mmwf~~.  
Se -e de los doce husos, que en el ejempkir que nosotros 

consuitamos están sin cortar. Dimensión: 240 X 476 dmetros.  
Sin indicaciones tipográfbs, pero en el Globo celeste que le a m -  

píía se registran : Venice. Ac0dem.k Cosmografo d q l i  Arymaati, 1700. 
El globo está dedicado al Rvdo. P. -D. Sigismtmdo PoIlitus, Supe- 

r"' 



rior de la Orden de Monjes Ermitaños de San Jerónimos en I,cmbdía. 
V h m o  Mana Carcmelli mi reconocido como el más importante 

constructor de globos en su tiempo. Fundó la primera Sociedad g w -  
gráfica que haya existido, el año 1630, a la que Ilamó : Academia Cos- 
m@o degíi Argonauti, y llegó a ser d cosmógrafo oficial de la Re- 
pubiii de Venecia. 

Coaio instrumento científico e& pequeño globo responde a los 
pedecuonamientos cartográficos de su época. 

RefwmciaF abbphjicas: 
Stemson, E d w d  L&m: Tewos& and celestkd gbbes, tJzen 

kistiwy ami constmoction ..., New Haven, Yde Uníversity Press, 1921, 
2 MIS. k 8.* Iámin~ .  $10 ha ~051oeid0 el. ejemplar, rio nion- 

a, que existe en d Museo Británico, y no tiene noticia de que exista 
aatlgh a&@. 

Eg.l- 4% G. M, E. P.: Ca-e 130. A Sete& of 
B w b i ~ ~ E ~ ~  I+a&m,S.A, 

184. Siglo XVIII 

MAPA DEL m, dibujado por Eman Buwen (s. XVIII), en el que 
aparecen las rutas seguidas por las expediciones de Magallanes-El Cano, 
Sir Francis Drake, y el Commodoro A n m .  

185. 1709 
con la representación de N U ~ A  HOLANDA> y 2'1- 

DE VAN D- (Austraiia). Figura en ia obra de Sebastk Femández 
de Medrano* G m ~ f a ,  Arriberes, 1709. 

186. 1710 
-A D= MUNDO (sin nombre de autor) impreco en Amsterdarn ha- 

cia el año 1710. La. Nueva Holanda (Australia) y la Nueva Zelanda apa- 
recen parcialmente delineadas y con bastante exactitud. 

187.-"Bankoku Zu" @ a p  de Talos los Países), ca. 1744. Grabado. 
Pertenece a h c<)lmxidh de M, Namba, (60 X 36 cms.). 

De autor móainio. Publitado en 1744 por Hikoernon Honya. Ad- 
v i k r b e  la mrim representación de la supuesta Tierra Austral. 
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188. 1752 
MAPAMUNDI O DESCRIPCI~N DEI, G ~ B O  TERRESTRE, DISEÑADO CON 

w INFORMACI~N MAS RECIENTE. Publicado en París por Robert de Vau- 
gondy Fils, 1752. 

189. 1822 
MAPA DEI, MUNW según el "Enibudai Zu" (Mapa de Jambu-dvi- 

pa) por Zonto. Grabado. Publicado c. 1822 (Colección N. Muroga). 
En este curioso mapa se representa el continente australiano con agudo 
realismo y en cambio se omite el norte y el sur de ArnGrica. Zonto era 
un monje budista que negaba la esfericidad de la tierra, por lo que 
evitaba la representación del hemisferio occidental. 

~ ~ ~ . - S A T A  ~ S E R I  1880 
MAPA DBI, MUNDO por Sata Kaiseki, publicado ea el Shijitsu Tc+ 

&o-gi Shosetsu, en 1880. 
Trazado según la twría budista de la siipehcie plana de la Tierra. 

A pesar de tan arcaica concepción para el año 1880, el wntinente aus- 
traIiano aparece plenamente representado. 
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93. Mapa universal en proyección polar, y Globo, que figuran en la C O ~ R A P H U  de Pedro 
Apiano. Primera edición, impresa en Landshut, 1524. Se reeditó muchas veces. 
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98. Mapa del Mundo. Vesconte Maggiolo. M o  1527. 

Hi i i i~h~lormcoIa  Mapvrmt 17. fcom JJYYII inspi re  by ~ i R d o b c ! I  Thoiu 
f.manhruni,ioDslloi L~yTnIiflid.~!bikifi~He~f~~I~et.~o Chtla~he Fq+row. 

A d a l i h n u y . h ~ h e l r m t ~ n ~ l ~ ~ ~ p ~ ~ l ~ n ~ t ~ m . y ~ f r r m r w i I r ,  ~ I h r u e k l l l m l  h 
u u l i h i t b o o b < a i l d r n ~ t ~ ~ l l  brvndrindwilioui<hr rm. Thr Impef.(fim d 
Airb Miii~emirbto<ufrd bvihit n m  r k k n n w l r d t r d ~ . ~ n ~ h i c . o < i b b  

~~'yrobiictit í i t  pitbliri~ba por aurlor Sanr 
99. Orbis Vniversalis Descriptio. Roberto Thorne. Año 1527. 
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112. Recens et Integra Orbis Desaiptio. Orontio Finé. Año 1534. 

-0 NOWNTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNW 
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Ccrbglobuí be5 &arpar 8opeliiis aon 1542 
c2zIe%íjáIfte 

124. Hemisferio Occidental del Globo terrfqneo & Vapelius. Colonia, 1542. 

CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 221 







CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIBNTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 
I 

C[ENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNW 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIaNTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS D E  MUNDO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



GIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA CIñNTO NOVBNTA MAPAS MTIGUOS DEL MUNDO 



UBNTO NOVBNTA MAPAS rnTIGUoS m zLRwm0 





G 5 
o 'E: 
"7 O w "7 

2.E 
E 
.d 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



158. TWTRUM MUNDI. Manuscrito (Joáo Baptista Lavanha y Luis Teixeira, 1597-1612). 

159. Mapamundi con la representación de la TERRA AUSTRALIS, descubierta por Quirós. 
Publicado por Hessel Herritsz, en Amsterdam, 1612. 
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T7pi vid= M d r r e r n i  Bhcrrxr. 
M. DC. XDI. 

161. Mapa Universal, que figura en la portada de la obra de Theodoro de Bry, S-- 
TUM NONAE PARTIS INDIAE ORIENTALIS, Francofurti, 1613 
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167. Mapa del Mundo. Consta en la portada de la "Americanischer Historien" (Parte 14) de 
Theodoro de Bry. Hanaw, 1630. 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEI. MUNDO 



170. NOVA Tcvrrws TERRARVM ORBIS ... TABVU. Por Heiiricvs Hondivs. Impreso en Amster- 
dam, 1633. 
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178. NOVA Twn'vs %R=VM O ~ I S  T ~ V L A .  Mapa del -do mural, en hemisferios. Por 
foan Bkeu. PLmsterámq 1W P. 

179. NWJ "*~'-ww l h v ~ ~ . ,  e N. Visscher. Autor: JW Blaeu. - - Trn@e%~ en A,m8a%s- (1678 ?). 
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181. ORBIS NOVA m A C C L ~ T I S S ~ A  TABULA. Por Nicoias VI& (S m). 
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FICHA BIBLIOGRAFICA COMENTADA 

Ciento noventa mapas antiguos del mundo de 
los siglos I al XVIII, que forman parte del 

proceso car tográf ico universal 
POR 

CARLOS SANZ 

Madrid. Real Sociedad Geográfica (c. Valverde, 24), 1970. 

En 4.0: Cubierias a dos tintas y 335 páginas. Con la reproducción a toda 
plana, y algunos a doble, de 190 mapas. Precio: 250 pesetas. 

Puede decirse con verdad que esta obra es única en su género, y esta- 
mos convencidos que será acogida en todo el mundo como un instrumento 
básico para conocer la Historia desde un punto de vista absolutamente inédi- 
to y dcla mayor autenticidad. 

- 

Existen, desde luego, otras recopilaciones, incluso con el ostentoso nom- 
bre de MONUMENTA CARTOGRAPICA, pero son colecciones que en 
su mayor parte se nutren de mapas regionales, y por tanto de un interés 
p~upalmente  local. Ninguna, corno ésta, contiene una cantidad tan cre- 
cida de mapas del Mundo, reproducidos en serie cronológica, descritos y 
comentados cada uno según la importancia que tuvieron en el desarrollo 
de la cartografía universal. Se trata, pues, de un CORPUS, inexistente 
hasta ahora. - 

Lo que se pretende es dar a conocer las numerosas imágenes de la su- 
perficie terráquea que se pudieron contemplar a través del tiempo, y que 
de modo indubitable nos muestran los momentos vitales de cada pueblo, y 
especialmente el de su incorporación al proceso de la Historia. 

Los Mapas Antiguos del Mundo, considerados como elementos de in- 
formación visual retrospectiva, acaso sean los únicos monumentos arqueoló- 
gicos que nos ha legado la antigüedad, como testimonios fidedignos que nos 
permiten contemplar el desarrollo general de los descubrimientos trans- 
oceánicos, que no se produjeron de forma gradual como hubieran creído 



los evolucionistas, sino que irrumpieron de modo inesperado, y nos referi- 
mos principalmente al de América, que por sí solo constituye la gran re- 
volución geográfica, que abre cauce a todos los demás descubrimientos. 

El mapa time, además, la inefable ventaja de ser universalmente in- 
teligible, por estar exento de esa frontera casi infranqueable que suponen 
las diferentes lenguas, en las que por fuerza ha de manifestarse la rela- 
ción M k a .  El mpa es, por tatrto, el instrumento ecuménico por ex- 
celencia. Todos los hombres, ante la presencia de un Mapa del Mundo, 
se reconocen inmediatamate, por impe&vo de la relación &ráfica, como 
fronda de un mismo bosque, cuya &terda y destino dependen del de- 
nominador común, que exige continuidad incesante en el sendero de la 
perfección, y avance ininterrumpido hacia metas de plenitud cósmica y 
espiritual. - 

Algo muy digno de señalar es que el conjunto cartogrático real que 
conocemos coincide con la existencia del cristianismo en la Tierra. Nues- 
tra serie de mapas comienza con el de Tolomeo, del siglo n de nuestra Era. 

En rigor, k cartografía anterior al primer viaje -watláatico de las 
tres curubelas es sólo precursora de la cartografía mundial, y por eso solemos 
llamar h d & i c o s  o de medio mund~, a los mapas producidos antes del 
año 1492. La -vwb& etapa U B i V d  de la &kgr&ía se inicia can la 
p r k  noción expkmtal  de la forma esférica de la Tierra, que fue el 
resultado de ks viaies transoc&cos. a la cabeza de los cuales f ima  la 
-fa atiántica, & two por canse&encia inmediata no sólo el d&ri- 
mi& de Am&ca, como enseña la Historia, sino el D E S C ü B R I ~ O  
DEL MUNDO, según lo muestran los mapas de aquella épaca, y especial- 
mente e1 mural de W a l h U L I e r  del año 1507, que es bisico para el co- 
nocimiento del proceso cattográfico moderno. Esta segunda etapa de la car- 
tografía se ha de caiiúcar como exponente de la gesta universal de los dos 
pueblos ibéricos, y prinapaimente de EspFk, que se gloría debi¿?amente 
de haber realizado la UNIDAD GEOGWICA DEL MUNDO, y con 
ella ia reunificación del género h a n o ,  bdamento del p e s o  de inte- 
gración en el que todos nos hdhms imuems. 

En resumen, las enseñanzas que pueden derivarse de este CORPUS de 
la cartografía mundial son h s o s ~ l e s ,  y bastará recordar que en la con- 
fimiración de un mm universal se re~resenta la suma de valores existea- 
t g  O sur@-te &p"eSb, en los &e de algún modo el hombre inter- 
viene. Los pantekas siempre identificaron la idea o el ser de Dios con la 
existencia del Mundo. 

Por el carácter W c o  de estas obras, su aparición no suele llegar a co- 
nocimiento del piiblm, ni siquiera del más interesado en esta clase de estu- 
dios, y menos aún si se tiene en cuenta que la Real Sociedad Geogdfka 
ha publicado una edición limitada a mil ejemplares, que se se puesto a la 
venta al precio de DOSCIENTAS CINCUENTA pesetas (unos 4 dólares, 
U. S. A.). Precio, notoriamente bajo, si se tiene en consideración el alto 

nivel científico de este libro, y las 190 reproducciones de mapas antiguos 
del mundo que contiene, verdadero archivo de documentos cartográficos ra- 
rísimos, y muchos únicos, dispuestos para ilustrar la acción de los diversos 
pueblos que intervinieron en los descubrimientos geográticos, por lo que 
puede resultar extremadamente útil a los investigadores, empresas perio- 
dísticas, y en general a cuantos se dedican a la publicación y a la ense- 
ñanza. 

Pnblicaciones de la Real Sociedad Geográfica. 

Toda la correspondencia y pagos referentes al Boletin g Obras geo- 
gráficas se dirigirdn al Administrador de aquél, calle de Valverde, 24. 
Teléfonos 2-32-38-31 y 2-21-25-29. Madrid. 



Errata advertida. 

En la página 262 del Boletín anterior (Mapa núm. 64) dice, fecha 1313 ; 
debe decir, 15 12. 

La ciencia moderna 
 consecuencia directa del descubrimienio 

de América? 
POR 

CARLOS SANZ 

El tema que nos proponemm abordar es uno de los que más per- 
turban h conciencia de cuantos quieren s h e r  si -en realidad el proceso 
de la H i o r i a  halb una continuidad progresiva en el transclrrso del 
tiempo o si e x i s t e n p r b d ~ ~  m qm 10s heclias se thar&&m unss de 
otro6 y se produce m m@ra real e +evi&bk qoile sepaca a los se- 
res de amar rni-nna g & ~ &  e&o si &eran ~~~& dets mundos 
difwde4.. . % 1 1 .  " n ?  

8 . l . ,  

R ~ q t e - ~  q~ R&XIX%W tjue d Wbe q~ ,bWk h.atefa 
hales ieEé11 &@o xw el ewmene o espacio bMkb1e m d b  de n n e s b  
plaf~eta, segb el m a p  de Tolomeo, y el que había de seguirle a partir 
del &o 1483, se hubo de producir un cambio tan radical en el concepto 
general que se tenía de la cmstitilción física del mundo, que más que 
miembm, de una misma cultura nos habrin de parecer gentes formadas 
en el seno de civilizaciones distintas. 

P m  el hombre común del siglo xv, k i a  realidad natural y física del 
mundo que conocia había de ser plana y necesariamente redilinea. NO 
se conmhk, y nos referimos siempre al hombre camh, esa flexibilidad 
propia de los espacios n w o s  y sinuosos, que a+da a los objetos y 



a las ideas, soportan con mayor firmeza los bruscos cambios que suele 
plantear en nuestra mente la realidad vital y evolutiva de la propia na- 
turaleza. 

Todo habíí de consistir para ese hombre -medieval le líamare- 
m e  en un punto central e i ~ o v i b I e ,  a partir del cual concebiría el 
resto del Universo como algo incalculablemente alejado, pero conser- 
vando un orden hierático, que le privaba de cualquier ramnamiento 
liberado de aquella entelequia y válido para alcanzar el conocimknto 
verdadero de lo que era el mundo o Universo que le servía de aposento. 

Podemos, pues, sentar es& ñfimaaón previa como planteamieato 
inicial de nuestro tema: la ciencia de los antiguos, y nos referimos con- 
cretamente a la que trataba de definir la estructura mecánica del cos- 
mos, se asentaba sobre principios absolutamente falsos. Defender aque- 
lla ciencia como exponente de ia realidad física del Mundo posterior- 
m a t e  conocida, vaidría tanto como afirmar que alguna vez fue cierto 
que la Tierra era el centro inmóvil del Universo, en cuya estática po- 
sición recibíí el homenaje del Sol, de h Luna, de los planetas y de h s  
estrellas, que fijas en esferas de sutilísima materia debían girar a su 
alrededor, orwnr, expresión de un m e & o  sumiso que impulsaba 
un prime7 &, que lo coordenaba todo según un ritmo prefijado y to- 
talitario. 

Así era, poco mhs o mwos, el sistema del Universo, que toma sus 
raíces en 2ejanicimos tiempos y que bbia sido p'oelainado por Aristó- 
teles como verdadero, y el alejandriao (71audio Tolomeo consagró con 
la pretendida perfección de sus abstracciones matemáticas y sus de- 
ferentes y compiicadisirnos epieklos, sistema que se había geuerali- 
zado durante h Edad Media, eon el beneplácito y la acep4aeión de la 
Iglesia, probablemente por cmiciderar que en la pauta de tales kea~ias 
podrían acoplarse, sin g r a d e  contradicciones, las paiabras reveladoras 
de la Sagrada Ekr&ura. 

Tiempos felices z q ~ l o s ,  cuando el hombre .se creyó en posesión 
del conocimiento verdadero de la mechica celeste y se entregó al re- 
poso mental que implica la inercia c m  que se viven los p r d l a a s  cuan- 
do se les s u p e  resudtos. 

Pero, una v& más, el hombre, seguro de si mismo, cayó m d abis- 
mo del más inesperado desconcierto cuando supo que tres carabelas de 
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los Reyes de EspaÍía, capitaneadas por un tal CnstObal Colón, habían 
surcado la inmensidad oceánica y vuelto con pruebas fehacientes de ha- 
ber a m i d o  a las lejanisimas Indias por la vía de Poniente, que es el 
acontecimiento que conocemos como el Descubrimiento de América, y 
que en realidad con~ti~tuyó la gran revoluctón, geqgfica por su inm- 
diafa consecuencia, pero enraizada en principios espirituales que for- 
zaban la marcha de los acontedmientos hacia metas insospechadas, que 
&lo ahora se nos descubren como necesaria bases. para proseguir el 
desarrollo incesante, que hafía de conducirnos de la dispersión o aisla- 
miento primitivo a la reunificacih del género hutnano y a la incipiente 
etapa de solidaridad que actualmente vivimos, a pesar de los peligros 
que se ciernen sobre el futuro de una Hmnanidad, que por fin se reco- 
noce como ser diferenciado, pero no indiferente ni independiente de los 
demás seres creados. 

Partimos, pues, de cero cuando intentamos reconocer el origen de 
la verdadera ciencia astronómica -fundamento de todas las demás-, 
que surge después del feliz acontecimiento ultramarino de 1492. Hecho 
éste que no sólo iguala, sino que aventaja en emoción al de h llegada 
de los famosos astromatas rnrtm&- a la Una; ya qw.a esta 
o(sasi6n estibamos p i c o l ~ m t e  pqarados  p%ra recibir la m- 
sacional noticia, que Uegegó a ~ S & O S  (r>n la insiún directa de los pGme 
ros hombres que desc;endían de la cápsula espacial y pisaban el suelo del 
satélite, mientras que el acontecimiento colombino cagió de so- a 
todos los que habían formado. sus w&encias en la convicción milenaria 
de que el gran Océano era un mar innavegable, cuajado de quiméricas le- 
yendas, de huracanes y monstruos, que acentuaban el inevitable y trá- 
gico destino que aguardaba a los que adelantaran sus naves más allá de 
ciertas ' lides convenidas como áaitales. 

Otro de los motivos. de la gran emoción causada por el anuncio de 
& primera navegación transatlántica, que tuvo jugar principaimente a 
h s  altas esferas cortesanas de k Cristiandad, fue el modo irreguiar de 
darla a conocer. Sabido es que Colón, con el prohable fin de salva- 
guardar sus intereses personales, d wspchar .gw los Reyes, sus pa- 
trocinadores, no cumplieran lo pactado en las Capituladones, adelantó 
la .trascendentd noticia a todo d M& por m d o  de su farruosisb 
Carta impresa, de modo que d q a i e r a  pudo saber lo ocurrido antes 



de que los propios Monarcas se enteraran. Cundió entonces la des- 
orientación en las Cortes de Europa y principalmente en las de Portugal 
y España. La misma intervención del Papa Alejandro VI delata la 
precipitación de los métodos empleados al expedir la Bula que, con fe- 
cha 3 de mayo de 1493, adjudicaba las islas que se decían descubiertas 
a los Reinos de Castilla y de León, mientras que en otra Bula, fechada 
veinticuatro horas más tarde (4 de mayo de 1493), se establece un re- 
parto convencional de los territorios transatlánticos que se descubrieran 
entre los Reyes de Portugal y de España (1). 

Mientras cundía la emoción y la curiosidad sobreexcitaba a la gen- 
te vulgar y cortesana de las villas y ciudades europeas, las expediciones 
castellanas iban y venían de las nuevas Indias con noticias cada vez 
más sorprendentes de la extensión territorial de sus exploraciones y car- 
gadas las naves con muestras de su gran riqueza y, especialmente, con 
piezas labradas y minerales de oro y plata. 

Sin embargo, todo aquel trajín de navíos y de intereses cortesanos 
quedaba soterrado por la angustia de un enigma, que tendría el aliento 
de la gente como paralizado, iqué era en realidad lo que se había des- 
cubierto en el Atlántico Océano? Pues de las Indias del Ganges, de 
las que hablaba D. Cristóbal Colón en su Carta, a juzgar por los últimos 
relatos que hacían los navegantes, ya no se podía hacer caso. 

El eco de la sensación causada por la Epístola colombina, efectiva- 
mente se disipó bajo el absoluto silencio literario, que no sólo se pro- 
dujo en España, sigilo que explicaría la defensa de sus propios interese- 
ses, sino que a partir d d  anuncio de la famosa Carta, y durante una 
década, no se volvió a publicar nada en las Cortes europeas que se re- 
firiera al gran suceso ultramarino. Algunos historiadores interpretaron 
este lapsus publicitario como indicio del desinterés con que había sido 
acogido en Europa el descubrimiento transatlántico. 

Y tal vez no les faltara razón al pensar que si ColOn mismo afirmaba 
que ,había arribado a las Indias ((del Ganges, se dice en la traducción lati- 
na de la Carta), la verdad, entonces, es que no había descubierto nada, 
y todo se reduciría a la gran proeza marinera de surcar el misterioso 
Océano en el doble sentido de ida y regreso a la base de partida. Atlgo 

(1) Sobre este delicado asunto, véase 'El G h n  Secreto de la Carta de Colón, 
por <Carlos skmz. 
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similar y con~parable a lo sucedido hasta ahora con las expediciones es- 
paciales, que son justamente elogiadas por el mérito de los grandes per- 
feccionamientos técnicos que supone su realización, sin que hasta ahora 
se haya verificado ningún sensacional descubrimiento. 

Pero el tenebroso Océano, que tan celosamente guardaba su secreto, 
tuvo al fin que descorrer el velo del enigma impenetrable en el curso 
de la Historia, y fue ailá por los principios del siglo XVI, hacia el año 
1503 ó 1504, cuando irrurnpió el nuevo estallido de una información, 
no sólo sensacional, sino esta vez inconcebible y sorprendente, por el 
solo enunciado de un título que hubo de dejar atónita a la gente. 

La noticia, que recorrió pronto toda Europa, apareció en un opúsculo 
de escaso cuerpo, en cuya portada, y en letra de molde muy destacada, 
se leía ni más ni menos que esto: MUNDUS NOVUS, lo que quería 
decir que un Nuevo Mundo se había descubierto. 

Un Nuevo Mundo, que para Américo Vespucio, que era el nom- 
bre del autor, según aparecía en el impreso, sólo queda decir que en 
una de sus supuestas navegaciones (la tercera) había remontado los 
50 grados de latitud Sur, lo que indica que había alcanzado la zona 
donde vivían los increíbles antípodas, a sea hombres que d e b  posar 
sus pies en dirección opuesta a los nuestros, y de los que h b i a  dicho 
h&o, y, hasta cierto punto, convenido San Agustúi, que ero. nece- 
dad creer en su existach. 

El Nuevo Mundo que se anuticiaba con letras mayores en el folleto 
de VespUro, e u p s  lediuones se multiplicaban incesantemente, trascea- 
día las posibles medidas de su gagráfica dimensión y suscitaba la an- 
siedad de un logro ya positivo, pero todavía incomprendido por la ima- 
ginación &S d t a d a  de los que tradicionalmente se habian formado 
la idea de m ecumene relativamente estrecho en sus límites territoriales 
y capacidad de asiento. 

Y ya no hubo paz en ¿os espíritus ni del hombre comirai y mucho 
menos en los que .por deber ineludible tenían que velar por h áehsa  de 
los intereses de sus sespactivos pueblos. Porque un h h  de tales propor- 
ciones no podía relegarse a segundo término, aunque toda& en los días 
de la aparición del MUMDUS NOVUS, ni el Romano Pontífice, ni los 
Reyes litigantes, ni hombre alguno, vulgar o genial de aquel tiempo, 
incluidos los mismos zfavegantRs -o idea, ni próxima ni remota, de b 



que había de representar geográficamente aquel Nuwo Mundo de que 
se hablaba en el opúsculo del discutido Américo. 
La situacih que entonces se produjo no puede ser por nosotros 

imaginada, pues cuando los primeros astronáutas pisaban por primera 
vez el suelo de la Luna pudimos ver y oír simultáneamente lo que es- 
taEwr sucediendo, mientras que en el período que transcurre del año 1492 
al 1507, las gentes se vieron sometidas a la inevitable tensión que pro- 
vocaría en ellas h ansiedad por saber lo que había de real en todo aqud 
Mundo Nuwo, cuya existencia y grandiosad confirmaban las Mi- 
nas de las numerosas ediciones del libreto de Américo, que ininternun- 
pidamente se publicaban en todas las lenguas cultas de nuestro Conti- 
nente, a excepción de las que se hablan en la Peninsuia Lbérica, que eran 
los dos pueblos más directamente interesados, como protagonistas del 
suceso, lo que indica que algo turbio halda en aquel aparato pubiicitario 
de un acontecimiento, que no por eso era menos real y verdadero. 

Por íin llegó la hora de calmar la ansiedad de la incontable gente 
que viviría obsesionada por conocer ia solución de un enigma que intri- 
gaba y apasionaba a todos los espíritus inquietos. Y esa hora sonó cuan- 
do ea los muros de ks más importantes ciudades europeas se pudo ver 
expuesto, hacia el mes de abril del año 1507, un grandioso mapa. Mapa 
inspirado en gran parte en las relaciones de Américo Vespucio, que 
por primera vez, al menos de forma tan pública y notoria, exhixa la 
representación global de toda la superficie terrhuea en forma de p'a- -. 
nisferio, donde aparecían junto a la vieja figura del ecumene o mundo 

4 

habitable del mapa de l'tdome~, todas las demás grandes regiones del b- 
planeta, incluido el hasta entonces desconocido hemisferio occidental, 

m ;  9 
en el que emerge, entre las dos masas oceánicas del Atlántico y el Pa- 
cífico, el Muevo Continente, al que se distingue con el apehtivo sonoro 
y atrayente de Awidrica, únko nombre que el espectador podía ver cla- 
ramente a la distancia de un par de metros que le sepra?m del mapa. 

Y no nos perdonaríamos dejar de señalar que en una inscripción 
que cruza casi toda la región sur de la llamada América se dice tam- 

en letra muy destacada, que toda aqate1ia PxtwkcM. ha sido des- 
por mandato de los Reyes de W l I a ,  De este modo literario, 
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tan categórico y fidedigno, la cartografía inmortalizó la realidad de un 
heciio imperecedero, que algunos detractores de las glorias de EJpaiía 
pretenden arrebatar a nuestro pueblo. 

Ignoramos la impresión que causará en los lectores esta serie de 
creaciones literarias y mrtográiicas que se producen cuando el público 
de toda Europa había de mostrarse ávido por conocer el verdadero re- 
sultado de a t a s  novedades geográficas. Sin embargo, es lícito es- 
perar que convengan con nosotros que el Descubrimiento del Nuevo 
Mundo sobrecogió a la gente de aquella generación de tal modo que no 
es posible coneebir que ni una cola persona, por ruda que fuera, dejara 
de sentirse preocupada por lo que en un ámbito literalmente mundial 
estaba sucediendo. 

Y gracias a la imprenta, entonces r&én inventada, contamos con 
un caudal de testimonios documentales, bibliográficos y c a r t ~ o s  
tan abundantes como fidedignos, que sólo los referentes a los siglos xv  
y x v ~  iienan cientos de páginas de los libros modernos, que los enume- 
ran, describen y comentan, y a los que habrán de atenerse, quiéranlo o 
no, cuantos intentan pasar de largo por el frondoso paraje de una etapa 
de h Historia, que, con inspiradas palabras, ha sido consid~ado como 
inmediatamente después de h EhcamdOn del Hijo de DHJq en im- 
portancia. 

En las -as que preceden hemos pretendido describir el trance 
emocional que vivirían los cristianos de Europa cuando, desde finales 
del siglo xv, dejaban de ser los habitantes de un ecumene estrecho y li- 
mitado por las barreras oceánicas, en el que sólo disponían de un área 
reducida donde subsistir sometidos al cerco de otros pueblos nórdicos 
y meridionales, y sin tregua ni transicción consciente pasaban a ser miem- 
bros priviiegiados de wi mundo, libre de tan d d o s  enemigos, y 
cuyo horizonte se &en& hasta donde Ia voluntad qnisitra, porque 
los ténninos de la clámide to:umeica haba sido reemplazada por los es- 
pacios ilimitados de la esfen, que desde entonces se sabía experimental- 
mente que era la verdadera figura de la Tierra, o sea una entidad sin 
base sólida en que apoyarse y & un ccintinuo movimiento, 
que, recíprOC8rnente, influiría y sería idhido por el de otros cuerpos 



celestes del mismo sistema planetario, del que no podia ser sino otro 
más de sus componentes. 

Esta situación, que ha de parecer congrueizate a nuestros leotores, sir- 
vió en su momento para iniciar, el proceso de la ciencia y de la ttbica 
modernas, que desde entonces conocen un desamoilo incomparable con 
el de cualquier otra etapa de la vida del hambre, que cada vez se siente 
más obligado a c m p r t i r  con sus semejantes los inmensos beneficios 
que se derivan del concdniento de la penlad espiritual y cósmica, que 
a modo de contrapartida impone el acatamifato de una ley moral, que 
fuerza a reconmr d bien particular y pribb como requerimiento pri- 
mordial pam mantener la salud política y económica de bs pugblos, que 
al sentirse manumitida de la escasez de medios provocada por la igno- 
ran& y acentuada por la M d a d  recíproca de sus p r t i c t l l ~ ~  
atlmshles, se solida* ante el deber de estrechar iacesanmentnte unos 
heos de amistad y convenkmia, que gxadualanerUte deberá integrarlos, 
f o r d  y a t n r ó n i m ,  en m destinu, 6eliz o iídausto, perro wm&n 
al de tbbos los humanos, que F r  ser fronda del mismo bosque han de 
rec01mse coma aut&icm lmmmss. 

V-S esta ~ i c a E i c k  @m& pasa &ak desde el c b  
que h c i d  (Y h teaiira) moderaas no sen m sí mismas un h O -  
meno aislado o independiente del proceso histórico, sino instrumentos 
que llevan de h mano a los hombres al fiel cumplimiento de su misión 
creadora y unificadora, que para nosotros, cristianos, es además la tran- 
sición de una vida sometida al líí.ite de valores naturales y vegetativos 
al ensalzamiento espiritual y glorioso que nos ha sido prometido por 
la palabra infalible de nuestro Señor Jesucristo. 

Consideramos que es bueno, cuando hemos de hablar del mnoci- 
miento y donimio del Mundo y aun del Uttiverw, recordar que el tipo 
de hombre qzle predomina en miestro tiempo es producto de un proceso 
en el que ju- valores tan altos r>mo la Voluntad de DOS, expresa- 
mente revelada, y los e s fue~zos  ' ~ u ~ d o s  de incontables generañones 
que, del uno y 'hiel o@g hdo & h barrera divisoria de intereses espiri- 
tuales o &aterides, ami@&- el deber que les imponía su tiempo, 
para llegar al fin a h meta &*dora que nosotros con- (2). 

(2) Véanse: Cm+& f&&%h-geogr6fim a2 la C r d l i .  M& - 0k.o 
Miando - Nwew Mrndo y PaYb UIEro. Lo HirStoFia cc&dwob<l c m  Ch& Iw- 
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SI LA TIERRA ES UNA ESFERA, NECESARZAMENTE 
HA DE MOVERSE 

Tal fue la obsesión de Nicolás Copérnico, un hombre genial e ins- 
truido que dedicó la mayor parte de su vida a convencerse y a con- 
vencer a los demás de la veracidad de un axioma que venía a contra- 
decir la plusmilenaria teoría aristotélica y tolomeica de una Tierra 
inmóvil y centro del Universo, alrededor de la cual giraba el Sol, la 
Luna y todos los demás planetas, engarzados cada uno en su corres- 
pondiente esfera. 

El problema no era nuevo, pues ya los pitagóricos (s. VI a. J. C.) 
creían en un sistema en el que el fuego lo presidiría todo, y, concreta- 
mente, Aristarco de Samos (310-230 a. J. S.) mantuvo, con argumen- 
tos convincentes, que era el Sol el centro del Univerrso y a su alre- 
dedor giraban los demás astros del cielo. 

Pero ni los discípulos de Pitágoras ni más tarde Aristarco o alguno 
de los que le siguieron llegaron a convencer a sus contemporáneos que 
casi acertaban coai la concepción verdadera del dispositivo mecánico del 
Universo, y fue la teoría de Tolomeo la que prevaleció sin apenas eontra- 
dicción durante el largo período de cerca de mil setecientos aiíos. 

L,a historia de la ciencia cuenta con autores preclaro5 que han sabido 
ordenar las observaciones, los cálculos y los experimentos relacionán- 
dolos con puntualidad cronológica y entre sí cada causa con su efecto. 
Asitnismo estudian la vida de los astrónomos, físicas y matemáticos de 
todos los tiempos, y con respecto a la ciencia de los antiguos están 
conformes en reconocer que no pasó de la etapa de mera especulación 
filosófica, con alcances subidísimos, cierto, pero limitados, por volun- 
tad expresa de sus insignes autores, a enriquecer el conocimiento que 
tenían de la naturaleza sin haber pensado nunca en los fines utilitarios 
que son propios de la ciencia moderna. 
--- 
-tal; y Los dos G r d s  e s c W l o s  de lo Historia. La E>ctamación del Hijo 
de Dios y la Reuekrción & Amhico. Por Carlos Sanz. 



Hasta ahí todos estamas dé acuerdo. Pero esos mismos historia- 
dores, tan exigentes cuando hablan de la evolución y desarrono de la 
ciencia moderna, cometen, en general, un lapsus, tal vez no mal inten- 
cionado, pero que a nuestro jutcio ha sido el principal causante de la con- 
fusión que actualmente reina en un ámbito que tiene por legítimo or- 
g-do mnsiderarse a sí mismo exacto. Y es que no atinan con la misma 
precisih, cuando erigen &re cimientos , p o  consistentes y válidos la 
e$rw&ra de la nueva ciencia, sin tener en cuenta la roca viva d o d e  
se asienta. 

Porque comenzar con la obra de Cop6rnico o con los intentos ante- 
riores de Leonardo da Vinci sin tener en plena consideración los acon- 
tecimientos geográfkos y cósmicos que desde poco antes de aquellas 
mismas fechas se venian produciendo, es faltar a la verdad resplande- 
ciente de una revolución constructiva. del & absoluto rigor cientí5co 
y experimental, puesto que por primera vez se ponía de manifiesto la 
realidad física de nuestro planeta, que tuvo por inmediata mnsecueneia 
el alumbramiento de otras fuentes del m+ento cósmico, que no 
tardruian en explorar wtes  @aras de aquella misma época Y lo 
peor es que con esa ias&& I ~ t i w  se pmmca una ruptura 
i m w e n t e  en el curso áe los hechx, de rnmodo que no es posible re- 
conocer con plenitud causal la concatenación que existe entre ellos; 
rompmiiento que llega al intento .de separar radicalmgnte el árbol de 
la ciencia de la fuente vital de que procede, con lo que queremos decir 
que la ciencia es subsidiaria de la Historia como una de sus sedones 
más exceisas, y la Historia misma. no es más que un instmmmto @te- 
rario lo creemos) que há d d a  para exaltar al hombe de su estado 
primitivo de inconscierreis g B plenitud c i v i l ~ r a  dl; su actual gran- 
daa. 

Hemos de insistir, p r  tanto, que la Historia es una, sustmth e in- 
divisible, y sus d i Q g í - i  sarnas pueden estudiarse con iadwndencia 
unas de otras, pero cin desvincularlas jamás dei a m ~  gmera1 del que 
toman vida y consistencia. 

Convenimos, pues, que los primeros brotes de' la ciencia moderna 
no aparecen en el siglo xvr como fenómeno aparte de los sucesos mun- 
diales, sino que marcan el comienzo de un dispositivo intepador, hdis- 
pasable al desarrolla del géniero humano, después de haberse rehxio- 

nado los pueblos por medio de los grandes descubrimientos transoceá- 

La incorporación a la Historia del nombre insigne de Nicolás Co- 
pérnico merece ser destacado como el de un auténtico adelantado que 
supo vivir con plenitud la gran revolución de su tiempo. De la esferi- 
cidad demostrada de la Tierra concibió una mecánica celeste, en princi- 
pio tan verdadera que de ella parten todos los beneficios que recibimos 
de la ciencia y de la técnica modernas. Y no porque su teoría ftiese desde 
el comienzo perfecta, sino porque dijo esta verdad inconmovible y com- 
pleta: "Que no era el Sol el que se movía, sino la Tierra y los demás 
planetas los que a su alrededor adaban vueltam." 

La personalidad histórica de Nicolás Copérnico como hombre de 
ciencia ha sido tan minuciosamente estudiada que nos releva de porme- 
norizar los detalles de su existencia y nos limitaremos a recordar que 
nació en la audad de Thorm (Poloniz) y su vida transcurrió entre los 
años 1473 y 1543. Fue, por tanto, contemporáneo de Colón, coincidencia 
que acentuamos porque su obra científica casi coincide temporalmente 
con el mayor acontecimiento ultramarino de la cronología histórica. 

Otra de las circunstancias de su vida, muy poco o nada valorada, 
es que mientra5 cursaba estudios superiores en la Universidad de Cra- 
covia, la ciudad natal de su padre, debió conocer uno de los primaos 
mapas del Mundo compuesto. de los dos hemisferios, en uno de los 
cuales se ve repesenitado el continente americano, y que como ilus- 
tración figuraba en un libro, precisamente estampado en Cracovia el 
año 1512. Este verdadero mapamundi se consideró durante mucho 
tiempo c&o el primero (impreso) de los que representaron la m r a  
v$@nente completa la superficie de la Tierra, aiwque d q u é s  
~~Lc.PI;~~& de.yxbierto, a principios de nuestro siglo, el mural de Wald- 

@ 1507, S: qnhe que el de Cracovia 'es wa & l i ~  con li- 
geras v q d e s t  , .  los dos ma&&~ bemifiricos $e cm&an el . .dp .m n m,. w, . . ,  1 ,  . .. ., , - 
danideh. '. 

-que en Cracovia, i p r  de 

su d~j&to de q a h s ,  a&an con 

interés extraordinario cmtecimientos geog&cos, 
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pues no sólo ilustran uno de sus libros copiando el mapita con los dos 
hemisferios en el año 1512, sino que, por esta misma razón, sabemos 
que conocían el mural de 1 W ,  y aun podemos añadir que la edición 
de 1512 se agotó, puesto que hubo que repetirla en 1519. Conio es de 
suponer, todo esto no lo podía ignorar uno de los hombres más cultos 
de la región, en pleno vigor intelectual cuando frisba los cuareneta 
y cincuenta años y era presa de aqueila obsesión feliz del doble mo- 
vimiento de la Tierra. 

No sabemos hasta qué punto influiría en el pensamiento de Copér- 
nico la visión de un mapamundi que representaba por primera vez la 
figura esférica de la Tierra, pero, indudablemente, esta circunstancia, 
que por aquellos días tenia un carácter geográfico eminentemente revo- 
lucionario, ha de contar cuando buscamos las raíces del origen de la 
ciencia moderna. 

La obra cientííica de Copérnico se contiene en el libro De Rmolutw- 
toibuis O r h m  Coelesfiwn, impreso en Niiremberg, en 1543, precisa- 
mente el mismo año que falleció su autor, que sólo tuvo tiempo de 
hojearlo cuando ya se hallaba en el lecho de muerte (3). Se hacen notar 
en el libro algunas alteraciones en el título y en e1 texto, y asimismo se 
le llegó a acusar de plagio por no mencionar en sus pági is  ei nombre 
de Aristaco. Pero después de haberse descubierto el manuscrito ori- 
ginal, se pudo demostrar que el autor no pretendió aprorpriarse la teoría 
heliocéntrica sustentada efectivamente por Aristarco unos diecisiete 
siglos antes, y como era debido, le cita en varias ocasiones atribuyén- 
dole la paternidad de la fórmula de una Tierra en movimiento. De este 
acusador silencio, como de los cambios en el titulo y en el texto se hace 
exclusivo responsable a alguno de los coiaboradores que intervinieron 
en la estampoción de la obra. 

Lo que no deja de parecer extraño es la razón que podía mover a Co- 
pernico a sostener con tan inquehantable tenacidad unas ideas cono- 
cidas desde muchos siglos antes, y, aunque renovadas periódicamente, 
siempre fueron rechazadas por quienes pretendían estar bien enterados 
de cuanto se sabía de esta materia tan delicada. 

(3) Con anterioridad, y la ayuda técnica de un colaborador, publicó Copémico 
en 1540 un breve resumen de m famosa obra, cm el tituio Dt dibrh R a v o w  
Yw~otio pr<-,,m. 

La única respuesta posible, o mejor sería decir válida, es que durante 
a l m s  &&S, a partir de la sensación causada por la Carta de Colón 
anunciando, en 1493, la llegada a las Indias de las tres carabelas, segui- 
d a p r  d &npr&onante anuncio, diez años más tarde, del Descubrimiento 
de N w o  Mundo, que se proclamaba en el opúsculo de Américo 

veracidad se veía confirmada con la publicación del más 
mapa mundial que jamás se haya expuesto a la contem- 

publica, la capacidad de reserva mental que durante tantos siglos 
a cal y canto cualquier apertura a lo que no fuera consagrado 

&S tradicionales enseñanzas de Aristóteles y de Tolmm, que la 
Q&&, entonces prepotente, en el ámbito de su jurisdicción tambi6n 
*taba, había sido superada por una realidad geográfica que demos- 

ante todo que había que poner en tela de jucio conceptos, prin- 
cipios y sistemas, aunque así no conviniera a los más &os poderes de 
la Tierra. 

e En esto hemos de insistir, con el mayor édasis que nos sea posi- 
ble: toda la estructura científica que durante más de &S mil &os ha- 
bía mantenido el armazón de los fundamentos en que se apoyaba el co- 
nocimiento del Mundo se h d ó  estrepitosamente al d o  anwioio.de la 
existencia de mares y continentes insospechados, doade no vhhn lacais- 
truos, sino semejantes nuestros, aunque fueran antípodas que apoyaban 

, sus pies en sentido omtrario al que no- la k m o s .  
Y así fue cómo en el hoiiumte de la Historia Wlló el amanecer 

1 

de un nuevo día, en el que todo estaba por hacer. Y es lo que, felizmente, 
hasta ahora se ha hecho. 
li~ que sucedió después de la publicación del libro de Copérnico 

ya no corresponde al tema concreto que en esta ocasión nos hemos im- 
puesto, a saber : "Si el origen de la ciencia moderna pudo ser conse- 
cuencia directa del Descubrimiento de América." Afortunadamente, abun- 
da ,  para conveniencia de cuantos se interesan pos el estudio de esta 
materia, excelentes tratados y manuales cw. información muy comple- 
ta relacionada con la historia de la ciencia, lo que nos iibra de hacer 
gda de una erudición, que fácilmente se puede hallar en las páginas 
de libros, donde, como luceros refulgentes, aparece h excelsa la- 
bor, m i n e m e n t e  detallada, de casi todos los hombres eminentes que 



contribuyeron con su saber y su esfuerzo al desarrollo teórico y expe- 
rimental de wra de las m i s  fecundas creaciones de la historia del in- 
genio humsuio: la ciencia msdema. 

Lo ue* es, diremos para concluir, que a partir del viaje trans- 
atlhtico de las &es c a r a b  en el 60 1492, todo parece que se con- 
moda en la T*ra, y d d e  entmces surgen los primeros brotes del gi- 
giaabex~) á r b l  de h meya &e~:ia, cuyo ramaje se expude y trapa lite- 
&&e hasta d mismo cielo, dorade de. mewo espera al g k r o  humam 
la aventura del espacio, en ia que, uait vez más ha de poner a prueba su 
fe, com impdso creador y mti9uador de la trayectoria hkorínca; 
una fe que esté por &ma de las impresionantes magnitudes cuantita- 
tivas o energéticas de conkdaciones y gdaxhs de wi Cosmos dimen- 
sionalmente inconmensurable, pero al fin inanimado e inconsciente de 
su propia grandeza y *re el que tam~bién reina la majestuosa esencia, 
p r d  y potencia de un Dioc vivo, que, c m  h. dádiva de su patemi- 
dad, aos ofrece h cmtemplación desldradora  de una abra universal, 
en .la que nomtfbs íamWa cala&- como ~~ .o reyes de una 
p&ti$a que el h& S* qae'2ia jsgado, si no siempre con dignidad, 
si con pasifiva proftecho, tz&& tr wih qtre aqud &mo del Evangelio 
v e  manejr3 .los .cinco balmkm de' rn3-Sa~ coi? Ea &*m de doblarlos 
en el espacio de .PO timpo. 

Banidwm, Pbymm Pmk, s e p ~ m h 8  de 3970. 
, 8 ' I  

ILUSTRACIONES DOCUMENTALES 
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3.-La CARTA que revoluuonó el concepto geográfico del mundo. Portadas y pigims de algunas 
de las ediciones y versiones del Mmus NOVUS de Américo Vespucio. 
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El folklore en el camino de Santiago 
POR 

NIEVES DE HOYOS W C H O  

Es un tema que hace tiempo quería yo abordar, pero me encontraba 
can que no tenía datos. En una conversación con don Luis MOW 
Luengo, Presidente de la Casa de León, me hablaba del Museo de los 
Camuios en d Palacio de Gaudí, de Astorga y, naturalmente, es fácil 
caer en la conversaei6n del más Slustre de los caminos, el de S d a g o ,  
e inmediatamente hablamos del milagro, o leyenda, de Santo Domingo 
de la Calzada y del Tributo de las Cien Doncellas. Eí tema es amplio 
e interesante y merece un estudio detenido; de momento, presentare- 
mos un avance. Sobre d mismo hay dos trabajos muy .completos: el 
de t u a m o  Huiáobro p Serna, L&F P#e&t&ones lacobear, publicado 
por el I Í u s ~ t o  de España, que ms66 d "Premio del Caudillo" en 
1W9, consta de dos tomos. El otro, tzimbih premio "Prancisco-Franco", 
es de Luis Vázquez de Parga, José M." bcarra y Juan Uría Riu, Las 
Pmep~i0ne . s  a Smliap de Camposfela, Madrid, 1948-1949, en tres 
volúmenes. 

Los dos se bacan en las guías de peregrinos, de extraordinario in- 
ter&; la m& antigua es el Códice Calixtino, de1 Papa Cakct .  11, 
pW& entero par primera vez por el P. Fita, con el mmso de 
JQS& V i  Patís, ~ ~ m v e ,  1832. Hablti sado a-D ea 
el si& m p r  P d ,  

I-+Ck q* v@ws a &a@r damate a m de lm eahiaos 
d e - d g r n a d w  &&s&em'tie, p&w gdwe& que los pn- 
meros p e m g t b m - ~ ~  ti% jil & p a h m t e  el rnhs fre- 
cuentado. El  ti^,' paw, ~6 ex&simentB &$O ; sería mejor 
decir "algo de folklore .ea de ros r&zíinos de Santiago". Así podría 
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ampliarse en el sentido de extensión a otros caminos y en el de pro- 
fundidad al que vamos a seguir. 

Lh CAMPANA DE' I~AÑ~~A.-&'itraban a España por Roncesvalles. 
En el alto de Ibañeta ataba el primer cementerio de peregrinos; el 
último está en el propio Santiago. Nada mas atravesar el Pirineo ya 
encontramos algo que nos interesa: la campana de la ermita de Ibañeta 
orienta a las Caminantes del Pirineo en noches & nieve. A veces, en los 
días de fuerte borrasca, el viento la voltea ligeramente y toca sola; 
todos sabemos lo mucho que en dias de nieve se oyen los ruidos más 
lejanos; e! que toquen colas las campanas hace creer a las gentes que 
alguno de los peregrinos allí enterrados sale de su sepultura y tira de 
las cuerdas del campanario para avisar a los peregrinos del peligro y 
que se r w d m  en las ruinas de la ermita. 

EL x m g m c  DE LAS I,ANZAS.-& Ibi%eta-se 1- una intemskte 
l&. He de haaer 1a adverbcb de que a C a r w  cm gran fa- 
m&ai&d se le llama Carlos y diez d: Carlos, &sgmeS de sus con- 
quistas en España, de sus vidmias en Navarra1 Ar1& y Gerona, se 
dirigía a Galitiam. El rey de 1- pagaaos le causñ, grandes d e s ,  los 
cri&os fuerpn todos muertas. T&via hoy la piedra en que se sentó 
Carlos, está mojada por las lagíini;lf que d e r r d .  Un. &gel acudió 
a consolarle y le dijo: "Carlos, amado de Dios, pronto recibirás una 
gran alegría, envía rápido tus mensajes en busca de las doncellas, 
las mujeres casadas déjalas en sus casas. Dios quiere mostrar aquí 
su poder; si le temes y m s ,  estas doflcellas te s m n e  la gbria 
perdida." Salieron mensajeros a recoger las domelb y condwirlas 
ad Pmtm Cewis, acudieron hasta 53.Wó y CkaQa dabó a Nuestro 
Señor. En el lugar llamado Valle de Carlos, las se armaron y 
ciiíeron las espadas. Los centinelas de los samaamos egbkmn admirados, 
¿qué pueblo es éste tan maravilloso?, se vol& a su rey a decirk: 
"hemas muerto a los viejos pero ahora llegara lm jO-es, no intentemos 
combtirJes, son v a l e r ~ ~ ~ s ,  sus cakk l a r p t  sa cruninar bello, es un 
pueblo valiente". Oyendo el consejo de b más prudentes, el rey 4 
su consejero d emperador para remihe y se hizo bautizar con todos 
ellos. Después Carlos y los suyos volvkrm a su Imperio. I,ais d&s 
& p o n  a una verde pradera, fatigadas plantaron sus íama ieh tierra 

y dendieron los brazos en cruz, dando gracias a Dios. Se quedaron 
dormidas y sus lanzas reverdecieron cubriéndose de hojas y flores. 
Pot eao se llama este lugar "bosque de las lanzas" (1). 

PASO POR SAN cmÍ~.-En Pamplona, muchas veces los peregri- 
m entraban en barcas por el Arga cantando a San Cenín o San Cedín, 
a d porche de cuya Iglesia existe una estatua de Santiago peregrino. 
CXiac.6 que eí nombre de San Fermín nos lleva inevitablemente a uno 
&h hechos folklóricos más conocidos de todos : el encierro y los San- 
bmines, pero vamos a pasarlos por alto para ocupamos del folklore, 
m de la región, sino de los peregrinos. 

EL PAJARITO DE PUENTE LA ~~ECCNA-E~ Puente la Reina se Unían 
1- peregrinos que entraban p r  Rvncesvalíes, atravesando Navaraa, a 
los que entraban por el Somport y bajaban por el Alto Aragón, ca- 
d o  también de gran óelleza con pueblos en sus altos valles tan inte 
resantes desde el punto de vista de la etnografía y el folklore, como 
los de Hecho y M. 

En Puente la Reina, es natural que el interés se centre en el puente 
mandado construir en el siglo m por la Reina Doña Mayor para fa- 
cilitar el paso a los peregrinos. En el pretil del río había una imagen 
de la Virgen. Cuéntase que de tarde en tarde llegaba un pajarito de 
especie desconocida en el país, bajaba al río, se mojaba las alas y 
subía J puente para limpiar la imagen de la Virgen. Cuando alguno 
le veia la noticia coma rápida por el pueblo y acudían todos a verle, 
primero por lo extraño del suceso y, además, porque su venida era 
presagio de algún feliz acontecimiento. Como es natural, el pueblo 
en masa, asomándose al puente o en las orillas del río, armaban gran 
jaleo, que no alteraba para nada la limpieza de la Virgen, ya que el 
pajarilla bajaba al río a mojarse las alas y subía a continuar su tarea. 
Cuando la daba por terminada, volaba hasta desaparecer, para tardar 
meses o años en volver. 

(l.) Vázquez de Patga, J. M. Lacarra y J. Uría Riu, Lcnr peregt-kciones 
o Sanfiago & Cmpostek~, t. 11, pág. 79; mota que Bedier, en Legendes épqws, m, 
pág. 327, cree que es mi relato de los -05, redactado par algún clériga 
y publicado en Kaiserctironík", Raüshm, 1152. 



SAN ANDRÉS, PATRONO DE E s ~ ~ ~ ~ ~ . - P a r e m o s  en Estella para sa- 
ber algo de un peregrino ilustre: el Obispo de Patrás. Decidió hacer la 
peregrinación para visitar la tumba del Apóstol hacia 1270. Para 
dejar al Apóstol un recuerdo de su visita pensó que sería bueno llevar 
Ia representación de una espalda del cuerpo de San Andrés, Apóstol 
que había padecido martirio en Patrás y estaba sepultado en Acaya. 
Wegó a Estella a pie y sin comitiva para mayor humildad y sacrificio. 
Como se sintiese enfermo se alojó en el barrio francés de San Martín, 
donde estaban los hospitales de San Pedro y San Nicolás; la enfer- 
medad se agravó de tal modo que falleció y fue enterrado en el claustro 
de San Pedro; como llevaba la reliquia junto a su cuerpo, con ella le 
enterraron. A la noche siguiente notó el sacristán un resplandor como 
de estrellas sobre la sepultura del peregrino. En noches sucesivas se 
repitió el hecho extraordinario, lo vieron los clérigos y decidieron r e  
gistrar el sepulcro; gran sorpresa sería la suya al encontrar la caja 
con la reliquia que era un omophto del Santo y advertir que también 
había allí la cabeza de báculo de Obispo, dos vinagreras y unos guantes 
de seda que dieron la identidad del peregrino. En 1374, Carlos 11, 
el Malo, mandó labrar un relicario de oro y esmaltes para la reliquia de 
San Andrés, que más adelante fue nombrado patrono de Estella. 

-NOS DATOS CURIOSOS.-En las crónicas de los peregrinos encon- 
tramos datos de la vida de la región, señalando alguno de ellos como 
el que Kwiig, que peregrinó en 1495, al pasar por Logroño, dice: "es 
la primera ciudad de Espak, allí conocerás otra moneda, acabándose 
los coronados (que son cornados navarros) y tendrás que aprender a 
conocer los malmedís o maravedís", y al llegar a Nájera observa, "aquí 
acuñó Sancho el Mayor la primera moneda cristiana de la Reconquista". 

El mismo autor, que siempre da indicaciones prácticas a los pere- 
grinos para que estén bien orientados en sus largas jornadas, dice de 
las alberguerías de pobres y peregrinos: "allí dan de buen grado por 
amor de Dios en los hospitales y tienen todo lo que quieras. Excepto en 
el hospital de Santiago, toda la gente es muy burlona, las mujeres del 
hospital arman mucho ruido a los peregrinos, pero las raciones son 
buenas". Después dice del Hospital del Rey, "daban de comer y beber 
hasta saciarse". Esto va de acuerdo con 'el hecho de ser los riojanos 
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g a t a  que comen mucho y bien y que saben beber, ya que es tierra de 
muy buenos vinos. 

~ T O  D~MINGO DE LA CALZADA. EL -1.0 QUE CANTA DESPUÉS DE 
&m$xm--Llegamos a Santo Domingo de la Calzada, donde vamos a 
ha- m de nuestras más grandes paradas, no ya por el interés de la 
vi& &l Santo, que la dedicó a los peregrinos construyendo un puente 
m fa&&les el paso y arregló los caminos entre Nájera y Redecilla, 
d de la de su discípulo sucesor, San Juan de Ortega, sino porque aquí 
& d e  un milagro mezclado de leyenda de lo más famoso del recorrido. 

8 8 

Empezaremos por narrar la leyenda, que aun teniendo muchas va- 
m t e s ,  en síntesis todas recogen las partes esenciales. Venia en pere- 
grinación un matrimonio mn su hijo; unos dicen que eran franceses, otros 
que alemanes -y en algana aparecen como españoles (Z), al decir que 
en los confines de Francia, un matrimonio de grandes virtudes pedía a 
la Virgen un hijo. A este matrimonio una noche se les aparece en suenos 
la Virgen y les anuncia que tendrán un hijo, al que han de llevar en 
peregrimión a Santiago así que sea mozo. Cuando eí &co tiene quince 
años hacen el viaje a la tumba del Apóstol. En Santo Domingo de la 
Calzada pasan la noche en una posada, donde Ia hija del posadero 
quiere entablar ciertas relaciones con el muchacho, a lo que él no accede. 
M o M a  por 10 que e& consideraba como un desprecio quiere ven- 
garse del m u c h h ,  para lo cual mete en ia bolsa de su equipaje un 
cáliz de oro, o una c q a  de plata ea otras versiones. 

A la maiiaúia sigubte denuncia el dueño de la pensión el robo de 
la copa y asegura que heron esos pam@us los Ultimas que en ella 
habían bebido; sale en su p e r m  la j~t icáa ,  los alcanza, y a pesar 
de sus potestas, miran en el eqaipje, emmtmmdo m el del muchacho 
la copa de plata. Las leyes eran severas y el muchacho ea condenado a 
morir en la hora. Ai amanecer se cumple la sentencia Los pdses, con 
el corazón partido, siguen su camino, pero tras algunas jornadas deciden 
volver para dar sepultura al hijo. Al acercarse a la horca oyen su voz 
que les reprocha por sus quejas y poca resignación, y les dice cómo, al 
momento de colgarle, se le aparecieron ia Virgen y Santiago y le 

(2) Vicente García de Diego, Añtologio de Ley& de lo liferatw-a Univer- 
sal, estudio preliminar, selección y notas de -. lMadri4 "Laborn, 1953, 2 tamos. 



sujetaron para que no sufriese daño. Los padres, llenos de júbilo, van 
a referi~ el milagro a las autoridades que estaban celebrando un ban- 
quete; al principio no querían ni escucharles, mas cuando se enteraron 
de lo que decían, dijo el juez, "tan imposible es que este pollo resucite 
y cante como que vuestro hijo vivo", mas d pollo vinoa confirmar 
el milagro d empezar a moverse y satir aldeado. Todos quedaron tan 
espantados como maravillados, y llenos de miedo van donde estaba 
la horca y ven al muchacho vivo. Averiguada % verdad, la joven criada 
de la posada es condenada, mas los peregrinos piden su perdón ; entonces 
viste de hábito y hace una vida de piedad para lavar su culpa. Dicese 
que los padres y el muchacho fueron a Santiago, donde el joven se 
hizo presbítero y vivió santamente. 

En el mismo libro de leyendas hay una titulada "E1 gallo que canta 
después de muerto", y muy d d a  dice lo siguiente: Durante la 
Reoonquista, los soldadoc cristianos prisioneros invocan a su Patrón 
f b t o  D e  de la Chhadir. En un combate en la Rioja, un cautivo 
cristiano, que estaba &a& ooa gwsclas calmas de hierro, invocaba con 
tanta fe a1 Santo que el eenImeia, rima de terror, fue a eomuni&sd~ 
a su jde cuando estah comimdo, ''l'ratlquil~e, 61 prisionero está 
asegurado con tan fuertes cadenas que es más facil qm Qnte este g d ~  
que el cautivo escape". El gallo cantó, fueron a ver al prisionero y no 
estaba; ante tan gran maravilla, muchos moros se convirtieron. 

Es d o s o  que en el mismo Sa~to Domingo de la Calzada se dé 
esta segunda leyenda, por cierto mucho menos d i d g d a  que la del 

per-o- 
Muchos de los pereg1-51~ fe dd mihgro del mu-o resu- 

citado. Desde entonces hay en fa catwkal de Smto Domingo un gallo 
y una gal l i i  blancos metidos en una jaula y colocados sobre una 
puerta que hay en d clcueero; a los lados de la jaula hay tallados un 
gallo y una gallina. Nahirchente, los guardianes de la cateáral tienen 
en un corral varias ave, ya que cada p s  días han de renovarlas, 
pues donde está colocada la jaula tienen poca luz y poco aire (fot. 1). 

Parece ser que antaño las aves estaban al alcance de la gente y 
los peregrinos arrancaban una o dos plumas de las aves, que l b  
eomo trofeo en sus sombreros y, cosa milagrosa, las aves siempre tenían 

ei; pesar de que a veces los grupos de peregrinos eran muy 
m. 

r ,  L 

 de^^^^ 

Un peregrino polw (3) dice: "las viajems e- 
m e n t e l o s ~ e s y n l o e ; t _ m s c  

btr '  n l  

(5) L. V* de Pargg ..., t. II, &. i&q s%IE*- *P, ~ - s r m  por 
E&ah y PwPiyicJ at 16J s 3 g h  fP, X V E + ' ~ & E d .  Jwk Liske, Mdriú, 
lso, p k .  242. 



estas aves creyendo que si de la punta de sus cayados de peregrinos 
pasan las migajas de su pan a las jaulas y las gallinas comen de ellas, 
llegarán sin novedad a Compostela, y en caso contrario creen que se 
morirán en el camino. k mi presencia -sigue diciendo- ensayaron 
algunos los mismos presagios, pero yo ni siquiera quise mirar semejante 
credulidad" (4). 

Es curioso que el milagro de Santo Domingo de la Calzada dé 
lugar a otros hechos foIklóricos, como lo de arrancar plumas a las 
aves, y esta creencia de las migajas de pan. 

Como el camino de Santiago está tan ligado a Fnuicia, por encon- 
trarlos muy expresivos me parece oportuno copiar estos versos : 

Arrivés i Saint Dominique 
le coq chanta 
N m  l'entendímes dans 1'Eglise 
nous étooná. 

On nous áit que le Pelerin 
Par un mirade 
A ce signe resucita 
Ce n'est pas un fable (5). 

En menos palabras no puede contarse de un modo tan expresivo y, 
además, asegurar que es un hecho cierto. 

En Portugal, la ciudad de Barcelos tiene como emblema un gallo 
que hacen de cerámica pintado en muchos colores ; los hay desde un ta- 
maño de un centímetro hasta algunos grandes que alcanzan los 40 cen- 
tímetros, y en todo el Norte de Portugal vemos los gallos de Barcelos. 
En Madrid, en las oficinas de los Transportes Aéreos Portugueses, 
entre las cosas que representan la nacián suele haber en el escaparate un 

(4) De esta superstición se ocqpa Caro Batoja en Augurircm ex pulfi, en 
'Ykrona de Eshsdios que la Soc. Esp. de Antrop. Etnog. y Prehistoria dedica 
a sus &es9', t 1, 1941, 63-76. 

(5) Lo Grand C h m n  des Pele& q& vont d SMM Jacques, B a y m ,  edi- 
tora "Ihmnatz", 1917. 
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gran gallo de Barcelos. De este gallo nos habla ampliamente el etnólogo 
de b nación hermana, doctor Pires de Lima (6). 

En Barcelinhos, en el monte San Miguel, a unos 80 pasos de la 
carretera que va desde la Villa a Oporto, donde se ejecutaba a los 
criminales, hay un antiguo monumento de piedra al que dio la región 
d nombre del Señor del Gailo; en la parte alta del monumento frgura 
un hombre colgado de una cuerda, debajo otro que lleva un bordón y 
una calabaza por la que denota ser Santiago ; le sostiene, coronado, una 
cruz con Cristo; entre El y el ahorcado, un gallo. El motivo es el si- 
guiente. Una familia de romeros que iban a Santiago se hospedaron 
en una taberna, como ílevaban comida hicieron poco gasto. El posadero, 
fastidiado, para vengarse mete en su equipaje una copa de plata y 
cuando se han ido los denuucia a las autoridades, que los registran, 
ebcontrando la copa, por lo cual le condenan a la horca. El peregrino, 
sacando un gallo asado que ílevaba para la comida, dice: 'Tan cierto es 
que yo soy inocente como imposible que cante este gallo" y el gallo 
cantó, proclamando con este milagro la inocencia del peregrino. 

Las variaciones son casi iguales, mas no son Únicas; las dos se 
recogen en la obra de Gerónimo Cortés, TraMat de los animales tet-res- 
rres y volrittes y srrs fr.pieddes, Valencia, 1762. Pires de Lima busca 
el origen más atrás y encuentra en una obra de Henry Thomas de 1542 
la leyenda desde tiempos bíblicos. En un villancico inglés, cuando anun- 
ciaban a Herodes que acababa de nacer un príncipe que ningún Rey 
podría destruir, dice el Rey, "si eso es verdad como me acabas de contar, 
ese gallo que está asado saltará y tres veces cantará". El gallo cantó y 
entonces Herodes ordena la matanza de niños inocentes. 

En la Numm: Colección de PCiegos W f o s  qw repraducen m facsid 
tBter&wo de cordel da pr2anpbs del siglo XVI, publicada en 1933 por 
Vicente Castañeda y Amadeo Huarte, entre varios juegos medievales 
hay uno que se llama 'Tara hacer saltar de Za mesa un pollo o wi 

capón cocido", y después explica la receta, que abreviada dice : Se impreg- 
na una miga de pan con apio y aguardiente, se le da al ave que caerá amor- 
tecida. Desplúmese, úntese con miel y azafrán y p a r m á  cocido. Si 

(6) F. de C. Pires de Lama, A leda do Senhor da Galo & Barcelos, "Rev. de 
Etnografía", Porto, 1961, 1, 55. 



queremos que salte se le moja el pico con vinagre fuerte y se pondrá 
de pie, es cosa probada. 
Parece ser que d juego se descubri6 gor casuaíidad. Henry Thomas 

cuenta que una labradora de las rnonbibs del Norte de Escocia pre- 
paraba todos los años guindas en agtmrdiente; una vez la salieron mal 
y entonces, como buena escocesa, aproveeh6 el aguardiente para hacer 
unas tortas; t a m m  la salieron a su gusto y las echó al gallinero; al 
poco tiempo,la criada, muy extraihda, diciendo: "Todos los patos 
se han mmWo Án& la a W e ,  h d o r a  decide aprovechar las 
plumas, para lo mal los p e h ;  algo pb tarde, al p a k e s  a los ptoe 
h acción de4 aguardiente, d e n  m&&, entomes la criada realmente 
espa-da grih: "das a h m  de los ,patos corren depas de mi". 

viejo, juego debió seg& por los )"nw de peregrinos, y de aquí 
su dispersió'$, pues gm ,variantes se encuen#ra en varios paises. 

El tema + la r ~ e m k h  de ,un g a b  *e viejo abolengo; en 
Lor rJ y M noches h.;'m -to q y  dar4 muy resumido, pues nos 
estamos alejando del &dno"&e'~aa&g& 

HaMa un Qdi mily me! X'kn reqdsm, d d manda a su hico 
esclavo a buscar clienteses Ve &te a m &O que lkk d hom m ganso 
guarnecido de tomates y berenjenas. Cuando el -do deja el ganso 
ai horne~o y se d a , . e n t r a  d esclavo y pide d p s o  al hornero; el. 
pobre hombre, que sabia la crueldad del a&, estaba dispuesto a entre- 
-, pro se d~ : s? Y q u ~  +& k. &+? <% dieg que 
r d t ó  y se fire volando." El m a t o  sigue coa fa& peripecias que 
no nos interesan. Baste d & cpmo mn - mdns 
ias leyendas y los cuentos, nps w'b,$Xmte, de la India, la Cinna, 
Persia, adaptándose e-r 'k mligkmes y ,&rus pueblus. 

SI- LQS ~ m . - - ! A v m a n d o  par tbenx c;rJte1kwY los 
fuer~s de Bwgq se m de las pasiHes lkencias de los peí%grba&s y 
dicen: "Si un r-ct mere m casa de su alkgador, éste no ha, de har- 
ber nada de las biwes del dihnto, pues será todo de Im winpdteros de 
romería; pero si el romero muerto no h e  mrnpbñeros, entomes todo 
pertenece al albergacbr, mientras no se presenten parientes de a q d  
r-do la herencia" 
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Un peregrino italiano del siglo XVI (7) nos da una impresión de las 
geütes de las tierras burgalesas después de Belorado en Villafranca, 
''di hacen gran caridad con 1cs peregrinos, en particular en el Hospid, 
dando de comer muy bi en... Añade que después de Belorado, subiendo 
la montafia, se alcanza una gran muralla sin ninguna habitación humana 
y en ella había grandes hongos, <y es cosa increíble, eran grandes como 
sombreros de pajm, cogieron áos para cada uno y los llevaron a Villal- 
billa, donde pasaron la noche, los dieron a la posadera para que los 
pusiera de oeaa (y cocidos los hongos para comer estuvimos muy 
alegres, ;porque había buen pan y vinos". 

h s  EXVOTOS  DI^ SAN MARTÍN.-Verdaderamente curiosa es la no- 
ticia que da un peregrino en 1726 de que, al llegar al Hospital de 
San Antón en Castrojeriz, comprendieron que los frailes eran gentes 
de muy mal genio, al ver en el porche del templo una serie de brazos 
y piernas colgados, los cuales, sin duda, por diversos motivos habían 
sido cortados a los peregrinos. &tos peregrinos debieron de llegar de 
noche al Hospital de San Antón y no vieron que los brazos y piernas 
eran Ie cera, exvotos ofrecidos a San Antón por haberles curado 
diversos d e s ,  o más bien heridas que con tanto caminar y tan poca 
higiene, m u h s  veces se infectadan, tomando mal aspecto. Aih con 
todo es extra50 que no conoci- la costumbre, bastante generalizada, 
de ofrecer miembros 

OTRA BATALLA DE 

túa en las cercanías de Sahagún la batalla que Carlomagno ganó a los 
musulmanes. Carlomagno y Milo, el padre de Rolando, buscaron al 
caudillo musulmán Agiolando. Este, pensando en su superioridad, in- 
vita a Carlos a hacer la guerra a su gusto, 20 contra 20, 40 contra 40 
ó 100 contra 100; aceptada esta cifra, en un duro combate caen casi 
todos los sarracenos y, claro es, muchos de los cristianos. Agioiando 
echó a suerte para averiguar las pérdidas de Carlos, y pensando que 
tdada él tenía superioridad, le desaíió para una batalla al día siguiente. 
Los c r i s h o s  preparan las armas y &van la lanza en tierra, en los 

m EZ*O Y Serna, Lticiano, Las peregrkdms jucobeai, 1949, t. II, 
ptigiaa 14. 



prados junto al río Cea. A la mahna siguiente muchas lanzas habían 
florecido; las partieron a flor de tierra y llegaron a formar grandes 
bosques. Las lanzas que habían faoretido son, precisamente, b s  de 
aquellos que habían de recibir las p b a s  dd martirio y entre ellos el 
Duque de Milo. Es la segunda vez qm ea PFí camino de Santiago fio- 
recen las lanzas, pues debemos recordar, de h s  doncellas guerreías 
en Valcarlus. 

EL TRIBUTO DE LAS 100 DONCELUS.-TO$Q ea 4 tributo de las 100 
dollcellas es discutido basta h batalb de Clavija. Fm& queda del mismo 
un aspecto folkl6ric0, por lo que vamos a of~paí-ms del tema. En la 
RLtud C&O de? Es@&z (8) se señdan los pritneroo r q e s  cuyos nom- 
bres se rtnen aI tributo de h 100 don&; tratando dei Rey Aurelio, 
757-2&lJ dice: Taxm tar~ro paz coa los mahom&nos, se comenzó 

ra,.ól al-, ya atribuyéndole 
p o m ?  ya asegurando que aman- 
ash@ 9% hizo con ljos árabes, 

8 - z ,$E$ od) réo áao nhmem 
de doncellas dles,  coxm ppks." 

. , l .  S i  

IXrxse. @mbién que el Rey Maueegats,, pera cm&, ql t-, 
eogcgtó con los mahometanos darles cada. a60 50 d<ni& nobles y 
so phbegras. 

Ramiro 1 se niega m 844 d tributo de las 10Q doneellas, por lo 
d d Fky cristiano es acometido por los m u m e s  en Clavijo, con 
la Risja; la batalla era muy hwmble a los las uis-s la 
creian perdida basta que San+ se qpmwió en m , # d i o  bbco ayu- 
h d o  y aonnando a los crk&am, que así o- d & i d o  def%tiwoJ 

historiadores &gaa $oy que se &se esa baSall;r de Clavijo, y 
parece que es a m  0 0 ~  con uaa bata& librada p r  Ordoíio I 
en h&dk 

I Z i v y m e n h & h c o ~ i e s ~ ~ ~ d e ~ ~ ~ b ,  
de la d atal dice qw mw dama mara, ia S M q  venía de C ó e  
seis mesec a adiestrar a las damxlhs p su vi6 c ~ n  los 4 h .  
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Todo ello se recuerda en la fiesta que el 15 de agosto se celebra 
en León, donde una serie de jóvenes, vestidas a la usanza del siglo xrr, 
van con la Sotadera ante la Virgen de la Regla, con los carros en que 
llevan los tributos de la flores y de las frutas, y esto da lugar a 
cantos de ofrenda a la Virgen y un obsequio del Ayuntamiento al 
Cabiido, 

Loc MONASTERIOS DE CABREO Y DE S A N D O V A L . - ~ ~ ~ ~ O S  cuál es el 
origen más o menos legendario de estos monasterios. 

Hecho prisioaero don Ponice de Minerva, y siendo largo su cauti- 
verio, su e s p  doña Estefanía ofrece dedicar su vida a ayudar a los pere- 
grinos; para ello funda el Monasterio de 'Carrizo, a la orilla del Or- 
bigo, donde ella misma cuida a los peregrinos en todo lo que han 
menester. Un día estaba l a w d o  los pies a un peregrino, en el que 
reconoció a su esposo don Ponce. De común acuerdo hacen una pro- 
mesa de continencia, y don Ponce, admirado de la obra de su esposa, 
imita su ejemplo, erigiéndose el monasterio cisterniense de Sandoval, 
poco después de Mansilla, al Oeste del Río Esla. 

SANTA MARÍA LA BLANCA, DE LS6N.-En k ó n ,  en el templo de San- 
ta María la Blanca, están las estatuas de los apóstoles sostenidas sobre 
unas coliimnas de unos dos metros. En la columna que sostiene a 
Santiago, como a un metro del suelo, presenta unas hendeduras motivadas 
por el roce constante de las medallas y cruces de los peregrinos que iban 
a Santiago, para obtener así su protec~ión. 

VIRGCN DXL CAMINO.-U~~ leyenda nos cuenta sobre su empla- 
zamiento. Un poco al Norte del templo actual se apareció la Virgen 
al pastor Alvar Simón, indicándole dónde habían de levantar un templo 
para colocar la imagen. Temeroso Alvar Simón de no ser creído, rogó 
a la Virgen una señal sobrenatural y la Virgen lanzó una piedra in- 
dicándole que ése era el lugar. Contó el pastor el extraordinario 
suceso, y eclesiásticos y gentes del pueblo fueron con é1 al lugar indi- 
cado y reconocieron el milagro al encontrar en el lugar una piedra 
de gran tamaño que nunca había estado allí. Levantaron una ermita, 
que después fue sustituida por el templo actual. 



MANJARÍN.-L~ divisoria entre Astorga y El Bierzo está en lo alto 
del camino que conduce a Manjarín a 1.490 metros; allí la nieve dura 
varios meses y los vecinos de Acebo estaban exentos de pagar tributos 
a cambio de la obligación de colocar 800 estacas para indicar el camino 
a los peregrinos. Cerca de Manjarín hay un poste de madera coronado 
por una gran cruz de hierro. Es un antiguo crucero y a su pie hay 
un enorme montón de piedras que ponían allí los gallegos que por 
primera vez iban a Castilla. 

ANTE LAS TORRES DE LA CATEDRAL.-&~U~OS a punto de llegar a la 
meta de tan larga peregrinación. Al llegar a Monxoi, los peregrinos que 
iban a caballo, por respeto al Apóstol, hacían el resto del camino a pie. 
Al final, por el deseo de llegar pronta y porque el que veía primero 
las torres de la Catedral era llamado el Rey, aligeraban el paso. 
Dicen algunos autores que el apellido Rey, Roy o Leroy, desciende de 
estos peregrinos. 

MERCADO JACOBED.-ES natural que la iíegada de tantos peregrinos, 
como todas las grandes concentraciones, dé lugar a la creación de un 
mercado de cosas necesarias y de recuerdos que todos gustan llevar 
al volver a sus cacas. Este mercado jacobeo se celebraba sobre el enlosado 
pavimento de la puerta septentrional de la Catedral, la llamada Fanci- 
gema, y allí se proveían de insignias, medallas, conchas, de azabache 
y amuletos en forma de higa, como algunos bellos ejemplares que se 
conservan en el Museo dd PueMo Español de Madrid ,(fot. 2) botas 
de vino, morrales, bastones y también ajimentos. 

Los PEREGRINOS Y SUS ATRIBUTOS.-Vamos a ver algo sobre alos pere- 
grinos. El traje era semejante al de los viajeros de su época, sufriendo 
los cambios que más o menos lejanamente imponía el modo de vestirse, 
no la moda, que es concepto mucho más tardío. Abrigo corto, para no 
estorbar el movimiento en la marcha, generalmente con esclavina; 
sombrero grueso y de amplia ala protectora. Con el tiempo el traje de 
los peregrinos va tomando un aspecto particular, casi de hábito, con el 
que se distinguían más en realidad por los complementos y atributos 
que por el traje mismo. 

Son estos complementos el bordón, la esportilla y, eserraalmente, 
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las conchas. El bordón no es sino el bastón necesario a todo caminante 
para defenderse contra las alimaíias, perros y hasta de otros hombres. 
así como también para ayudarse a saltar arroyos, o caminar en sitios 

difíciles. A veces el bordón era más alto que el peregrino y terminaba 
m dos pomos o una especie de hatquiUa de la que colgaban la calabaza 
del vino y la esportilla, que era un saquito de piel, las más estimadas 
las de ciervos, que compraban en el Paraíso o puerta Norte de la Cate- 



dral de Compostela y servía de monedero y de alforja para guardar 
algunos objetos imprescindibles. 

Mas el verdadero atributo del peregrino a Santiago son las conchas, 
veneras o vieiras, que abundan en los mares de Galicia y que gustaba a 
los peregrinos llevarlas como recuerdo (fot. 3). 

Hay una leyenda que trata de las conchas, es la siguiente: Se 
celebraba una boda en Iria Flavia (Padrón). E1 esposo con su comitiva 
iban a caballo, éste se desbocó y se mete en el mar lanzándose hacia 
una barca que aparece en el horizonte. El caballero pregunta a los que 
vienen en la barca quiénes son, y d o s  dicen que vienen de Jaffa, que 
traen el cuerpo de su maestro martirizado en Jerusalén y que van a 
depositarlo donde Dios les indique. El caballero les ofrece su palacio y 
al salir del mar observa que su caballo y l mismo están cubiertos de 
conchas. Admirado de este prodigio se vuelve cristiano y allí mismo 
es bautizado. Al momento de caer el agua sobre su cabeza se oye una 
voz celestial que decía que las crnishas serían consideradas como símbolos 
de las virtudes del Apóstol, pescador de Galilea y Apóstol marino 
durante su vida y aun en su muerte, 

i SANTIAGO Y CIERRA ESPANA!-ES un grito de guerra, que aparece 
en Espaíia durante la Reconquista, y desde la supuesta batalla de Cla- 
vijo existe el romance : 

De allí quedará en Gstilla 
el invocar a Santiago 
al tiempo de las batalías 
que han habido los mistimos. 

Aparece el cantar en El contar de! mk Cid: 

Los moros llaman hfofamat (Mahoma) 
a los cristianos de Santi yaque. 

La Crónica de Alfonso XII  dice: "et les gentes de a pie subieron 
a una Sierra alta et después que vieron la hueste de los moros co- 
menzaron a dar voces llamando "Sanctiago, Sanctiago". 

Un romance de los Infantes de Lara, dice: 

EL FOLKLORE EN EL CAMINO DE SANTIAGO 

l  representa^^, de una concha de 100 -0s. 
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En esto llegan los moros, 
traban con ellm batalla, 
espesos caen como Uuvia 
sobre la gente cristiana ; 
los infantes los reciben 
con strs adargas y lamas, 
i Santiago cierra Espak ! 
a grandes gritos llamaban. 

Casi todos esks &OS m 19s ha g x q p r u d o  el General Gella 
. Itu*, g r n  mmescbr del %olMcm dd m y de Jrs. guara. 

m ~ c ~ & N ~ E ~ ~ ~ d  

M8+9 * 
"que! rxBdMx 

;egún la Ieymda, d cia&wer deeapibdo M 
MnodeBdek3des&%aih- S 

5 

hayan tildado &e mcsm de tremenda invención. Efectivamente, de no 
ser un milagro, tiene que tener una explicación, pues una barca de 
piedra no puede flotar por los mares. 

Parece muy lógica la explicación que de este hecho nos da el ilustre 
folklorista e investigador gallego Luis Bouza Brey encontrando un 

argumento a favor de la traslación del cuerpo del Apóstol a los mares 
que bañan las orillas de Iria Flavia. 

En varios puntos de la ría de Arosa, algunas prospecciones arqueo- 
l&bs han encontrado hornos pre-romanos destinados a fundición de 
estano y también escombreras de escoria de la fundición casiterita. 
P m  k r  esta casiterita llegarori a las costas gallegas barcos fenicios, 
&os y de todo el. Mediterráneo Oriental, que cambiaban a los indí- 

la casiterita por otros productos. Es natural que los que se dedi- 
&n a vender la casiterita estarían pendientes de las barcas que 
vedan a buscar la piedra, "barcas de piedraJJ. En una de estas barcas 
salidas del Mediterráneo al Atlántico, por la ruta de las Casitédes (91, 
pudo muy bien ser traído el cuerpo de Santiago, antiguo armador, 
llegado a las costas en una "barca de piedra". Con el tiempo se perdió 
la idea comercial de las barcas de la piedra y llegó a creerse en un 
milagro. 

EL SANTO DE MS CROQUES.-O~~O de los hermanos Bouza Brey, 
Fermín, también ilustre investigador de Galicia, nos da la explicación de 
una arraigada costumbre popular, que es la de ir a golpearse la 
cabeza con la del retrato del Maestro Mateo, representado en la figura 
orante del parteluz del Pórtico de la Gloria, por la parte de dentro, 
de cara al aitar ; coa ello chicos y grandes adquirirán sabiduría. A esta 
figura la llama el pueMo "Santo d'os Croques", o sea, el Santo de los 
chichones, porque croque es chichón, bulto en la cabeza causado por un 
golpe, y el Maestro Mateo presenta unos rizos que parecen chicho- 
nes. Del nombre de Santo d'os Croques se pasaría a Ia acción de 
hacerse chichones, acumulando así la creencia de transmitir el talento 
por contagio al golpearse. 

Piedra de toque exclusiva 
de las frentes de la tierra, 
archivo duro que encierra 
un pozo de ciencia viva. 

(9) Islas faamas en k aatiga.edad pm las & de estaño explotadas por 
los fenicios, mtagkws  y romms; parece ser que son las islas de Swlingas 
o Sicilly, archipiélago de la costa S'W. de Inglaterra. 



Domine rompecabezas, 
profesor de ciencia infusa, 
astro, soplo, luz y musa 
de cuantas testas tropiezas. 

En una ocasión viendo el ilustre arqueólogo don Jesús Carro una - 

aldeana vieja que rezaba ante la estatua, la preguntó si sabía quién 
era, a lo que ella respondió rápida : "Si, seiior, sei, rezole a este Santmio 
que fixo todo esto"; se ve que confunden sabiduría y destreza con 
santidad, por eso le han dado el nombre de Santo d'os Croques, sim- 
pática confusión y creencia que mantiene ilusiones en las gentes de 
buena voluntad. l 
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INFORMES 

INFo~ME sobre el cambio de capitalidad del Ayuntamiento de Sa- 
biiíánigo (Huesca) . 

Visto el expediente incoado en el Ministerio de la Gobernación en 
virtud de ,la petición presentada por el Ayuntamiento de Sabiñáni- 
go, provincia de Huesca, para proceder al cambio de capitalidad des- 
de la actual capital, Sabiñánigo, al barrio que ahora se denomina La Es- 
tación, esta Real Sociedad Geográfica acordó, en la sesión celebrada el 
día 13 de octubre de 1%9, emitir el siguiente informe: 

Habida cuenta de las recientes anexiones de los términos de Acu- 
muer, Cartirana, Senegué y Sorripas, Orna de Gállego, Jabarrela y Gése- 
ra, se trata en el expediente que se informa del cambio de capitalidad 
de una extensa zona, aunque poco poblada, situada en el centro de la 
parte septentrional de la provincia. 

La comparación entre las condiciones geográficas de la actual ca- 
pitalidad, Sabiñánigo, y la propuesta, La Estación @ara emplear la de- 
nominación del último Nomenclátor publicado), da los siguientes resul- 
tados : 

* 

Sabiñánigo está situada en el extremo NW. del antiguo término 
municipal, en la ladera del solano de una cuerda alargada, mientras que 
La Estaci6n se halla en el borde del término, al N. de dicha ladera, 
extendiéndose de tal forma que algunas de sus edificaciones se hailan 



en el vecino término de Cartirana, anexionado ahora a Sabiñánigo. La 
altitud de ambas entidades es la misma: alrededor de los 800 metros. 
La situación topográfica no da ventaja a ninguna de ellas sobre h otra, 
ya que la distancia entre ambos núcleos es insignificante (500 metros) y 
ambas localidades ocupan actualmente una ~osición central en el tér- 
mino constituido tras las anexiones mencionadas. 

La población del término se halla casi totalmente concentrada en 
La EstaciUn: 3-350 fmbitanks de hecho, en 1960, &ea& a 180 de Sa- 
büiánigo y 6.184 de todo el término. Ventaja indiscutible a favor de La 
Estación, que se supone que habrá ausentado más desde 1%0 hasta 
la fecha, y a la que estan unidos, prácticamente, los barrios de Puente 
de Sardas y Puente de Cabiñánigo (1.267 habitantes entre aimbs). 

Las comunicaciones de La Estaciión ton otras balidades son mu- 
cho mejores que las de S&%ánigo, que sólo &nos de heiradurq 

&O h breve carretera que le une con La E&n, mientras, que esta 
localidad tiene estación de ferrocarril en la líaea de Jaca a Huesa, es 
punto de irni& de las carreteras a Jaea, S- y Ha- y punto de 
arranque de las de Yebre de k y de Sardas. CBa el resto del térmiino 
es más fácil también k eamuni&hn &S& Lw Es-, excepción he- 
cha de la pequeña zona de la Punta de lin Selva, qm está: des*. 
Todo, pues, se pronuncia en fa& de La Estación. 

Econo& y construcción. 

industriales de Z[kt Estacwn, en ddoaide se hallan 

r e p i d a  en peqtteñais zonas cultivadas en torna, a $aWWgo y a las 
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aldeas de Sardas, Isun de Basa, San Román de Basa, Latas, Osán y 
AlluC, sin preponderancia alguna a favor de Sabiñánig-o. Los términos 
mexbmdoc tampoco presentan centros econ6micos dignos de aten- 
cih. 

Por último, las edificaciones de Sabiñánigo no poseen categoría ar- 
&tiea e histórica que induzcan a conservar su mpitalidad tradicional. 

Xn virtud de cuanto antecede, la Real Sociedad Geográfica estima 
mveniente y justo emitir idome favorable J qmbio de capitalidad 
!sdki*. 
; . Por b que se refiere aS. &a de mmhe de la ñnwa qitalijdad, 

dpj , ,  de h e  Irpt Iiskwióar para adoptar el de S a W g o ,  
&apdo pwa h antigua mpitaiidad d de ~~ Aho, cabe decir 

@ se kmd-c  aigmo que asi se haga, pero que 
w ~ p q ~ d ~ ~ m i e s n e e e ~ e n d a a l $ u n o q u e e l ~ -  
bre del término m e @  coincida con el de capididad. 
M&%, Xl de &bre de 19ú9.431 Secretario g e n d ,  Jiwa BQ 

wlli R&, Dr. Ingeniero &do. , 
Visto b, el Presidate, AageJ Gma&a & y 

Teniente C2ena-d. 

UVPOEME 8obi.e el cambio de oapididad del Mmaioagio de Caipe 
la (La CQ1.oBa) deede el lugar de F'iieíras al de las Ni=-. 

Visto y estudiado el expediente ineoado por el Ayuntamiento de Ca- 
pela (La Conúía) para proceder al cambio de capitali&d desde el lugar 
de F'dgueU-as al de Las Wiéves, la Real Sociedad Geográfica, en cum- 
plimiento de b dispuesto en el ar t ído 37 del Reglamento de Pobla- 
ción y Demarcación Territorial de las Entidades I+ocales, acordri, ea se- 
sión celebrada el día % & enero de 1970, emitir d siguide MOIZII~: 

El Ayuntamiento de Capela pertenece al Partido judicial de Puente- 

según c e d M o  que se une id expediente. 
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local de Cabañes a Puentes de García Rodríguez; de éste parte up ra- 
mal desde la actual capitalidad del Municipio de Filgueiras a Cabah, y 
en el kilómetro 18, un sqynúo camino local va a Puentes de GarcPa 
Rodríguez. El extremo NW. del municipio está cruzado por la ca- 
rretera c~narcal de El Ferrol del Caudillo a Lugo, pasando por Villal- 
ba, el cual se une con la primera meneimada en Puentes de García 
Rod~iguez. 

El municipio &dido en diez Parroquias, que son: Cabalar 
(Santa María de), Capela (Santiago de), Eurne (San Pedro de), &en- 
te (San Martín de), Se'pjo (San Juan &), Ribadeuam (Santa María de), 
h u y  (Santiago de ), Ekpáaredo (Santa María de), Faeiw (San Pe- 
dro de) y Caveiru (San Bmulio del. 

La mpMiditd radica a&dmente m d 11- de Eilgui-ras, de h 
de Capda, y se pretm.uk su iradado a la a& de h Nie- 

ves, de la misma pmíquia. 
est4 tsi&ad;o en el 1ákhetro 16 del canino 

1a a1deet ds Las Nieves, en el 
kilhetro 1 1, Aquel lugar es, fd el t ra  geogt&%m de la 
demarcación rnunícipa1, mientras esta aldea está sitm& en la -mi- 
dad occidental. 

Las i d a 6 3  colindantes qm dan mayor índice de empleo a este 
qnkipiu rdkm ea Puente& de Chcía l3mí&guezJ hade  la Esnpsa 
Calva 5 ~ t d ~  tiene la @Oaa&on de la mina de @pito, b cmtrai tér- 
mica 6 bacami y la fábrica de abonos ~~&ogma&s. Esta dirilfa es 
la de magor p&dón  entre las dindantes. 

Tada el f&-miaias municipd 6 &-do al N. del rio Sme, en 
el que esta oonstituido el salto de la @pela, de F. E, N. O. S.  A 

Motkms qwe se d e p  para d cambio de c a p i t d W .  

Considerarnos separadamente cada uno de los cinco motivos que 
para el cambio de capitalidad se re!acionan en el apartado 2." del ar- 
ticulo 35 del Reglamento citado más arriba. 

a?) Desaparición del núcleo urbana donde estuviere establecido. No 
es de aplicación en este caso, por cuanto en núcleo urbano subsiste. 

b) Mayor facilidad de comunicaciones. Se alega a favor de este 
punto en la propuesta la existencia de un triple servicio diario regular 
de Las Nieves a El Ferrol del Caudillo, y regreso, y un cuádruple, de 
I.,a Coruña a Puentes de García Rodríguez, y regreso. Se da, no obs- 
tante, la circunstancia de que este servicio cuádruple pasa por Filguei- 
ras. Y, respecto a comunicaciones, se debe destacar que Filgueiras está en 
un cruce de caminos locales, cosa que no ocurre con Las Nieves. 

C) Carácter histórico de la población elegida. Se alega a favor 
de este punto la existencia del Monasterio de Caaveiro (en la carto- 
grafía oficiai figura Cabeiro, creemos que por error), del siglo XII, y la 
capilla de Las Nieves, donde hay tallas supuestas del siglo VI, y el Alba 
de San Rtxeacb, procedente del Monasterio de Las Nieves, y se indica 
que tales tesoros ccm Yisitadísimos por infinidad de turistas. 

E3 meso al Monasterio, situado en las inmediaciones del Eume, 
es verdaderamente dificil desde Las Nieves, pues está situado en un pa- 
raje agreste, tras un recorrido del orden de seis kilómetros, circunctan- 
cias que hacen que sean sumamente escasas las visitas turísticas. En cuan- 
to a los tres recuerdos de la capilla de Las Nieves, deben considerarse 
como accidentales, pues cualquier día pueden ser trasladados a otro 
templo o a un mrtseo o al propio Monasterio si se llegase a ocupar de 
nuevo por una comunidad. 

d) Mayor número de habifantes. Se alega que las tres parroquias 
colindantes entre sí: Caaveiro, Cabslar y Capela, cuentan con más del 50 
por 100 de la p ~ ~ D n  total del término- Esto es cierto, pero se da la 
circunstancia de que tanto Las Nieves como Fiigueiras pertenecen a ia 
parroquia de Capela. 

8) hp~m~: ia  notoria, ecm* y ben-S que a los residentes 
en el t~~ reportg. 

Las alegaciones a favor de este punto son: & p r  nuclm u r b o ,  
centrales de telégrafo y telefonos, estafeta de correos más imprtmte del 
municipio, residencia del médico y del veterinario, sucmsal de Bancos, 
Heimandad de Labradores, Delegación local de Sindicatos y los estable- 
cimientos industriales y comerciales más importantes del municipio, así 
coma mayor censo ganadero y mayor recolección agrícola. 

Es cierto lo de mayor núcleo urbano, pero no lo es la existencia 
del local de telégrafos. En e? término hay más centrales telefónicas que la 



de Las Nieves, así como varias estafetas de correos, aunque con menor 
volumen, por estar en núcleos de menor extensión. Según informes 
fidedignos, la ,residencia del médico tenía que ser en Coente, donde, 
mediante un considerable esfuerzo eeonrjmico, se construye una casa, 
que no habita, porque tiene su domicilio fuera del término, o sea en 
Pueatedeume. Según pareee, la Hermandad de Labradores radica eti 
Puentes de García Rodríguez. 

Son, por regla general, favorables al cambio, aun cuando es frecuen- 
te que se reconozca la situación excéntrica de Las Nieves dentro del 
t&mino municipal. Los párrocos, por el contrario, sólo son favorables 
tres, de los diez que se consultan, y aun de estos tres, que son los de 
C¿3peh, &bda~ y b+eiro, sólo Uno, el de Capela, contesta afirmativa- 
mente, mientras los dos responden que "no hay inconveninente". Los 
siete párrocos restantes se oponen al traslado. 

Denkro del plazo legal (A) de febrero de 1%9), y con 1.225 firmas, 
se presenta una reclamación contra el proyectado traslado de la capi- 
talidad. En ella se hacen severas afirmaciones, en las que esta Red So- 
ciedad Geográfica ni puede ni debe entrar. No obstante, si se 'observan 
las fotografías que se unen al expediente, fácil es apreciar el estado la- 
mentable de conservación en el edificio de la Casa Consistorial. El fo- 
lio 97 es una fotografía de frente de la citada Casa, y ap~uese con todas 
las vidrieras del piso superiot rotas. Los folios 92, 94, 95 y % son, asi- 
mismo, fotografías de la Casa Consistorial, en las que puede observarse 
la invasión de la vegetacibn en los alrededores de la misma hasta llegar 
a las fachadas. 

Considerando, pues, la persistencia del núcleo urbano de Filgueiras. 
Considerando que las facilidades de comunicaciones son análogas para 

fiIgueiras como la Las Nieves. 
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Considerando la escasa importancia que cabe atribuir al carácter 
histórico alegado en d expediente a favor de Las Nieves. 

Considerando que Las Nieves constituye un núcleo urbano mayor 
que el de Filgueiras. 

Considerando lo descentrado que el lugar de Las Nieves está respec- 
to al término municipal. 

Considerando la oposición presentada por 1.225 vecinos, sobre un 
censo de 4.938 residentes, incluidos niños, ancianos y enfermos. 

Considerando fa proximidad del complejo n+1ero-bdwtria1 de P u e e  
tes de García Rodríguez. 

Considerando el ambiente sgregaci~nista de las pañgq&s cdin- 
dantes con el tkrpiw de Puates de Garcia Rodr í í eq  que tienden a 
unirse a este Amtzmigs~tp, lo ,que signifida ía pérdida de más de 
iin tercia de supaFt;cia y pablaei.ón para .el de Capela. 

~ d e m d o  que la mayor solución para los problemas de este 
mupiapio sería su divisih y aprobación a los temiinos colindantes que 
tknm mucha más irnportamia y que es muy probable que en un futuro 
no lejano suceda así irremisiblemente por la Ley de Concentración ur- 
bana. 

La Real Sociedad Geográfica acuerda que procede emitir informe a 
el sentido de que no procede, a su juioio, aprobar el cambio de oapitalidad 
solicitado por el Ayuntamiento de Capela del lugar de Filgueiras a la 
aldea de Las Nieves. 

Madrid, 2 de febrero de 1370. 
El Presidente, A-1 G a n d e z  dc MenCk0~:a y D o M .  

INFORME sobre el d i o  de capltalidad del Ayuntamiento de 
Canfranc (Huesca). 

, !, 

Vi& f;L petí* del W p í o  de Ze m h  E& e&mMo del 
de di& municipio desde. d ns~lea -h?F 

tn9 ido farniando 
*a¿jn que ha 

&3im&w gmemE de A e G h  Local ha so- 



licitado de la Real Sociedad Geográfica, con fecha 27 de octubre del co- 
rriente año. que se emita por ella el informe correspondiente. 

Resultando que el municipio de Canfranc estuvo establecido hasta 
el año 1944 en el núcleo del pueblo, año en el cual fue trasladado, con 
todos los servicios municipales, a "Canfranc-Estación", como conse- 
cuencia del incendio del citado pueblo, por el que ardieron gran canti- 
dad de casas, y desde entonces comenzó a desenvolver sus actividades en 
un edificio alquilado, como Casa del Ayuntamiento, hasta el año 1%3, 
en que se terminó la construcción del edificio elevado cano Casa Con- 
sistoriai, en el citado nucleo de "Canfranc-Estación", en donde radica 
en la actualidad. 

Resultando que la petición del Ayuntamiento ha sido informada fa- 
vorablemente por el Sr. Juez de Paz, por el Sr. Cura de la Parroquia 
de Canfranc y de la Parroquia de "Canfranc-Estación", por el Co- 
mandante del Pue* de la Guardia Civil, y que, dwp& de expuesta 
al público, no se han formulado protestas de ninguna clase, y que, asi- 
mismo, ha recibido informes favorables de la Diputación Provincial y 
del Gobierno Civil. 

Considerando que, desde el punto de Msta geográfico, se trata sola- 
mente del traslado de la capitalidad del municipio al núcleo establecido 
en la Estación de Canfranc, emplazamiento que dista solamente tres 
kilómetros y medio del núcleo del pueblo y que está situado en la mis- 
ma carretera, que conduce al Puerto de Soniport, que es la frontera 
con Francia; que en el antiguo pueblo solamente viven ahora 225 ve- 
cinos, mientras que el poblado de la Estación hay 1.143, dándose el 
caso de que la mayoría de los obreros trabajan en la estación, que está 
situada en este núcleo, en donde quieren instalarse, y en el que concu- 
rren mayores facilidades para las comunicaciones, y que también en 
este mismo n d e o  se encuentran los servicios de oficinas oficiales, de 
Aduanas, de Correos y Telégrafos, de Información y Turismo y Fores- 
tales, así como la Comisaría de Policía, Línea y Puestos de la Guardia 
Civil, entidades bancarias y servicios de médicos, farmacia, etc., facto- 
res todos ellos de gran importancia, que justifican cumplidamente la pe- 
tición del citado municipio. 

En su virtud, la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica 
acuerda, por unanimidad, emitir informe favorable sobre la petición 

solicitada del cambio de la capitalidad del n~unicipio del antiguo núcleo 
de Canfranc al poblado de la estación. 

Madrid, 16 de diciembre de 1969. 
El Secretario general, Jiian Bonelli Rubio.-Visto bueno, el Pre- 

sidente, Angel Gonzdez de Mendoza y D o d .  I. . - -,m' 
, ,  , S _ , ( 1  , , , ;\ 3i+.':; 
*,l! L! . . , b A I  l ~ l ~ , i ~ ~ , ! ~ l l ~ ~ ~ , , ' ~ ~ l r t L  

INFORME sobre el cambio de mpitalidad del Ayuntamiento de 
Camargo desde el lugar de Higuera al lde Muriedas. 

Visto y estudiado el expediente instruido por el Ayuntamiento de 
Camargo, Santander, para cambio de capitalidad del municipio del lugar 
de Herrera al de Muriedas, la Real Sociedad Geográfica, en cumpli- 
miento de lo dispuesto en el artículo 37 del Reglamento de Población 
y Demarcación Territorial de las Entidades Locales, de 17 de mayo 
de 1952, acordó, en sesión celebrada el día 24 de enero de 1970, emitir 

siguien te informe : 
El cambio de capitalidad reseñado ha sido solicitado por el Ayun- 

tamiento de Camargo, alegando que, de hecho, la Casa Consistorial ra- 
dica en Muriedas desde el año 1936, que los Centros oficiales y sociales 
radican, asiiziho, en Muriedas, que Muriedas y Maliaño se encuen- 
tran en pleno desarrollo industrial y demográfico y que disponen de la 
mejor red de cornunicaiiones por ferrocarril y carretera e incluso su 
proximidad al aeropuerto. 

En el expediente figuran los informes favorabls del Sr. Juez de 
Paz, de la Comandancia de Puesto de la Guardia Civil, de la Junta Mu- 
nicipal de Enseñanza Primaria y del Sr. Cura P á m  de Camargo. 

El único informe en contra es del Sr. Cura Párroco de Hemera, 
alegando que Cacicedo, Igollo y Escobedo se alejarían del Ayuntamiento 
si se llegara a verificar el cambio de capitalidad; mas si se considera 
que el número de habita~tes de las citadas localidades asciende a 2% 
mientras que los de Maliaño y Muriedas alcanzan a 7.876, que, sumados 
a los de Herrera, Reividla y Camrgo, hacen un .total de 12.169, la con- 
secuencia es que, con vistas al bien común, incluso el Sr. Cura Párroco 

. de Herrera propone, sin quererlo, el cambio de capitalidad. 
El Excmo. Sr. Gobernador civil de Santander, así como el Presi- 



dente de la Diputación, contemplan con agrado el citado cambio de ca- 

pitalidad. 
En virtud de cuanto antecede, y considerando la cuestión desde un 

punto de vista estrictamente geográfico, la Real Sociedad Geográfica 
acuerda emitir informe favorable al cambio de capitalidad del municipio 
de Camargo desde el lugar de Herrera al de Muriedas, .porque supone 
un evidente beneficio para l a  habitantes del valle de Camargo. 

Madrid, 2 de febrero de 1970. 
El Presidente, Angel Gorrzález de Mendoza y Dorvier. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

'.L 

m;: Preside el Teniente General GQIBAZZ de Memlozay y asisten los Vi- 
cepresidentes Sres. ~ - P a & e u : o ,  EseoPiaza e I&; las Vosa- . . 

, :  les Srta. de Hoyos y Sres. Derqui, Aguilar, LOgez de Azcona, Cuesta* 
lkqgema p €%&D; el S-rb adjunto Sr. Válzqu~~ Maure, y el Se- 
cretario g6erad que suscribe. 

Excusa  SE^ asistencia el Vocal Sr. Cantos, gor mnrrirse d e m .  
A b k b  la mrón S liLE diecinueve treinta horas, fue leída y aprok- 

da el A& de k &aiorP de fecha 2 & disiembre de 1 M -  
Tentnbmih ee@ m# el +rc+riu pw%t4 el Estado de Cuen- 

tas de la T e  Q h S~@e&d ea& & dkkqbre p f e  pasado, 
cuyo resluna es el &@tz&e; 

I ' I  8 J ' ,  

Existencia en 1: de enero .:., , . .. , , a 
6.13939 ptas. 

Ingresos habidos du~ante el año .,. .., LI ... ; 1 L  4Uü.630,83 S 

- 

SUMA . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ' &0;48 » 
. " $$gwso0 Gastos realizados a lo largo del a50 . .. .. . .. , , 

8 , ,,*'.l. 

Existencia en 31 de diciembre de 1% . .. . , I  . . 69S4,48 » 

El Secretario hizo &erva.r que en la rekión de "ingresos" no 
figuraba -por no haber sidk &%hk- 1%: h h c i ó n  para el abo- 



no de la cuota internacional de la UGI, acordándose que en el presente 
curso se solicite dicha subvención en cuantía doble, explicando las 
razones que existen para hacerlo así. 

Seguidamente, y en relación con los valores existentes en el Banco 
de España a nombre de la Sociedad y calificados como de "Presunto 
abandono", informa el Secretario de la Junta que, según información 
recibida del Banco, es preciso tomar acuerdo de las personas que han 
de ser autorizadas para hacerse cargo de los citados fondos o valores, 
así como de aquellas cuyas firmas serán necesarias para disponer de la 
cuenta corriente número 32.567, abierta a nombre de la Sociedad en 
el citado Banco de España, toda vez que una de las firmas autorizadas 
era la de D. José M." Torroja Miret, tomándose, tras breve cambio 
de impresiones, las dos acuerdos siguientes : 

1."' Dar cuenta al Banco de España de que, por haber fallecido don 
José M.a Torroja Miret, las nuevas h a s  autorizadas para la utili- 
zación de la cuenta corriente abierta a nombre de la Real Sociedad 
Geográfica en esa Central, cuenta número 32.567', serán las de las si- 
guientes personas: 

D. Juan Bonelli Rubio, Secretario genera1 perpetuo y Contador 
de la Sociedad ; 

D. José M." Torroja Menéndez, Tesorero, 
D. Manuel Tejera Mendoza, Habilitado de la Sociedad, 

de las que serán necesarias en todo caso dos firmas: la del Habilitado 
don Manuel Tejera Mendoza, y la de cualesquiera de las otras dos 
personas que se autorizan por este acuerdo. 

2P Autorizar para que, en nombre de la Sociedad, se hagan car- 
go de los valores existentes en el Banco de España a nombre de la 
Real Sociedad Geográfica por una cuantía de 16.000 pesetas nomina- 
les (dieciseis mil), y que aparecen en la relación publicada en el Balet'lbz 
0jkia.l &Z Estm&o, números 257/258, de fechas 25 y 2Yi de octubre 
de 1968, a las siguientes personas: 

D. Angel González de Mendoza y Dorvier, Presidente de la So- 
ciedad ; 

D. Juan Bonelli Rubio, Secretario general perpetuo y Contador 
de la misma, y 

D. Manuel Tejera Mendoza, Habilitado de la Sociedad. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Se han recibido las siguientes comunicaciones : 
De la Sra. Adela Gil Creqpo y de los SRS. Váquez Maure y 

Chico sendas tarjetas, remitidas desde la India, dando cuenta del re- 
ciente Congreso. 

Del Loanité Organizador de la próxima Asamblea de la UGI, que 
e celebrará en Montreal (Canadá), probablemente del 15 al 22 de agos- 
to de 1972 por ser éstas las fechas aprobadas en principio, enviando 
una primera idorrnacih sobre la citada Asamblea. 

Del Dr. H w  Boesch, Presidente de la &misió.n para la udiza- 
& del Suelo, salicibndo la designación de un miembro "correspon- 
diente", cuyas funciones se eqecificñn, y de otros miembros "regula- 
m", cuyas earaeterísticas y formación científica tambi&n se detallan. 
Se acordb, en principio y previa consulta con 1w interesados, proponer 
a los Sres. Gragera, Ménsua, NuriQ de las Cuevas y Flomnce. 

De D. Antonio Upez, de La Felguera, solicitando datos sobre el 
ferrocarril de Langreo que puedan existir en nuestra Biblioteca por ser- 
le necesarios para un estudio acerca del citado ferrocarril, que está 
realizando. Se acordó contestar en el sentido de que el estado actual de 
la Biblioteca y su próximo traslado a la Nacional impiden, por el mo- 
mento, atender a su petición. 

De Mr. Tewunkel, Secretario de la SIP, notificando que la Sacie- 
dad de Fotogrametría de Papua y N m  Guinea ha solicitado su ingre- 
so como miembro de la SIP e interesando el voto por correspondencia 
de nuestra Sociedad. Se acordó acceder a su ingreso. 

Seguidamente fue propuesto como socio de número, por los seño- 
res Bonelli y Vázquez Maure, D. José M." de Mesa Lópa-Co~menar, 
licenciado en Ciencias geológicas y catedrático del Instituto "Virgen del 
Carmen", de Jaén. La ptapuesta seguirá su reglamentario trámite. 

A continuación, el Secretario presentó el &ente recibido &l 
Ministerio de k Gobernación so& el cambio de aP;t&&d del A-- 
tamiento de Matillas, en la provincia de G W j a ~ a ,  a B r h  de la 
Estadn,  ofreciéndose el Sr. Presidente pafa redacm el opr€suio in- 
forme. 

Informa sqpidamente el Ssmtario que han sido nucadas sendas 
cartas a los miembros vitdicios con m& de diez años de antigüedad 
invitándoles a suscribir una cuota adicional voluntaria de 2.500 pese- 
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tas y que el primero en contestar en sentido afirmativo había sido mes- 
tro Presidente honorario, Excmo. Sr. Duque de la Torre, acordándose 
que se le &ron las más efusivas gracias. 

Dice el Smetario que quedan tres asuntos importantes que tratar: 
el Coacurso entre películas afrecidas pw las empresas hidreeltktricas, 

. el i n h  sobre el reciente Congreso de Nmva Delhi y el Programa 
de actos a realiza can &vo de la oele- del "Día de la Geo- 
grafía y del Espacio". A prapuesta del Sr. Vázquez Mame, se acuerda 
dejar el i n f m e  sabre la India para la sesión del próximo l-, día 20, 
y, en su virtud, pesan a ínfonnar los &es. Lópa de Azcona y Cuesta 
&e el h z s o  de pekdas dxumglltdes, quienes informan que el 
programa de actos públicos e 6  pendiente de ulia información de 
''UN=" de s&s son las pelkv3as de 16 dwetros m i s  ade- 
cuadas por mqtetdo para ser dib idas  ea DU@Q saEón de actos, 

que a bpwe plaedJ podrán presentar una gropmta con- 
-. > 

€hzedtz, 3rs $ Sr. Pr&hte al ,Sra A-, quien 
ieemgwoytx?b$ek3z~k.f~ dbdoles asma de 

a,- e r L  de fra- 
temidad que podrá celebrarse, probablemente, &a d Casino de h8adsid 
o en la G m  Peña Lee, asimismo, una r&& de ,~tsmdibdes que 
qrtizás @m ser hvitaúaa, y, 6 un breve dehate &re los do- 
wwmkx leídos, se &=&, a propxsesta d d  ,Sr. PrdenBe, que d se- 
iior Ag.dar se reúna can el Semeta&, corrijan ei prmp- ,del 
i a r a t m  d e l r d t a d o e l e b  q b k a e s m ~ d . ~  qqe* 

tgqm se celebre 

inkiar sus visitas a 
previsto en el aríScdo 6." 

de qué tratar, se 1-6 h sesión. 
De todo lo W, a m o  Srxretario, certifico.-Jm Bmelli Rubio. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Sesión del 20 de eprmo de 1969. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten 3cs 
Vicepresidentes Sres. Hernández-Pacheco, Escoriaza e Igual; los Vo- 
cales Srta. de Hoyos y Sres. Aguilar, Almeda, Cuesta del Muro, Chico, 
k q u i ,  Ezquerra, G a d a  Bde11, Upez de Azcona, NUñez de las 
Cuevas y Rey, y el krehio adjunto que suscribe. 

Exctísan sus askkencias los Sres. Cantos, Nájera y Boaeili. 
Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leída y apro- 

bada d Acta de la anterior, de fecha 13 de enero de 1969. 
El Secretario adjunto da lectura a dos proyectos de circular m 

bre la &&ración del "Día de las Ciencias g e q p á k s  y especiales", 
proyectado para el próximo 3 de febrero. Después de un detenido estu- 
dio, se acuerda aprobar lo relativo a la celebración religiosa y acadé- 
mica, posponiendo la comida de confraternidad a una wnsdta previa 
a los socios de la R e d  Sociedad. Por lo tanto, se celebrará una Misa 
en la iglesia de las Madres Mercedariis, y en sesión académica el Secre- 
tario perpetuo, D. Juan Bonelli, dará una conferencia, con el titulo 
"¿Existen en nuestro planeta seres extraterrestre y'. 

Seguidamente, el Sr. Vázquez Maure, que actuó como Jefe de la 
Delegación española para el XXI Congreso y XII Asamblea de la 
Unión Geográfica Internaaonal, celebrados en Nueva Delhi en diciem- 
bre de 1%8, dio lectura a un idorme -que se pubricatá en el BOL&- 
sobre 30s puntos más notables de cómo se desarrollaron los citados 
Congreso y Asamblea, explicando algunos pormenores de los mismos. 

Presentó un proyecto de ciclo de charlas y pr~yecciones sobre el 
viaje a la India, a de la Sra. Gil Crespo y los S=. Casas Torres, 
Chico Re&, Núaez de hs h s  y Vázque Mamef que han forma- 
do el grupo de g&gr& @& que anidib a Nueva J)glhi. 

Y, por lo a v a d  de Isi Slor;a, se 'tg(ran6 la sesión a las veintiuna 
quince horas, de lo qm, m Secretario adjunto, cert3icoCO-Frmckco 
V & ~ Z  M w e .  



S e d n  de2 dia 27 de enero de 1969. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten los Vi- 
cepresidentes Sres. Hernández-Pacheco, Escoriaza, Igual y SSáenz ; los 
Vocales Sres. Morales, Almale, Derqui, Cuesta del Muro, NI%= de 
las Cuevas y Aguilar; el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure, y el 
Secretario general que suscribe. 

Excusan su asistencia la Srta. de Hoyos y e! Sr. Rodríguez de 
Aragón. 

AK~erta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leída y apro- 
bada el Acta de la anterior, de fecha 20 de enero. 

SeguGhmnte, el Secretario general dio lectura del Informe sobre 
el cambio de eapitalidad del Ayuntamiento de Matillas (Guadalajara) 
a Barrio de la Estación, que ha sido redactado por el Sr. Presidente. 
siendo aprobado por unanimidad. 

Cumplidos sus trámites reglamentarios, fue dado de alta como miem- 
bro de número el Sr. D. José M .  de Mesa LÓpez-Colmenar, que ha- 
bía sido propuesto por los Sres. Váquez Maure y Bonelli. 

El Secretario dio lectura de una carta recibida del Sr. Cordero 
Torres, en la que solicita su baja en la Sociedad porque "la vejez le ha 
llegado, con su característica intelectual de pérdida de inter4syy, acor- 
dándose que se le contestará en el sentido de que no se le admitía la 
baja en la Sociedad porque la Corporación no queda privarse del ho- 
nor de contarle entre sus miembros. 

A continuación dio cuenta el Seeretario de qrie, además del señor 
Duque de la Torre, habían =@do ya f a m M a e n t c  a la circular 
enviada a los miembros vitalicios de á;r Sociedad la Srta. de Hoyos 
y los Sres. ~ ~ d m - B ~ . e r l ~ ,  Ib3k.z Martíli, Arrilaga y Morenes Car- 
vajal, a toáoc 1- a& se les habían dado las más efusivas gracias 
por su generom atmión y defe~encbs hacia nuestra Sociedad. 

Dice, asimisma, el Secretario que ha recibido una sugerencia acerca 
de la posibilidad de que los miembros vitalicios pudieran pasar a ser 
miembros de mkito, c m  determinadas ventajas de orden económico 

ACTAS DE LAS SESIONES 

r a p t o  a las exigidas por los Estatutos y previo el examen por la Di- 
r&va del respectivo c ~ ~ c r n  vitu. Después de un cambio de im- 
pre&mes, se acordó responder a la sugerencia en el sentido de que la 
cuantia señalada en los Estatutos para la aportación económica es inmo- 
dihable. 

I,ee seguidamente el Secretario un proyecto de escrito que hatma 
de servir de presentación a la Comisión encargada de allegar recursos 
económicos, pero aJ iniciarse la discusiOn sobre el tema, pide la pala- 
bra el Sr. Derqui, y, basándose en lo avanzado de la hora, solia& de 
la Presidencia que se aplace d debte para uia p r ó m a  sesi& qw 
sería dedicada exclusivamente al plan de actuación de la citada Co- 
misión de F i s .  La Presidencia accede a la petición del Sr. Derqui, 
y se acuerda que, en principio, tenga lugar dicha sesión de tipo e- 
mico el lunes día 10 de febrero, pnato que el día 3 tiene ya programa 
determinado. 

Y m atención a lo avanzado de la hora, veinte y cincuenta y cinco, 
se levantó la sesión. De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jwn 
Bonella Rubio. 

C d a b r d  el d h  3 de febrero de 1969. 

En el día de k fecha, y bajo la Presidencia del Teniente General 
González de Mendoza, se celebró sesión pública para escuchar la Con- 
ferencia del Dr. Ingeniero agrónomo, Secretario general de la Sociczdad, 
Excmo. Sr. D. Juan Bonelli Rubio, cuyo tema era "Sobre la presencia 
en nuestro planeta de seres extraterrestres". 

Apoyado exclusivamente en el estado actual de los m ~ o $  

científicos de la humanidad, el orador expuso sucinta y semmmmte 
las posibilidades que existen para que otros posibles seres egtraterres- 
tres vengan a visitar nuestro pianeta. Hablh de las pssibí?ic&h de vi& 
dentro del sistema d a r  y en o t r a  &enas ghn- pasibles, a& 
como de las condEaaam qw bbriam p cmnp1ñ.x para que existieran 
en aquetlas lejanos mumh wes semejantes a nosotros, terminatido 
con la exposición de las dificaltades que presentan los soñados viajes 



interestelares. Al terminar su documentada y clara exposición, se abrió 
un breve coloquio, contestando el orador algunas preguntas que le fue- 
ron hechas. La conclusión h e  que, si bien no puede ni debe negarse la 
posibilidad de que existan otros planetas semejantes al nuestro y hasta 
que vivan en ellos seres de semejanza humana, la posibilidad de que ta- 
les seres nos visiten es siamamente escasa, por no decir nula. 

La, conferencia, que fue muy aplaudida al acabar el acto, será pu- 
blicada en el BOWÍN de la Sociedad. 

De todo lo cual, mmo Secretario adjunto, certifico.-Frmckco V&- 
quez M w e .  

Sesión del día ro de febrero de 1969. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten 10s 
Vicepmdentes Sres. Hernández-Pak, Sáenz y Escoriaza; los Vo- 
cales Sra. Garcia-Bade11, Derqui, m i a r ,  y el Secretario general, que 
suscribe. 

Excusa la asistencia el Vocal Sr. Morales. 
Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta y cinco horas, fue leida 

y aprobada el Acta de la sesión anterior, de fecha 27 de mero. 
Seguidamente, el Sr. Presidente concede la palabra al Sr. Derqui 

para que, a tenor de lo dicho en el Acta que se acaba de aprobar, ex- 
p g a  su propuesta respecto a la constitución de la Comisión de Re- 
cursos Ec&icos y a la forma y métodos de desarrollar sus activi- 
dades- El Sr. Derqui da lectura a un bien d o a m d d o  escrito, fruto 
de su amplia experiencia en estas materiac, y sostiene que es necesa- 
rio que la Comisión acth de manm coordinada y previa la aproba- 
ción de un programa que &&T& ser ests~diado cuidadosamente. Entien- 
de que la comisión deba5 estar f o d  por un Presidente, un Vicepre- 
sidente y tres V d s ,  rnto de los cuales actuará de Secretario, y que 
deben ser & i d m  para ejeroer su función durante un período de 
mzam &íos. T& los miembros de la Comisión deberán pertenecer 
a la Junta Directiva, y la Comisión gozará de amplia autonoda, si bien 
estará sometida, como es lógico, a las resoluciones y decisiones supe- 
riores de la lXmtiv%. 

n&i!E%z&skts a discusión la propuesta del Sr. Dtxrpui, es apmbeda tsláoii- 
y 4 Sr. Presidente propone al  Sr- Deqni jxm Ja 

o por el Secretario 

se acuerda que al redactarlo nuevamente se in- 
que deje bien claro que las Entidades protectoras 

. y que se añada otro párrafo en que se haga saber a las citadas Enti- 
dades que podrán publicar información sobre sus actividades en nues- 
tro BOWÍN de farma gratuita. 

Y, por no haber más asuntos que tratar, se levantó la sesión a las 
veinte cincuenta y cinco horas. De todo lo cual, como Secretario, cer- 
tifico-José Bm~lZi Rubio. 

Bajo da P u  & Tenimte CZenerru €kmda de 
se celebró ~ ~ ~ 9 a d d e l a ~ ~ ~ l a ~ ~ e r a  

nien, geágdb. EkmAazb a .de L ~ i e d a ú ,  I h .  Sr. D. Fran- 
cisco Váquez- Maaixl, "Re& y JOipr:  impr&ones de 
viaje, con & dd XXE . m Geag~áh I r l t d ~ n a I ' ~ .  

Con pal~brét ajnstda p ; p c m  excelente maestría, el orador 



fue exponiendo el proceso de su viaje a la India, concretándose al relato 
de los templos, cultura y urbanización de Delhi, Nueva Delhi y Jaipur, 
exhibiendo un abundante material fotográfico, que hizo aún más amena 
y atractiva h conferencia. 

Terminada su disertación fue premiado el orador con una nutrida 
salva de aplausos por el numeroso público que ocupaba la sala. 

De todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Jm BonelCz' 
Rubio. 

Sea& del d k  S4 de febrero de 1969. 

Preside el Teniente General Godlez de M e n k ,  ' y asisten los 
lbmbza e m; ilos Vo- 

, Ikqui, PKiika de las Cuevas 
date, y d ~~0 

genmal, que susaib. 
l!b!cam: SS. cu* 
Abierta la sesiOn a las dkxinueoe c5nmmt-a h ~ r a ~ ,  &fue ldda y apro- 

bada d acta de la sesi6n anterior, de feotirs 10 de f&mo a b d  
Segui-te fue propesto como nuevo n&mBso la SwkSad 

por los Sres. V~~ Miwm y Bo& d ilmo Sr. D. 'Luis de Migael 

ACTAS DE LAS SESIONES 

timiento y dolor de la Corporación por tan triste y sensible pérdida, si 
bien con la fundada esperanza de que Dios habrá premiado ya las mu- 
&S cualidades y calidades morales que adornaron en vida al Sr. Arri- 

llaga- 
El Secretario general informó a la Junta de las siguientes comuni- 

caciones recibidas : 
Del Excmo. Sr. Ministro de Educación y Ciencia, por la que se 

concede una subvención de 70.000 pesetas para abono de las cuotas 
internacionales pendientes de pago. Se acordó acusar recibo de la co- 
municación y agradecer al Sr. Ministro su aficaz ayuda. 

De la Imprenta Aguirre, remitiendo factura del Ú i h o  BOLETÍN 
publicado, número 102 de nuestra colección, que asciende a la impor- 
tante cifra de 150.527 pesetas, de donde se deduce claramente que cada 
número del B O L ~ Í N  sale a un precio de coste de algo más de 300 pe- 
setas, y que como se vende a 200 pesetas ejemplar, la Sociedad pier- 
de con la publicación del BOLETÍN una inquietante cifra de pesetas, por 
lo que será absolutamente necesario revisar los precios de venta de 
nuestras pubE~ioaes.  

Del Excmo. Sr. D. José Cordero Torres, agradeciendo la carta 
que se le envió en nombre de la Sociedad con motivo de m estado de 
d u d  y anunciando su mejoría. Zri Junta se congratuló de taa satis 
factarMs notí&. 

Profesor Lesaz&$ agmieeirzdo la t&mratiuerui que se le en- 
vió en nombre del Comité N a c i d  por m reciente designación como 
Presidente de la Unión GeagA&x I&- 

De D. Angel Hoyo, Secretario del  do ccMwso de E-erma", 
del Gnsejo Superior de Investigaciones Gentíhp, &a& menta de 
que la Junta de Gobierno del citado Patronato había .acodad% ea la 
reunión habida el día 20 de enero próximo pasado, nombrar a nt&m 
Presidente, Teniente General D. Angel González de Men- Vacal 
del Consejo Técnico-Adminishtivo del Instituto "Lucas MalhW. La 
Junta felicitó unánime y cordialmente al Sr. Presidente por tan m&- 
da y hanrosa designación y acordó agradecer en nombre de 'la Cor- 
poración tan señalada distinción. 

Del miembro de nuestra Junta Directiva Sr. Derqui, que envia una 
cu-ta complementaria y aclaratoria de su intervención en la ysada re- 



unión de Junta y remitiendo copia de propuesta presentada en aquella 
ocasión sobre las condiciones básicas para el establecimiento y la ac- 
tuación de la Comisión de Finanzas. Leída que fue la carta por el Se- 
cretario, propuso el Sr. Presidente que se procediera en aquel mo- 
mento a elección de los componentes de la citada -sión. Acep- 
tada la propuesta, se procedió a emitir voto secreto por cada uno de 
los asistentes, cuyo escrutinio dio el siguiente resultado : 

- Presidente: Sr. Derqui, 5 votos; Sr. Escoriaza, 3 votos, y Sr. Ló- 
pez de Azcona. 1 voto. 
- Vicepresidente: Sr. LópQ de Azcona, 8 votos, y Sr. Váquez 

Maure, 1 voto. 
- Secretario: Sr. Vázquez Maure, 5 votos; Sr. Aguilar, 2 votos; 

Srta. de Hoyos, 1 voto, y Sr. Derqui, 1 voto. 
- Vocales: Srta. de Hoyos, 8 votos; Sr. Almeda, 5 votos; Sr. Der- 

qui, 2 votos, y Sr. Aguilar, 1 voto, 

quedando, por tanto, la Comisión compuesta de la siguiente manera: 

- Presidente: Sr. Derqui. 
- Vicepresidente: Sr. Gpez de Azcona. 
- Secretario: Sr. Vázquez Maure. - V d e s :  Srta. de Hoyos y Sr. Almela. 

No obstante, y ante .la insistencia del Sr. Derqui de que, por razón 
de sus actividades privadas, le qerá totaimente imposible desempeñar la 
citada Presidencia con la asiduidad y constancia precias, puesto que 
sus ausencias de la patria van a Ser irremediablemente frecuentes y pro- 
longadas, propone el Sr. Presidente, y aeuerda la Junta, que se invier- 
tan les e;rsg;os de Presidente y Vv&dente ,  p a n d o  a ocupar el pri- 
mera el Sr. Lbp& de Azmaa y el segundo el Sr. Derqui. Asimismo, 
y haBida menta de qtse las breas profesionales universitarias dejan muy 
pwo t i aqm Sise al Sr. Válaqm Maure, se acuerda que quede el 
Sr. Agnilar en espctativa por si se viera en d . h r o  la impoddidad 
del Sr. Vázql~ez Maure de aten&r clabidamente a la Secretaría de la 
Gmisiiín que es de esperar que dé batan& queibacer. 

Pedro Echevarría Bravo, obreciendo dar la ~~ que 

actual programa de d r e n c i a s  se 
de la revi* d P c & h s  d 



Celebrada el d h  3 de rmurzo de 1969. 

En el día de la fecha, bajo la Presidencia del Teniente General Gon- 
zález de Mendoza, con asistencia de una representación de la Emba- 
jada de la India en España y de numeroso público, se celebró sesión 
pública para escuchar la conferencia del Dr. Ingeniero geógrafo Ilus- 
trísimo Sr. D. Rodolfo Núñez de las Cuevas sobre el tema "Agra y Be- 
narés: impresiones de viaje, con motivo del XXI Congreso de la Unión 
Geográfica Internacional y de la 111 Asamblea de la Asociación Carto- 
gráfica Internacional", segunda del ciclo sobre la Indii organizado por 
la Sociedad. 

Con profundo conocimiento de la cuestión, y con sumo acierto, ex- 
puso en primer lugar el orador el estado actual de la cartagrafía mun- 
dial y los motivos científicos de la celebración de estas reuniones in- 
ternacionales. Seguidamente presentó unas bellas diapositivas y una 
no menos bella película, que, comentadas con soltura y gracejo, ofre- 
cieron una imagen vivida de las pblaciones de Agra y Benarés, ciudad 
sagrada de la India, recibiendo al terminar merecidas y numerosas fe- 
licitaciones, así como nutridos aplausos del público que llenaba el local 
de la conferencia. 

De todo lo cual. como Secretario general, certifico.-3- Bolzelli 
Rubio. 

Se& del dia 16 de mairzo de 1969. 

Preside el Vicepresidente EXQIHT. Sr. D. José M.* de Escor ia ,  
y asisten 1% Vicepresidentes Sres. &m e Igual; los Vocales Srta. de 
Hoyos y Sres. Cantos, Derqui, Apilar, Cuesta, García-Badell, Chico 
y Ezquerra; el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure y el Secretario 
generaí, que suscribe. 

Excusa su asistencia el Sr. Presidente y el Sr. Lbpez de Azcona. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta y cinco horas, fue leida 
y aprobada el Acta de la anterior, de fecha 24 de febrero último. 

Cumplido su trámite reglamentario, fue admitido como nuevo miem- 
bro de la Sociedad el Ilmo. Sr. D. Luis de Miguel González-Miranda, 
psopuesto en la sesión anterior. 

Seguidamente, y como consecuencia de los costes de publicación 
del BOLET~N, el Secretario propone que se modifiquen conveniente- 
mente los precios de venta de la citada publicación, acordándose que 
a partir del año actuad regirán los siguientes: 

España ... ... ... . .. ... .. . 400,00 ptas. anuales. 
Extranjero ... ... ... ... ... 500,00 ptas. Ó 7 $ anuales 
Número atrasado ... ... ... 500,00 ptas. para Ecpaña y 700 (10 $) 

para el extranjero. 

A continuación, y con referencia a la recién nombrada Comisión 
de Finanzas, hace notar el Sr. Derqui que todavía no ha recibido su 
credencial ni ha sido contestada su carta de fecha 18 de febrero pró- 
ximo pasado, en la que daba cuenta de las razones de tipo personal y 
privado que le impedían aceptar la Presidencia de la Comisión, con- 
kskhdde el Secretario que si electivamente no había recibido todavía 
credencial alguna obedecía a que le habia parecido más prudente y más 
acorde con la legakbd esperar a la aprobación del Acta y que ahora, 
aprobada ya ésta, pronto r m i r i a  el oportuno documento. 

Dice también el Sr. Derqui, aunque de manera puramente inciden- 
tal, que la A d e n i a  de S- b B-abfa designado Académico repre- 
sentante de la misma en Londres, proponiendo entonces el Sr. Presi- 
dente en funciones que constara m &a la ~;itisMOn de la Junta por 
tal designación, así como la felicitación qm, con tal motivo, se hace 
al Sr. Derqui. 

El Sr. Derqui, que, como queda dicho, sólo había hablado del nom- 
bramiento reseñado de modo accidental, ruega a la Junta que tenga 
en cuenta la posibilidad que ofrecen nuestros Estatutos eri su artícu- 
lo 6: respecto al nombramiento de "Miembros de mérito", pues opina 
que no pocos miembros de la Junta y m& demmtos de la Sociedad 
que no pertenecen a ella se considerarfan cumamente honrados si su- 
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pieran que se proponía para tan halagadora clasificación. Contesta 
el Secretario, y dice que no hay duda de que las palabras del Sr. Der- 
qui responden a una realidad, pero que entiende que las propuestas 
para llevar a cabo tales nombramientos de 'Wiembros de mérito" debe 
hacerlas la Comisión de Finanzas, puesto que esas designaciones son 
en fin de cuentas una vía más para activar la economía de la Sociedad, 
sin perjuicio, claro está, de la solvencia científica de las personas que 
hayan de proponerse. Y si el proceso ha de ser éste -prosigue diciendo 
el Secretari-, nada se opone a que la Junta sea la que p'qmnga a 
los miembros de la Comisión, ya que no es de esperar que esos miem- 
bros vayan a proponerse a si mismos. 

Pide a continuación la palabra el Sr. Aguilar, y, can relación al 
ame~do adoptado respecto a la composición de la Comisión de Finan- 
zas, dice que, lamentándolo mucho, no será posible que pueQ hacerse 
cargo de ia Secretanra de la Comisión si por exceso de ocupaciones fa- 
Ulrra el Sr. Váquez Mame, pues también sobre é1 pesan numerosos 
qu$iaceres que k dejan muy esmco tiempo disponible. Y por encon- 
trarse en el uso de la palabra, y Y que d o  signghifique aposición alguna 
a la propuesta hecha en favor del Profesor Roque Theophilo, leida en 
el acta de la sesión anterior, sí entiende que debe prestarse atención 
acerca de las personas que hayan de proponerse para Miembros h0- 
rarios correspcmsales, pues si se repasan los existentes que figuran 
en d &túno Anuario, se verá que todos son personas de acreditada 
jerarquía científica y social. La Junta reconoció lo acertado de la ab- 
servaaón formulada por el Sr. Aguiíar, que, si bien se mira, no se 
contrapone al acuerdo citado, por cuanto que el Prdwot Dr. Roque 
Theophiío es no sólo titulado universitario de @O superior, sbo Ca- 
tedrático de Geografia en su pis W. 

El Sr. Garcia-Baddl pasenh a continuación el programa a des- 
arrollar en el acto púb l i cw)  que habrá de celebrarse el próxima día 24 
en honor deí que fUgt Pres3dea.t & nuestra Sociedad, D. Gregorio Ma- 
T;Liióll, y m d que hhendráh el propio Sr. Garúa-Baddl y el actual 
Pre&hte, eprBhando la Junta tanto el programa como h fecha del 
a3b. 

Y, por no haber más asuntos de qu6 tratar, se levantó la sesión. 
Ih todo lo cud, como Secretario, cert i f ic~.-Ju~in BmMi Rdio .  
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Celebrada el día 24 de marzo de 1969. 
1 

,,,, &a el día de la fecha se celebró solemne sesión pUblica para mm- 
m r a r  el XXXV aniversario del Excmo. Sr. D. Gregorio M a d h  
y ~ 1 1 0 ,  como Presidente que fue de la Real SaCiedaa ChgrSh.  

Abierta la sesión por el Sr. Presidente de h Sora&d+ k6z.o um 
$ h palabra el Excmo. Sr. D. Csbriel G a í c i @ - B ~  y A- nPer 
b de la Junta Directiva, que, con bellarr y segti&,+as, 4 6  
I s r g l o r i ~ s a f i g u r a d e ] ! D r , ~ y s u ~ e ~ e a e l s e n o G l a  
Saciedad, así como w &los p r  cuanto significaba Lhr o kves+- 
ción Cientíka. 

'! Seguidama& b uso de la palabm el Teniente General l3sden- 
l 

- tísimo Sr. D. Angel G m d a  de Madoza y DaMer, quien, 
&se en textos del propio Dr. MaraGónj puso de relieve las *esa- 
lientes calidades humanas en a@ gran eqdíoi, euya memoria p- 
maneixrá b b a d  en la historia de 11txqtm patria. 

Ambos discursos, que fueron largwnak pretniados am cadvrosos 
apiauzxs, se& publicados a el Bo-fPr de la Suciedad. 
Df? @&Q kl c d ,  WítlO kX&Wi0 C f X @ k O . ~ r ~ c * r ~ ~  y&- 

que2 MaQu-e. 

SesZón &l dúx 14 de abril de 1969. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asista los 
Vicepresidente Sres. Emriaza, Sáenz e Igual ; los Vocales Ses. Api -  
lar, Morales, López de Azcona, Almeda, Rey, Cuesta, cantus y &- 
querra; el Vicesec~étzuio Sr. Vázquez Mauk-e, y d m& $ad, 
que suscritre. 

Excusa su asistencia la Srta. de Hoyos. 
Abierta h sesión a las diecinueve cuarenta y cinm horas, fue leída y 

aprobada el A& de la sesión anterior, de fecha 10 de marzo próximo 



El Secretario general dio cuenta de que se habían recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

De la Dirección General del Instituto Geográíico y Catastral, remi- 
tiendo un ejemplar de la Hoja del Mapa Nacional a escala 1 : 50.000, nú- 
mero 533 (San Lorenzo de El Escorial), en tercera edición; hoja que, 
tirada con arreglo a la más moderna técnica cartográíica, fue muy elo- 
giada por todos los asistentes. 

Del Dr. Roque Teophilo, Director general del "Instituto Brasileíro 
de Estudos Sociais", remitiendo los Diplomas acreditativos del nom- 
bramiento de "Membro de Honra con Cdlar" hechos a favor del señor 
Presidente y del Secretario que suscribe. Asimismo agradece vivamente 
su designación como "Miembro honorario correspondiente" de esta 
Real Sociedad. 

Del Dr. Chauncy D. Harris, Secretario general de la UGI, intere- 
sando de todos los Comités nacionales si pueden presentar invitaciones 
oficiales para celebrar una Conferencia regional durante el próximo 
año de 1970, toda vez que hasta la fecha no ha sido recibida propuesta 
alguna. Se acordó dirigirse al Sr. Ministro de Educación y Ciencia 
para contestar de acuerdo con lo que su autoridad estime conveniente. 

Del Bibliotecario del "Instytut Geograficzny", de W ,  Polonia, 
solicitando intercambio entre nuestro BOLETÍN y sus publicaciones de- 
nominadas Bizlletyn Perygdwjaluy y Acta Geogmphica LodZaarsb. Se 
acordó acceder. 

De la W i n a  Nacional del Suelo y de la Cartografía, informando 
de que del 17 al 24 de septiembre se celebrará en Budapest una T x -  
posición y Conferencia internacional sobre mapas de población". Se 
acordó enviar para que figuren en la atada Exposición los mapas te- 
máticos del Atlas Naciunal que tratan de la población. 

Del Servicio de contactos para investigación de las ciencias socia- 
les en América Latina, de Domund, remitiendo un cuestionario con el 
fin de íiegar a redactar un Repertorio de investigadores dedicados a 
estos temas. 

Del Centro de Análisis y de Investigación documental para el Afri- 
ca Negra, de Nanterre, Francia, enviando también un cuestionario con 
fines similares al anterior. 

Seguidamente se procedió por la Junta a examinar la lista de po- 
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&les candidatos a presentar a la UGI para que sean designados miem- 
bros correspondientes de las diferentes Comisiones, llegándose a la de- 
cisión que figura en la relación que se une a este Acta. 

De igual manera, se procedió a continuación a estudiar la pro- 
puesta que podría enviarse a la Sociedad Internacional de Fmografía 
con similar objeto. La propuesta acordada figura asimismo como re- 
lación adjunta. 

Terminado este laborioso trabajo, concede el Sr. Presidente la pa- 
labra al Sr. Ezquerra para que informe sobre el estado del previsto tras- 
lado de la Biblioteca. El Sr. Ezquerra dice que aquella misma mañana 
había estado en la Biblioteca Nacional y que se complace en informar 
que los trabajos previos están sumamente adelantadas, pues está muy 
avanzada la instalación de las estanterías tanto verticales como hori- 
zontales, de las qire habrá mas 36 de cada clase, que están preparan- 
do el empaquetado de nuestras fondos bibliográficos y que, según le 
informaron, proyectan llevar a cabo el traslado antes de que concluya 
el presente curso. I,a Junta escuchó, con verdadera satisfacción, informe 
tan optimista, y el Sr. Presidente, tras agradecer su informe al Sr. Ez- 
querra, le rogó que siguiera en contacto con la Biblioteca Nacional 
para estar al tanto del proeeso de este asunto tan vital para la So- 
ciedad. 

A continuación se plante6 la cuestión de la continuidad de las con- 
ferencias sobre la India, quedando el Sr. Vázquez Maure en hacer las 
oportunas gestiones wn  el Sr. D. Pedro Chico o, en su defecto, con 
doña Adela Gil Crespo para continuar, en el plazo más breve posible, 
d ciclo iniciado. 

Y, por no haber más asuntos qué tratar, se levantó la sesión a las 
v&tiuna horas. De todo lo cual, corno Secretario, certifico.-Juan Bo- 

Rdio. 

PROPUESTA 4ilg m n la U%& G e w -  In tdmk-bd  paua 
qwe sam B e ~ s  Pndkmbos dk h d&&bl@ C@?n%mes las per- 
sonas q ~ t e  se &m: 

C o d h  de Aths Ntwiadm y Regiodes.-h. Ing. D. Francisco 
Vázquez Maure (miembro -lar). 



C 4 n  de Geografía ApLicada.-Dr. D. José Manuel Casas Torres 
(miembro correspondiente). 

Comzn'ón de Represen&&z de la zctiliaación del suelo.-Dr. Ing. Don 
Pedro Gragera y Dr. D. Salvador Mensua. (Id. íd.) 

Cornzrión de Geografia Médica.-Dr. D. Luis Nájera Angulo. (Id. id.) 

Comidn de Obtención y Proceso de datos ge0pdjÜos.-Sr. D. An- 
tonio Florence y Dr. Ing. D. Eduardo Cuesta del Muro. (Id. íd.) 

C d ó n  & Métodos ~~~ztitativos.-Dr. D. Nonso García Bar- 
bacho. 

C d  de Hombre y Ambiente.-Dra. Nieves de Hoyos Sancho 
(1dem íd.) 

Comisión ak TopoqyajOa y Cmtopafia ~ ~ d ó ~ ( d : . - D r .  D. Luis 
Solé Sabarís y Prof. D. Francisco Hernáridez Pachem. (Id. id) 

Comisión de Geoeologírr de las grcwades dtP'tuufes.-Dr. D. Salvador UO- 
bet. (Id. íd.) 

Comissóm de Geografía de la poblacióñ.-Dr. D. Antonio Higueras. 
(Id* íd.) 

Comisión de Tipologia agFCcda.-Dr. D. A4kedo Floristán. (Id. id.) 
Comisión de Tipos y flocesos de wbanizaciÓm.-Dr. D. Joaquín BOS- 

que Maurel y Dr. D. Aagel Cabo Alonso. (Ld id.) 
Comisión de Aspectos regionades &,! desarrdlo ec,mó&co.-Dr. D. 

Manuel Ferrer y Dr. D. José Manuel Casas Torres. (Id. id.) 
C d n  & Terminolo& geopáfica intemwiotd.-Dr. D. Ramón Ez- 

querra Abadía y Dr. D. Manuel de Terán. (Id. íd.) 
C o m s n  de Morfobgh pri&c&.-Dr. D. Juan M a ~ ~ e l  lbpez de 

Azcona y Dr. D. José Cantas. (Id. íd.) 
Comknán de GeomaJol~ía costetu.-lk- 1%. D. José Cantos y Pro- 

fesor D. Francisco Hddez-Pachea. (Id. íd.) 
Cm&-& & Procesos ~ ~ I - ~ o & $ o o I F  &-s.-I)I.. Ing. D. Anto- 

de lo ge&O efi L BSCU~E~~-D~~ D. ;Pedro 
c%&4.3 Recia. (Id. td) 

$e Gmpafkz de los #&es &idos.-Dr. Iq. D. aaarmón Rey 
y Dr. D. José Alía Med- 06 id.) 

ACTAS DE US SESIONES 

C m i ó n  Década Hidrológica Iwtwmciostrpl.-Dr. Ing. D. Luis He- 
ras y Dr. Ing. D. Augusto Gálvez Canedo. (Id. íd.) 

Ctmkión de Historia del pensamiento geogní@o.-Dr. D. José de Igual 
y Dr. D. Amando Melón. (Id. íd.) 

ComU*ón de Trópicos InSmiedos.-Dr. D. Leoncio Alonso. (Id. id) 
Co&h de Geoy.fúl de2 trmpwk.-Dr. D. Luis Pérez Pardo y 
Dr. D. José M? Sam Gancia. (Id. íd.) 

Nmk-Esta relación es aneja2al Acta de la sesión del día 14 de abnl 
de 1%. 

PROPUESTA que se e l m á  ri: la S0czOcZeW Int-d de Fotogra- 
meEvhr pava qw sem designaaOs I n f o r d o r e s  N a W s  de las 
difmwtes C d m s  las pe~s0na.s pu se citaan: 

Comisió-n 1.-Fotoigrametrb aérea y Nmgwiár: Sr. D. Santiago Iba- 
rreta Ortega. 

Comisión 11.-Teoría, métodos e instricmenfos de restitucih: Sr. Don 
Antonio Fbrence Morelb. 

Comisión 111.-Aerotrhaeón: Dr. Ing. D. Edmrdo Cuesta del 
Muro. 

Comisión 1V.-Aplicmih & b fofogrmtria a la representackh de Ca 
*ra: Dr. Ing. D. Roddfo Núííez de las Cuevas. 

Comisión V.-Aplinicionss cs#e&les de lo foto~rmnetría: Dr. Inge- 
niero D. Julián Navarro Gutiérrez. 

Comisión VI.-B&bgrafía, mmñmaz y tmmino1ogáa: Dr. Ing. D. José 
Manía Raposo Piqué. 

-& V Z I . - - P e ~ n t ~ r ~ i O n :  Dr. 1%. D. lhawbco Vázqua 
M~uT& 

No~~.-Esta relación es aneja a1 Acta de k mi6n del día 14 de 
abril de lW. 



Bajo la Presidencia del Teniente General González de Mendoza, se 
celebró sesión pública en el día de la fecha para escuchar la conferen- 
cia de Da Adela Gil Crespo, Catedrático de Geografía, sobre el tema 
"La India de ayer y de hoy", tercera del ciclo qpukado  por h So- 
ciedad. 

Con palabra fácil y perfecto dominio del tema, la conferenciante 
hizo desfilar ante el abundante auditorio las páginas más brillantes de 
la historia de la India, sus grandezas y decadencias, para llegar final- 
mente a la India de hoy, con un porvenir incierto y difícil, pero pro- 
bablemente gozosamente espléndido y feliz. 

La disertación. que fue ilustrada con abundantes y beUY fotogra- 
fías, así como con delicada música autectona de fondo, fue premiada 
con abundantes aplausos y numerosas y cálidas felicitaciones por el 
púMico que ocupaba la sala. 

De todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Juan Brn~lli 
Rubio. 

Se&& del dúa 5 de mayo de 1969. 

Preside el Teniente Generd GcmzáIez de Mendoza, y asisten los 
Vicepresidentes Sres. HerriándQ-FacheCO, Escoriaza e Igual; los Vo- 
cales Sres. Nájera, Aguiíar, Derqui, Lbpez de Azcona y Cuesta del 
Muro; el Secretario adjunto, Sr. Vázquez Maure, y el Secretario ge- 
neral, que suscribe. 

Excasan su asistencia los Vocales Srta. de Hoyos y Sr. Morales. 
Abierta la sesión a las diecinueve cincuenta horas, fue Ieída y apro- 

bada el Acta de la sesión anterior, de fecha 14 de abril. 
Seguidamente, el Secretario dio cuenta de que se habían recibido 

las siguientes comunicaciones : 
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Del Ilmo. Sr. Director general de Prensa, del Ministerio de Infor- 
mación y Turismo, informando acerca de la necesidad, impuesta por 
los preceptos de la vigente Ley de Prensa e Imprenta, de que se solicite 
en el Registro de la Propiedad Industrial la inscripción del titulo 
"Boletín de la Real Sociedad Geográficayy a nombre de nuestra Sociedad, 
como trámite imprescindible para la inscripción en el Registro de F,m- 
presas Peridsticas. En relación con este escrito, informa el Secretario 
que ya figura una inscripción en el Registro de la Propiedad Industrial 
a favor de ía Sociedad y con el título de "Publicacisnes Cientííks $e 

d c t e r  geo@co editadas por la Re4 Saciedad Goag-', de a y a  
inscripción pasee el ~~o certificado la Dirección General de Pren- 
sa, pero que, al par-, tal mwipión resulta insuficiente, según se 
des .&  dd  presente d t o  de la citada Dirección General. Tras un 
breve cagíbno de impresiones, se acuerda proceder, de acuerdo con el 
repetido escrito, solicitando la inscripción concreta y específica del 
titulo BOLETÍN DE LA &CAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA ESPAÑOLA. 

De D .  Margarita Ramírez de Cartagena, sobrina del que fue socio 
vitalicio D. Carlos Coello de Portugal, notificando la defunción del ci- 
tado miembro como consecuencia de haber recibido a nombre del di- 
funto la Circular enviada a todos los socios de esa condición. La Junta 
acordó que se tomara nota y se testimoniara a la familia del Sr. Coeíío 
de Portugal el sentimiento de la Corporación por tan sensible pérdida. 

De D. Pedro Chico y Rdo, Vocal de a t a  Directiva, remitiendo un 
escrito, en el que propone que la Sociedad desarrolle determinadas ac- 
tividades en favor de la propaganda de la misma, solicite Cuantas sub- 
venciones se estimen posibles de los organismos oficiales más relacio- 
nados con los trabajos de la Sociedad y que se estudie la posibilidad 
de proponer la creación de Facultades de Geografía en las Univ~si- 
dades e@& y la transformación de la Sociedad en Red Acackmh 
de Ciencias Gqrkf icas.  I,a Junta coincidi6 unbimenzenk c m  
propuesta del Sr. &cq 8corBánd~ que pctrit la pr6xh-w tmkb apor- 
te el V i c e p r d t e  Sr. I p l  la docunenta&5n que posee dcionada 
can la creación de Fzmdhdm de Geogdh, can &jeta de ;estudiar el 
asunto, que ya ki sida ~IX&EIQ en t%erentes ocadones. 

De D. Pedro IkJmarri Brava, íafomñn&, en relación con su 
proyectada confmd, sobe las fechas de estancia en Madrid durante 



el mes de mayo. Discutida ola cuestión, y ante la casi imposibilidad de 
que durante este mes tenga lugar la conferencia prevista, se acor- 
dó contestar en el sentido de que se aplace la misma para el principio 
del próximo curso, pudiendo convertirse así en la sesión inaugural so- 
lemne. 

Del Sr. R E. Crickmer, Director del "Learning Resource Centre", 
de Newport, Nova Scda, solicitando material de enseñanza geográ- 
fica, tal c m  fotografías oblicuas y diapositivas de paisajes ecpañoles, 
para el curso de verano, que se celebrará del 2 de julio al 12 de agosto 
próximos. Se acordó trasladar k petición al Ministerio de 1nformació.n 
y Turismo, que posee abundante material de este tipo. 

Del Ilmo. Sr. Director general de Administración Local, dando no- 
ticia de haberse resuelto exmente  aprobando el cambio de qitalidad 
del Municipio de Matillas, de la provincia de Guadalajara, del lugar 
de MatillaU a1 Barrio de la Estación, coincidiendo así con el informe 
emitido por esta Real Sociedad. 

Del Dr. Jorge A. Viv6 Escoto, editor del A@ de Geogvafia, 
de la Facultad de Film% y I&ras de la Universidad Nacional Autó- 
noma de Méjico, interesando el intercambio de nuestro BoL~T~N con 
el citado A w w .  Se acordó esperar a la recepción del ejemplar, que 
dice ha enviado, para tomar decisión. 

Terminado el informe del Secretario, concede la palabra el Sr. Pre- 
sidente a D. Fernando k q u i ,  quien da cuenta de que recientwte 
ha sido nombrado miembro de honor del Instihito de y &e- 
ciéndose a ser portavoz de nuestra Sociedad gtl Londres, puesto que 
deberes personales le van a OM'igar a permmecm durante largos perío- 
das de tiempo en aquella &dad. El l?msideate, m el asenso unánime 
de todos los presentes, f&ub al Sr. Derqui por este nuevo y merecido 
nombramiato, y pmp~e ,  y s i  se me&, que se nombre oficiaimente 
r e t e  de la Real Sociedad Geográfica en el Reino Unido de la 
(.km 3-0 al Sr. Derqui, expidiendo el oportuno nombramiento. EZ 

D q u i  q p d e c e  la atención y deferencia de la Sociedad hacia SU 

pemna, pom&endo laborar asiduamente desde aquellas tierras en 
Irendic-io de la R d  Sociedad Ge@ca, a la que se siente W o  por 
íuertes b s  de afecto. 

Seguidamente pide la palabra el Sr. Aguilar psra ppaner  que, 
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con vistas a una mayor difusión de la Sociedad, se puedan otorgar pa- 
saihres para la Medalla a los miembros que hubieran cumpíido un de- 
terminado número de años en la misma. Propone, asimismo, que pne 
da Siaber tres actos d e s  sol8~nnes a lo largo del curso: el acto de 
apertura, el de la conmemoración de la fundacih de la Socic?dad a 
"JX de las Ciensias Geagráficasyy y el de la celeIxación de la Junta 
General Ordinaria, sugiriendo que en todas eaas &átw tuviera 1 q p  
algiui acto social que no fuera el puramente acdh ico  o admindm- 
tivo regiamentano. aeSp& de un bxem debate* la propu,esta qu& 
sobre la m e s a p a r a ~ e r a . r l a d Ó n  y i í d a e k c b  si'*=- 
timara que presentaba probabilic.hies de éxito. El Secr&~ propone 
que a m b  asnatos -psdor%s para la ME&+ y celebración de actos 
socialeti- sean  tid dos en la prbxima Junta G e r i d  d é p d o s e  a 
esta ~~. 

C 
Y, por no haber m& asuntos de qué tratar, se levantó la se& a 

las veintiuna cinco horas. De todo lo cual, como Secretario, certifZ0.- 
Jmn Bvnelfi Rubio. 

Preside el Teniente General Gomzález de Mendoza, asisten los 
Vicepresidentes Sres. Hemández-Pacheco, Escoriaza e Igual; los Vo- 
ales Sres. Morales, Derqui, López Azcona, Cuesta del Muro, Nájera 
y Ezquema; el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure, y el Secmbrb 
general, que suscribe. 

Abierta la sesi& a las diecinueve cuarenta y cinco h- fue leida 
y .ps~b& el AePa de ía ssesi8n anterior, de f& 5 de mayo. 

~ ~ d ~ r i c o d i o r r u e n t a d e ~ b e m r e c i b i d o b ~  
m d b e s  que! ise! m-&: 

íhnhión 11 de 

d e a d i l s ,  I n s  



vil, Levantamientos oceanográficos y radargrametría). También anun- 
cia una reunión de la Comisión los días 30 de septienlbre y 1 de odu- 
bre y prevé las siguientes reuniones. 

Se acordó enviar esta circular al Sr. Florence, nombrhdole cola- 
borador para esta Sociedad. 

Del Director del Instituto Geográfico y Catastral, enviando hojas 
del Mapa Topogdico Nacional. 

Del Secretario general de la Unión Geográfica Internacional, con la 
expresión de las cuotas que han de ser pagadas a dicho organismo. 

Del Secretario general de la Sociedad Internacional de Fotograme- 
tría, Sr. Tewinkel, solicitando voto afmnativo o negativo sobre la ad- 
misión de W á n  como nuevo miembro de la Sociedad y notificando 
que han sido admitidos como miembros Papuasia y Nueva Guinea 

A continuación se pasa a discutir la serie de propuestas conteni- 
das ai la carta del vocal D. Pedro Chico, de la que dio cuenta en el 
ada recién leida. 

l&pedmate se fija la atención en el logro de mayor propagan- 
da de los actos de la Sociedad; en el aspecto de la publicación de rese- 
ñas en la Prensa se procurará enviarlas por medio de usa agencia. 

El resto de la sesión se dedica al estudio de un proyecto de la Fa- 
cultad de Geografía. El Sr. Igual da cuenta de los antecedentes del asun- 
to, que ya fueron publicados en el BoI,~ÍN de la Real &xkdad de 
abril-mayo-junio de 1942, y lee el plan de estudios allí incluido, del que 
fue autor, junto con los Sres. Torroja y López Soler. El Sr. fique- 
rra comunica los datos de la actual organizad& de los estudios de Geo- 
grafia en la Universidad de Madri&, y a cmhluacbn se a& una dis- 
cusión general, dirigida por el Sr, Presidente, sobre la orientación que 
convendría que tuvieran estos estudl06. Se acuerda, íinalmente, crear 
una Ponen&, presidida psr el Sr. eanzález de Mendoza y formada 
por los Sm. H.--m, Igual, Torroja y Ezquerra, para continuar 
el estu& del asunto p emitir informe en la siguiente semana sobre el 
mismo* 

E2 Sr. Vázquez Maure informa de la celebración de uu Coloquio 
sohe Topcrnimi Cartográíka, organizado por la Asociación Espa- 
ñola para el Progreso de las Ciencias, en el que tomarán parte cuatro de 
los Vocales de la Junta Directiva de la Real Sociedad. 
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Se acuerda celebrar la Junta General de la Real Sociedad el pró- 
ximo día 2 de junio. 

Y, por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la seshóri a 
las veintiuna quince horas. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-J- Bonelh Rt&iu. 

Bajo la presiden& del Tenien& General González de Mendcna 
se celebró sesión pii6lica en el día de la fecha para presenciar la pro- 
~mción de una serie de documentales gmgráfks rodados personal- 
mate por el V d  de la Junta Directiva Sr. Casas Torres durante su 
reciente viaje a h India mn ocasión del Congreso Inteniaaona1 de la 
Unión Geográfica Internacional. 

Los documentaíes, sumamente interesantes, fueron explicados di- 
recta y personalmente por su autor y seguidos con interés y agrado por 
el numeroso público que ocupaba la sala y que premió el trabajo con 
calurosos y largos aplausos. 

De todo lo cual, como ke ta r io ,  certifica.-Juma Bmelli Rubw. 

JUNTA GENERAL OBDINABI~ 

Se& &l dZa 2 de junio de 1969. 

Bajo 1íi presidencia del Ejtcmo. Sr. D. Angel Ckmz6.k de Men- 
doza, y C O ~  rqpkir & s t d  de socios, se d&6 h J w ~  h m ~ d  
0 r M  que lLxmkam la J3tahlM de- b. S&-. SP, 
como presentes J &o, a, &&OS de vdacirín si m e r a ,  el Vocal 
de la Directiva Sr. Cbiao y Relb; los S w .  lkdkxh, Jb&ez Cuende 
y Escoriaza Bois qae te hri140qpdo m m@xsem&b al Sr. Escoria- 
za López; d Sr. Cantos, reprmtab ~ x > r  el Sr. López de Azcona; 
la Srta. y el Sr. B4jaa M d ,  por el Sr. Nájera An- 



gulo; el Sr. Derqui Barranco, representado por el Sr. Derqui M&, 
y el Sr. D. José Núñez de las Cuevas, representado por D: Rodolfo Nú- 
ñez de bs Cuevas. 

Abierta la sesión a las veinte cuarenta y cinco horas, en segunda 
convoatoria, se dio lectura por el Secretario del Acta de la Junta Ge- 
neral anterior, de fecha 3 de junio de 1968, que fue aprobada. 

Informa seguidamente el Sr. Presidente de la Junta de que, en re- 
ciente conversación con el Sr. Ministro de Educación y Ciencia, le ha- 
bía notificado la concesión para el presente año de una subvención ex- 
traordinaria de 100.000 pesetas (cien mil) y de que se habían dado 
las oportunas órdenes para que esa cifra fuera agregada en los futuros 
presupuestos a la normal subvención que hasta la fecha veníase con- 
cediendo a la Sociedad, lo que equivale a duplicar la citada subvención. 
Tan hakgadora noticia fue reciiida con suma complacen& por el au- 
ditorio, que premió con un aplauso la eficaz gestión del Sr. Presidate. 
Sigue &e inhrmando de que, en virtud de una gestión semejante, ha 
obtenido la promesa del Sr. Ministro de la Gobernación para que en 
el próximo presupuesto se incluya una partida de 25.000 pesetas a fa- 
vor de la Suciedad, noticia que, camo la anterior, es muy satisfac- 
toriamente recibida por la Asamblea; y, por último, de que durante la 
conversación mantenida con el Sr. Ministro de Educacih y Ciencia 
se trató de la creación de un Planetario en España y de la conveniencia 
de que la Real Sociedad Geográfica dispusiera de un local propio. Am- 
bas cuestiones fueron tan calurosamente acogidas por el Sr. Ministro 
que encargó al Sr. Presidente que le presentara, en el más breve plazo 
posible, una Memoria acerca de la creación del Planetario, con su co- 
rrespondiente presupuesto, quedan& encargado d Sr. Secretario, por 
acuerdo de la Junta, a propniesta del Sr. Presidente, de remozar los 
ankeá&es QIE existes respecto a la ereación del Pianetario y redac- 
tar .b M& stAbk& por el Sr. Mhistro. En atención a todas las 
r- d a r i a s  noticicls se acordó unánimemente que constara 
m -A& un voto de gracias al Sr. Presidente, tanto por sus desvelos 
en QVM de la Sociedad como por los éxitos que con ellos ha obtenido. 

A cantinuación, y a ruego del Sr. Presidente, informa el Vocal de 
la Dírectiw Sr. Ezquerra del estado del asunto del traslado de nuestra 
Biblioteca a 'la Biblioteca Nacional, del que se ha hecho mención ea 
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el Acta que acaba de ser aprobada. El Sr. Equerra explica las vicisi- 
-tudes sufridas, y dice que era propósito del personal de la Biblioteca 
Nacional que el traslado se hubiera llevado a cabo antes de la termina- 
ción del presente curso, que las instalaciones están prácticamente ter- 
minadas, pero que dificultades económicas na&& del retraso con que 
se libran los créditos en esta primera mitad del año han impedido rea- 
lizar el traslado en la fecha prevista, aunque cabe s u p e r  fundadamente 
que al iniciar el curso próximo el asunto quedará resuelto fe-te. 
Dice, asimismo, que esti previsto que al efeduar el traslado S% se 
haga un inventario de los libros que c m p  nuestros fondos y no un 
verdadero catAlogo, por razón del tiempo que exige la reúacción de este 
Último, haciéndo <roahx que aunque en la futura mstaíaciOn habd li- 
bros p r t d e n t e s  a la Swiedad y libsm de la Biblioteca Naeionai, 
de tal forma cwtanh que no habrá confusión posible entre unos y otros. 
A propuesta del Sr. Presidente, se aprueba que con ocasiOn del tras- 
lado de la Biblioteca sólo se levante un inventario de los fondos biblio- 
gráficos que se trasladan, y se dan las gracias al Sr. Ezquerra por SU 

gestión y por su informe. 
Seguidamente, el Secretario general da cuenta de que durante el 

curso que ahora termina se han celebrado catorce sesiones de Junta Di- 
rectiva y nueve públicas, entre las que se encuentran las conferencias 
pronunciadas con motivo del Congreso de Nueva Delhi, que han cons- 
tituido un verdadero éxito. Dice también que aunque estaba prevista 
la celebración de un concurco de películas entre empresas hidroeléctri- 
cas, no llegó a celebrarse por dificultades de selección de las películas 
que habían sido ofrecidas, pero que se espera poderlo celebrar en el cur- 
so próximo, así como el que está previsto entre empresas navleras. 

A continuación, y con referencia al estado económico de k S& 
dad, lee el Secretario los datos del Estado de Cuentas en 31 de diciem- 
bre de 1W, y que, en esencia, se compone de las siguientes &das: 
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Existencia en l." de enero de 1968 ... ... ... 6.139,59 ptas. 
Ingresos habidos durante el año . . . . . . . . . 400.630,89 B 

SUMA . . . . . . . . . . . . . . . 406.770,48 B 

Gastos satisfechos durante el año ... ... ... 336.936,OO B 

Existencia en 31 de diciembre de 1% ... ... 69.834,48 B 

que fueron aprobadas por la Asamblea. 
En relación con la cuestión económica, informa el Secretario de 

que a finales del pasado año se vino en conocimiento de la existencia en 
el Banco de España de unos depósitos de valores calificados como de 
"presunto abandono" cmstituidos a favor de la Sociedad con anterio- 
ridad a nuestra Cruzada de Liberación y que, con motivo de ella, ha- 
bían experimentado numerosas vicisitudes que motivaron su aparente 
abandono. Hechas las oportunas gestiones, y tras no pocos y compli- 
cados trámites, se ha conseguido rescatar las láminas de Arnortidle 
al 4,5 por 100, que, por importe de 16.000 pesetas, formaban el citado 
depósito. Es propósito de la Directiva depositar esos valores en nues- 
tro Banco y dar orden de venta de los mismos en atenaón a las dificul- 
tades de Tesorería que se vienen padeciendo y pese a que el horizonte 
parece clarificarse con las nuevas de que se ha tratado anteriormente. 
l3 Sr. Presidente da cuenta a la Asamblea de que, con motivo 

del fallecimiento del que fue Vicepresidente de la Sociedad, Ilmo. se- 
ñor D. José Meseguer Pardo, a cuya familia se hizo constar en su día 
el sentimiento de la Sociedad, fue elegido para sustituirle en el cargo el 
Ilustrísimo Sr. D. José M." de Igual y Merino, que era Vocal de la 
Junta Directiva, designándose para esta vacante al Ingeniero de Minas 
D. Pedro Arsuaga Mán, n d r a d e a t w  que propone que sean ra- 
tificados por la Asamblea, a tenor de lo previsto en nuestros Estatutos, 
como así se hace. 

Informa seguidamente el Secretario de que existe una propuesta 
del Vocal Sr. Aguijar, que, en su día., acordó la Junta Directiva que fue- 
ra elevada a la General para su discusibn. La propuesta consiste en 
acordar que toda los &os se celebren tres actos sociales con cierta 
solemnidad: el primero, el día de la inauguración del curso; el segun- 
do, con motivo del "Ea de las Ciencias Geográficas", y el tercero, el 
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día de la celebración de la Junta General ordinaria. Puesta a discusión 
la propuesta, y tras de un cordial cambio de impresiones, se acuerda: 

- que, en principio, a la conferencia con que se inaugura el cur- 
so, se agregue un ado social que puede ser el ofrecuniento 
de una copa de vino español; 

- que se intente celebrar una comida de hermandad con motivo 
del "Día de las Ciencias Geográficas" o realizar una excur- 
sión colectiva a algún lugar de interés geográfico, y 

- que, de igual manera que al in'lciarse el curso, al celebrar la 
Junta General ordinaria se ofrezca una copa de vino español 
a los asistentes. 

El miembro de la Sociedad D. Antonio Ramos I)ominguez, presen- 
te en d acto, propone que alguno de esos pequeños ágapes se haga 
coinadir el próximo curso con la inauguración de la Biblioteca de la 
Sociedad en su nuevo emplazamiento. La propuesta es acogida favo- 
rablemente por la Asamblea, acordándose que se tenga en cuenta la pro- 
posición por si fuera factible llevarla a feliz término. - 

Llegados al punto final del orden del día: "Ruegos y preguntas", 
hace uso de la palabra el Sr. López de Azcona para hacer presente que 
acaba de ser publicada una disposición en el BobtZlz Ojickd del Esdado 
según la cual t& las Comisiones Interministeriales han de pasar a 
depender de la Presidencia del Gobierno y que, en su virtud, todas ellas 
deberán dar cuenta de su existencia a la Presidencia, so pena de ex- 
ponerse a dificultades admbktrativas e incluso a su desaparición, y 
que sería conveniente que el Comité Nacional de la Unión Geográfica 
Internacional diera los pasos o ~ o s  para, ajusthdose a fa citada 
disposición, se integrara en la Presidencia dd Gobierno. 

Contesta el Sr. Presidente, haciendo ver al Sr. Wpez de b n a  
que el Comité Nacional Español de la Unión Geográfica Internacional 
está formado legalmente por la Junta Directiva de ía Real Sociedad 
Geog&k, y que, en su consecuencia, no es una &misión interminis- 
terial y es dudoso, por tanto, que pueda venir afectado por la disp.SiciÓn 
de referencia. Para aclarar ideas, lee el Secretario la Reai Orden de 
26 de diciembre de l a 2  por la que se autoriza a la Sociedad para cons- 
tituir el citado Comité Naaonal, así com algunos artículos del Regla- 



mento del Comité, acordándose, después de un cambio de impresiones, 
que el Sr. López de Azcona envíe copia de la Orden de que ha hecho 
mención al Secretario, y se concede un voto de confianza al Sr. Presi- 
dente y al Secretario para que, a la vista de esa disposición legal, tomen 
las decisiones pertinentes. 

Y, por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión a 
las veintiuna diez horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.- 
Jwiin BoneMi R&b. 

Se& &l día 13 de mochae de 1969. 

P d &  d Ttdmte Geaeral C d e z  de M--, y asisten las 
re, Hem*-B&, S&uz y I%scdaz%; los Vo- 

.34Azaaa, A g u k ,  ckmhh, '@rresta del Muro, Ná- 
P - , i e b 8 l d d a & a a j o s e -  
Y '9ge: sudbe.  

A b i ~ h ~ a i a s & ~ ~ ~ h ~ , b ~ - g ~ -  
b a d a d h Q h E t J e J i ó n m ~ ~ , & f e c á i a 1 9 d e ~ p o ~ .  

A wn-tiñmwih dio 1eictt.m el Sr. Váquez M e  d p~oy%t~ de 
Insnme sobe 4 camtriio áe apitdidad dd Ag2inkenb0 & %biSbi- 

(Ethsta), que fue apmhclo y si que se d d  su W e  
tarb. 

EI SecreW-b general &o menta de gae SS 

Cornit6 h a -  

legaren M&d3 eníosdiasrZ3 y M&maada;tajl. Se ~ d t 5 a l m . e  
d e r a t ~ , S a r ~ ~ ~ ~ ,  Cotndeds%~(3n,Mrdel  

V d  &o de &a Dar&, kit ~ t ~ ~ ~ b d i i n i  de 
en 108 acta aya  e W & n  se - M S s t 6 0  de hhfina& 3 Te- 

ha side &% fam,wblemente el eqedkmte de 
Soffdd m el registro de EpreSk5 *stbs. 
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- Del Excmo. Sr. Ministro de Educación y Ciencia, acusando re- 
cibo y agradeciendo el envío de la M& sobre la instbióra de m 
Plumtwio en Es@&, que promete estudiar con especial interés. 
- Del entonces Presidente en funciones del Consejo Superior Geo- 

gráíico, agradeciendo el pésame enviado por nuestra Sociedad con mo- 
tivo del fallecimiento del Teniente General Excmo. Sr. D. Feraín Gu- 
tiérrez Soto. - De la Sociedad Geográfica de Chduvaqu ia ,  proponkdo un 
intercambio de geógrafos entre ambos países. Según el plan que pre- 
senta, en 1970 se trasladaría a Checdovaqtiia un grupo de geOgrafos 
~ o l e s  -entre  tres y quince per- que, d m t e  el verano del 
citado año, pasarían dos o tres semanas en aquel país con todos los gas- 

&m y- - ,d-&r m p g r a m a  científico pre- 

e i m ~ ~ k ~ a  S en idéntica forma. Se acordó 
consultar a los Ministerios de Educación y Ciencia y de Asuntos Ex- 
teriores antes de a t e s t a r  a la anterior propuesta, que se considera 
aceptable en principio. - De D." Adela Gil Crespo, ofreciéndose para pronunciar una 
conferencia cobre el tema "Unidad del mundo mediterráneo", que fue 
aceptada y de la que se toma nota para incluirla en nuestro programa 
de actos púbhs en el momento opostuno. 
- De la "Debrun M-gnt Limited", del Canadá, remitiendo 

un proyecto desthdo a crear en alguna isla del Caribe un parque zooló- 
gico con vistas a conservar algunas qxcies  amenadas de extinción, 
combinándolo con ciertas &acciones fm-btbs. El Vicepresidente señor 
Hmández-Pacheco qndó enargado áe revisar el proyecto e infor- 
mar a la Directiva acerca de la c o n t d O n  que se d& dar a la pro- 
puesta. 
- De la Comisión 11 de la S. 1. P., remitiendo ta Gircahr núme- 

ro 2. Se acordó trasladarla al Vocal Sr. Florence, a sus m i 

- De la Comisión VI de la misma Sociedad Internacimd, d&& 
tiendo su Circular número 1. Se acordó remitirla al Sr. Raposs, a 
efectos. 
- Del Instituto Internacional de Levantamientos Aéreos y Cm- 

cias de la Tierra, de Delft, Holanda, enviando carta circular concer- 



niente a las resoluciones adoptadas en Lausane por la S. 1. P. (Comi- 
sión 111). Se acordó remitirla al Sr. Cuesta para su estudio e informe. 
- Del Ministerio de Asuntos Exteriores, Relaciones Culturales 

Multilaterales, remitiendo relación de publicaciones relacionadas O re- 
ferentes al XXI Congreso Internacional de la UGI celebrado en Nue- 
va Delhi. 
- Del editor del A n w r w  de Geop-afh, de la Universidad Autó- 

noma de Méjico, solicitando intercambio de su publicación con nues- 
tro B o ~ Í N .  Se acordó acceder. 
- De la Asociación de Geógrafos Brasileiros, Sección Regional 

de Sao Paulo, solicitando intercambio de su Boleth P d i s t a  de Geo- 
gafh  con nuestro B o L ~ Í N .  Se acordó acceder. 
- Del Club Alpino Guadarrama, remitiendo un amplio estudio y 

proyecto referente a la expedición denominada "Elbourz - 69" y soli- 
citando una ayuda económica para ayudar a los gastos de la citada ex- 
pedición. Se acordó conceder una subvención de 5 . 0  pesetas. 

A continuaci6n fueron propuestos como nuevos miembros de la So- 
ciedad los siguientes señores. 

D. Angel Cabo Alonso, de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Salamanca, propuesto por los Sres. Corchón y Váz- 
quez Maure. 

D. Manuel Aüa Medina, Catedrático de Geodinámica Interna, de 
la Universidad de Madrid, propuesto por los Sres. Hernández-Fadieco 
y Bonelli. 

D. Rafael Heras, Dr. Ingeniero de Caminos, propuesto por D. Ra- 
fael Morales y D. Clemente Sáenz. 

D. Pedro Gragera Torres, Dr. Ingeniero agrónomo, del Instituto 
Nacional de Investigaciones Agrowknicas, avenida Puerta de Hierro, 
sin número, propuesto por los Sres. Bonelli y Núñez de las Cuevas. 

D. Manuel F d d e z  Regales, de la Universidad de Navarra, Fa- 
cultad de F b k  y Letras, propuesto por los Sres. && y Váz- 
quez Maure. 

Teminada la lectura de tan abundante correspondencia y presen- 
tada tan interesante relación de nuevos miembros, propone el Secreta- 
rio, y se acuerda unánimemente, que conste en Acta la satisfacción de 
la Soaedad por el nombramiento de su Presidente como Presidente 
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también del Consejo Superior Geográfico, nombramiento merecidisimo 
que responde y confirma el magnífico historial militar y científico de 
nuestro Presidente, a quien todos los presentes felicitan cordialmente, 
augurándole incontables éxitos en su importante y nueva misión. 

Seguidamente, el Sr. Presidente da cuenta de lo ocurrido con un 
proyecto de Planetario que ha sacado a concurso recientemente el Ayun- 
tamiento de Madrid y del camino que, para resolver este pequeño pro- 
blema, ha seguido el Sr. Presidente a través de sus funciones en el 
Consejo Superior Geog15.6~0. 

El Vocal Sr. Ezquerra da cuenta a continuación del d o  de la 
cuestión del traslado de nuestra Biblioteca a la Nacional, esperándw 
que en cuanto entre en vigor el nuevo Presupuesto del Estado se pueda 
terminar felizmente este largo y complicado asunto. 

Por último anuncia el Secretario que el próximo lunes, día a), ten- 
árá lugar, Dios mediante, la apertura de curso, con la conferencia de 
D. Pedro Echevarria sobre el tema ''La lírica del Quijote y Sancho a 
través del mundo geográfico". 

Y, por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión a 
las veintiuna diez horas. De todo lo cual, como Secretario general, cer- 
tifico-Juma BoneZIi Rzcbw. 

Celebrada el diu 20 cfe octubre de 1969. 

Bajo la presidencia del Teniente General González de Mendoza, la 
Sociedad celebró sesión pública en el día de la fecha para escuchar la 
canfereneia del -o. Sr. D. Pedro Echevarria Bravo sobre el tema 
'Tia La del Quijote y Sanclw a través del mundo geográficoy'. 

La. conferencia, que constituyó, esencialmente en la reproducción 
magnetofhka, de bellos y bien elegidos temas folklóricos musicales 
de la región manchega, acompañados de aclaraciones y adaptaciones 
al paisaje y a la época, hechas por el conferenciante con acertada pala- 
bra, fue seguida con verdadero interés y satisfaccihn por el público que 



ocupaba el salón, y que premió la labor del Sr. Echevarría con largos 
y merecidos aplausos al acabar la sesión. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan BmUi Rd&. 

Sesión &Z dia 27 de octubre de 1969. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten los 
Vicepresidentes Srs. Hernánda-Pacheco, Escoriaza e Igual; los Vo- 
cales Sres. Aguiiar, García Badell, Chico, Almela, Nájera, Cuesta y 
Cantos; el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure y el Secretario ge- 
neral, que suscrib. 

Excusa su asistencia el Vocal Sr. D. Pedro Morales, por enfenno, 
y el Sr. L. Azcona. 

A a kw d k d w v e  cuarenta horas, fue leída y apro- 
ba&a sesi& zmkibf, de fe& 13 de octubre. 

Tamñrd fa I ~ . ~  iWa, 4'- ctto menta a la Junta 
de que kabia S& hQ, tcikf- par ei Sr. D. P& &&e 
Panía Bravo, conferenehte m d acto público celebrado el pasado lu- 
nes, día 20, quien le dijn, que se ldhba sumamente exkaZbdo porque 

la Juaaa a w l 3 e k  Bs 

dole qme j&ds ?a Stxiéd9$ ahnb  eaatkkl dgma a b s  &&- 
tes que a $4 larga de muchos dos ,  y siendo ~~ de d o  r&e- 
ve ci&'fieú y W, habirm hondo h trhma de la S 

& d p r o U e n t r e l a S ~ & g d S  
~ ~ r n ~ h ~ a 1 ' s a 9 d $ & h 0 ~ 0 ~ - d a -  
si se accediera a ia p r e t e a k  del Sr. l % 4 ~ ~ ~ * . 8 i e ~  
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cedente, que la Sociedad no desea en modo alguno sentar, procede de- 
negar la petición formulada telefónicamente al Secretario por el repe- 
tido Sr. Echevarría. 

Seguidamente, el Secretario dio cuenta de que se kbíín recibido 
las siguientes comunicaciones : 
- De D. Alberto González, Associate Profesor, Geography, de 

la Universidad de Calgary, Canadá, solicitando una lista de geógrafos 
eslp"01es y centros de estudios geográficos, así coino interesando una 
serie de datos acerca de la posibilidad y modo de llegar a ser miembro 
de la Sociedad y de *las condiciones para suscribirse al BO&& de la 
misma. Se acordó contestar informando que, respecto a la primera per- 
te de su carta, podría obtener todos los datos que le interesen oonsul- 
tando el Orbis Geografdc~k~, en su 1 3 t h  edición, y enviándole infor- 
mación en cuanto al ingreso en la Sociedad y suscripción al B o ~ N .  
- Del Dr. Dato Pagán Perdomo, Profesor de Geografía de la 

Universidad de Santo Domingo, solicitando un donativo, en nombre 
de la atada Universidad, constituido por una c(y1eCción completa de 
cuanto haya publicado desde su fwldanón nuestra Sociedad. Se acordó 
wntestar diciendo que, lamentándolo vivamente, era totalmente im- 
posible d e r  a su petición porque iba en contra de todas las normas es- 
tablecidas r-to a h diión de nuestras publicaciones. Que no ha- 
bría, en principio, inconveniente en proceder a un intercambio entre 
las publicaciones de la Universidad y las nuestras, pero que, respecto 
a las atrasadas, sólo era posible obtenerlas por adquisición directa. 
- Del Profesor Dr. E. Meynen, Presidente de la Comisión de Ter- 

rnin01ogía Geqgáfica Internacional de la UGI, remitiendo un mo- 
rándun con la lista de los eembros de la citada Comisión y de las ta- 
reas que se propone realizar, así como solicitando información acerca de 
los posibles G m p  de Trabajo que existan en España dedicados a 
esta cuestión. Se acordh trasladar el eserito al Sr. Vázquez Maure p~ 
su estudio y propuesta de contestacion. 
- Dd Cornilté organizador del Congreso de h S. I. P. qw se cele- 

brará en thm&i en 1972, entre los dias 23 de julio y 4 de agosto, 
noti- q.e a a t e  mimo a&, y bmbi& m C a d á ,  se celebrarán 
los tre Gmgmmas ht&& +ente%, ea los que podrían estar 
interesados es países : 
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a) Congreso de la UGI, que tendrá lugar en Montreal del 9 al 
17 de agosto; 

b) Asamblea General de la Asociación Cartográfim Interna- 
cional, que se celebrará en Ottawa, probablemente, del 16 al 
25 de agosto, y 

C-1 Congreso de la Unión Internacional de Ciencias Geoló- 
gicas, que tendrá lugar en Montreal del 22 de agosto al 5 
de septiembre. 

-(Del Director general del Instituto G e o g r h  y Catastd, remi- 
tiendo sendos ejemplares de las Hojas del Mapa Nacional a escala 
1 : 50.000, números 14 y 81, 2.9 edición, 1968. 
- Del Presidente del Consejo Superior Geográfico, fdcitando a 

esta Sociedad Geográfica por la Exposición de Cartografía Temática 
presentada en Nueva DeIhi, India, con motivo del XXI Congreso Inter- 
nacional de GeograEi, y en atención a que nuestra Sociedad fue la im- 
pdsora de bl i!niciattiva. Se acordó que constara en Aata la profunda 
satisfacción de la Sociedad por la citada felicitación, así como la viva 
gratitud hacia tan alto Organismo por su amabilidad y deferencia. 

Cumplidos los trámites reglamentarios fueron dados de alta como 
miembros de la Sociedad los Sres. D. Angel Cabo Aionso, D. Manuel 
Alía Medina, D. Rafael Hieras, D. Pedro Gragera Torres y D. Manuel 
Fernández Regales, propuestos en la sesión anterior. 

Seguidamente, el Presidente habló de la conveniencia o, más bien, 
de la necesidad de que se dispusiera en Espana de un Diccionario 
de la etimología y significado de nuúios to-OS, como Alcalá, Al- 
colea, Al?mrh, Miranda, Aranda, &c., tan abundantes en nuestra to- 
ponimia y euya verdadera significación se desconoce. Se inicia con ello 
un interesante y ameno debate, en el que intervienen la totalidad de 
los asistentes y se pone de relieve h erudición y la espiéaidida pre- 
paración científica de la inmensa mayorio de los componentes de la Jun- 
ta, acordándose frnahmte que, por ei Vicepresidente Sr. Igual, se haga 
una gestión cerca del iíustre fil61ogo D. Vicente Garáa de Diego y, po- 
siblemente, del arabista D. Jaime Oíiver Asín, para conocer más a fondo 
el estado actual de esta cuestión en nuestra patria y, una vez conocida, 
tratar de acometer la solución de tan importante problema. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

A continuación informa el Sr. Cuesta del Muro acerca del Concur 
so entre Empresas Hidroeléctricas de películas de interés geográfico, 
acordándose que el citado Sr. Vocal haga una urgente gestión en la 
empresa "UNESA" para ver si es posible celebrar un acto público que 
constituiría en el pase de algunas de las películas programadas el pr& 
xirno lunes, día 3 de noviembre. 

Se acuerda, asimismo, establecer contacto con D.L Adela Gil Cres- 
po para fijar la fecha de su conferencia sobre la unidad del Mediterráneo. 

Y, p r  no haber más asuntos qué tratar, se levantó la sesión a las 
veinte &cuenta y cinco horas. De todo lo cual, anuo Secretario, certi- 
fico-Jw BoneRi Rubio. 

Preside el Vicepresidente Excmo. Sr. D. José Me de Escoriaza, 
y asisten los también Vicepresidentes Sres. Hernández-Pacheco e Igual; 
los Vocales Sres. Aguilar, Derqui, López de Azcona, Alraela, NWajera, 
Ezquerm y Cuesta del Muro, y d Secretario general, que suscribe. 

b s a n  su asisten& los Sres. Morales, Chico y Vázquez Maure. 
Abierta la &ón o las dieci~ueve cuarenta haras, Eue leída y apro- 

bada el A& de la sesián ante no^, de 2F de o&~octuBae. 
El Secretario general dio menta de que se habian reeibndo las, si- 

guientes comunicaciones : 
Del Ministerio de la Gobernacih, remitiendo expediente de cam- 

bio de capitalidad del Ayuntamiento de Canfranc (Haesca) a Ia en- 
tidad Canfranc-Estación. El Presidente en funciones, Sr. E s c o ~  
propone que se designe poniente del oportuno proyecto de Informe al 
Vocal Sr. García-Badelll en atenci 
localidad y conoce perfectamente la - De D. Pedro Echevarría Bravo, quien, en carta dirigida a nues- 
tro Presidente, hace diversos comentarios acerca de su conferencia 
acordd trasladar la carta al Sr. Presidente para 
tos, si ixYm&mn - Del Secretasio general del Club Alpino Guadarrama, agradecien- 



do vivamente la subvención de 5.000 pesetas concedidas por la Sociedad 
para ayuda de los gastos de la expedición r'Elbourz-6!3" y notificando 
que dificultades imprevistas han impedido la realización de la expedi- 
ción proyectada y que, en su consecuencia, no precisaban ya de nuestro 
donativo. Se acordó mntestar lamentando que no se haya podido lle- 
var a buen fin la interesante expedición. 
- Del Excmo. Sr. Ministro de Educación y Ciencia, notificando 

que el criterio del Ministerio de la Gobernación es el de que no parece 
aconsejable el intercambio entre geógrafos españoles y checoslovacos en 
tanto no varíe el estado actual de relaciones con los países de detrás del 
telón de acero. 
- Del Presidente del Consejo Superior Geográfico, remitiendo un 

ejemplar del pliego de condiciones para la adjudicación de un Píane- 
tario, según concurso anunciado por el Ayuntamiento de esta capital, 
y noti6cando que el citado concurso ha sido declarado desierto. En su 
vista, se acuerda elevar un informe al Consejo Superior Geográfico con 
el parecer de nuestra Sociedad sobre el anunciado concurso y haciendo 
historia de la intervención & b misma en el proyecto de construcción 
de un Hanebrio en Madrid. 

Informa a continuación el Sr. Igual sobre las entrevistas celebra- 
das con el Sr. García de Diego y el Sr. Oliver Asín concernientes a la 
etimología de topónimm españoles, y dice que es muy poco lo que hay 
publicado al respedo tanto para las etimologías de raíz latina como ha- 

be, y que aun cuando la idea de publicar un diccionario es atrayente y 
alguna labor se está haciendo en este sentido, quizás lo que fuera más 
econólnico y factibie sería publicar en nuestro BOLET~N todas las eti- 
mologías que hasta el momento estuvieran suficiente y científicamente 
documentadas. La Junta se pronunció en sentido favorable a esta pro- 
puesta, dejando, no obstante, el asunto sobre la mesa, en espera de re- 
considerar en otra sesión el asunto y tomar entonces la decisión opor- 
tuna 

Seguidamente expone el Vocal Sr. Cuesta del Muro las dificulta- 
des habidas para iniciar el concurso entre peliculas de interés p @ c o  
facilitadas por las Empresas Hidroeléctricas por cuanto esas p e 1 ' í f  
forman parte del material de la Exposición "Así es la electricidad" que 
se exhibe sucesivamente en diversas ciudades espaíío!as. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

En relación con las posibles conferencias a pronunciar en futuros 
actos públicos, informa el Secretario que, en principio, está programada 
para el priiximo día 24 la de D." Adela Gil Crespo, y que el Sr. Duque 
de ía Torre ha ofrecido una sobre su reciente viaje a Escocia, cuya fecha 
no ha sido fijada todavía. 

Y, p r  m haber más asuntos de qué tratar, se levanta la sesión a las 
veinte cincuenta horas. De todo lo cual, como Secretario, certifico.- 
Jucm Boneliá Rubio. 

CekbrawXa el día 24 de noviembre de 1969. 

En el día de la fecha se celebró sesión pública bajo la presidencia del 
Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza para escuchar la confe- 
rencia de D.* Adela Gil Crespo sobre el tema "La unidad del mundo 
mediterráneo". 

Con palabra acertada y flúida, la conferenciante fue describiendo las 
analogías que presentan las culturas de los mundos ribereños del "Mare 
nostrum", apoyando sus afirmaciones con la exhibición de un precioso 
y abundante material fotográfb, así como con atrayentes ilustraciones 
musicales, que fueron muy del agrado del píiblico. Al concluir su atrac- 
tiva y documentada disertación, la conferenciante vio premiada su labor 
con numerosos aplausos y caluro.sas felicitaciones. 

De todo lo cual, eomo Secretario, certifico.-Juarr Bonelfi RuBio. 

En el dh de la faha, y bajo la presidencia del Teniente General 
González de Idendoza, la tribwa de de h& se vio honrada, una 
vez más, por la presencia en ella del Excmo. Sr. Duque de la Torre, 
Presidente honorario de la %dedad, que, en tn ocasión, desarrolló el 
tema "Ei antiguo Reino de %m&". 



La conferencia, dictada en la forma magistral propia del conferen- 
ciante, constituyó un bello paseo para los oyentes por las altas tierras 
de la vieja Escocia, al que fue ligado el recuerdo romántico y triste de 
!a historia de la Reina mártir que vivió cautiva la mayor parte de su 
vida y murió "ajusticiada" por mandato de su prima Isabel de Ingla- 
terra. La bella trabazón entre la geografía y la historia, y el documen- 
tado modo de decir de que hizo gala el conferenciante, mantuvieron em- 
belesado al auditorio, que premió con una cerrada ovación al Sr. Duque 
de la Torre al concluir su disertación, que a todos pareció sumamente 
corta, por estar prendidos en el encanto de un bien hablar. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jwm Brmalh Rubw. 

Sesión del día 15 de d:'&m&bre de 1%9. 

Preside el Teniente General González de Mendoza, y asisten los 
Vicepresidentes Sres. Hernández-Pacheco, Sánz, Igual y Escoriaza ; los 
Vocales Sres. Aguilar, Almela, Derqui, Garcia Badell, Morales, Cues- 
ta y Ezquerra, y el Secretario general, que suscribe. 

&m, su asistencia el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure, por 
encontrarse ausente de Madrid en viaje oficial. 

Abierta la sesión a las diecinueve treinta y cinco horas, se dió lectu- 
ra al Acta de la sesión anterior, de fecha 10 de noviembre, que fue apro- 
bada. 

Seguidamente, el Secretario dió lectura al Proyecto de Informe re- 
dactado por el Vocal Sr. Garúa Badell al expediente sobre cambio de 
capitalidal del Ayuntamiento de Canfranc, Huesa, que fue aprobado. 

Se han recibido las siguientes c o m k c i o ~ ~ s :  
- Del Delegado nacional del Ministerio para las Relaciones Cultura- 

les, del Ministeriu de Asuntos EMeriores, en la que, como contestación a 
nu- emito de fetha a0 de octubre próximo pasado, se notifica que, 
por lo que .al citado Ministerio se refiere, no existe inconveniente polí- 
tico alguno para que se concierte con la Sociedad Geográfira de Checos- 
lovaquia el intercambio de geógrafos propuesto por aquella entidad. A la 

ACTAS DE LAS SESIONES 

vista de esta respuesta, y habida cuenta de que el parecer del Ministerio 
de la Gobernación era radicalmente opuesto, según info~mó en su día el 
Ministro de Educación y Ciencia, se acordó consultar de nuevo a este 
Último &partamento ministerial exponiendo la situación actual del pro- 
blema. 
- Del Directw general del Instituto Geográfico y Catastral, remi- 

tiendo un ejeunpiar de cada de las Hojas del Mapa Nacional nú- 
meros 683, 923, 961, 968, 1.006 y 1.062, en segunda edición, y 560, 
557 y 882, en terma edición. Todas en escala 1: 50.000. 
- De Mr. R.. L. Hitchings, del Crewe College of Education (Geo- 

gmphy Dept.), solicitando información reciente sobre la industrializa- 
ción en Espíía, los Proyectos de riegos y recuperación de tierras y la 
Industria turística. Se acordó sugerirle que se dirija a los oportunos 
organismos de la Administración competentes en tales cuestiones. 
- De la Royal Geographiml Society, enviando una relación de pu- 

blicaciones de las que sólo quedan pocos ejemplares y sugiriendo la ad- 
quisión de los que faítan en nuestra Biblioteca, habida cuenta de que 
el coste de la próxima tirada será notoriamente más elevado. Se acordó 
que no interesaban. 
- Del Profesor Humberto Barrera V., de Santiago de Chile, so- 

licitando el f r a c c i o ~ e n t o  de la deuda contraída con la Sociedad por 
la compasión y tirada de 100 separatas (en realidad, nuevos ejemplares) 
de su trabajo sobre la Antártida. Se acordó acceder a sus pretensiones. 
- Del Dr. José de J. Jirnénez, de Santiago de los Cabaíleros, Re- 

pública Dominicana, solicitando información acerca de cuanto haya sido 
publicado con motivo del bicentenario de Humboldt. Se acordó trasladar 
la petición al Vocal nato D. Amando Melón. 
- Del Profesor D. Alfonso C. Barbancho, Catedrático de Economía 

de la F d t a d  de Ciencias Políticas, Econmicas y Comerciales de Má- 
laga, agradeciendo su designación para su adscripción a una Comisión 
de la UGI. 
- Del Dr. Alfonso González, Associate Profesor, Geography, de 

la Universidad de Calgary, Canadá, anunciando su llegada a España 
para los primeros dias de junio próximo. 
- Del Director y miembros de la Universidad de M, Polonia, 

notificando el mecimiento del Profesor Tadeusz Kubiak, Bibliotecario 



de la citada Universidad. Se acordó testimoniar el sentimiento de iza Sa- 
ciedad por tan sensible desgracia. 
- Del Presidente de la €!misi& del Hombre y su ambiente, remi- 

tiendo una Circular relativa al Programa de la Comisión, a sas de- 
tos. Se acordó trashdarla a la V d  Srta. de Hoyos, propuesta para 
formar parte de la ciiada pam  SE^ revisión y propuesta que 

P ~ A  
Fue proipuesto camo nuevo socio, p r  las Sres. Cuesta y Bonelli, 

el Dr. Alfonso fJmd.lm, de h Universidad de Cdgary; propuesta que, 
en atencih a las especiales circunstancias que &mcarren en el caco, es 
aprobada seguidamente. 

A mnhuacib, el Sr. LÓpez de Azcona ofreee uria ieodereneia que 
seni pronunciada pw D, Femando P&s Fernáadez, Ingeniero de Mi- 
1x1s de la D i ~ i Ó n  de Aguas gcuBoerrámas del Wtqto Gealógico y Mi- 
a~s, pero haciendo saber que no podrá taer lugar. este adQ público 

ia e quiwxw del &uro mes de mar*. 
El V d  Sr. Agdw informa seguidamente a h Junta acerca de 

la g d k  h d m  en la. Ehprpp "M&A", de iafiqm, para conseguir su 
aquiescencia para ser miembro protector de la S o c i a ,  gesti6n que, 
despxkdamente, PO ha tenido el éxito esperado y descsltdo. Con este 
motiva sugiere que se dé d e d i d a d  a h Comisión de Fianzas o Co- 
misióa p a r a .  busca de apdas w:onónicas, a c e k  m reunió9 en 
£6 prba 

Se %nida, por úIhoJ que por el Vocal Sr. Cuesta dd Muro se 
bgm 1- g & , i ~ ~  oportunas p iniciar el año qye viene el ummrso 
entire p$iailas sumin&ra& por las Empresas hidq@&&as+ 

Y, por no haber más asmtas qm hstqr, 1 Q SeSgbp a las 
veinte cuarenta horas. JDe háo 1s pd, . a q ,  5bz$q&<r certififo.-Jw~ 
BwlEi I Z y q . ,  , , , ' J '  

NECROLOGICA 

Muere en Inglaterra el Dr. RALEIGH A. SEELTON, víctima de un ac- 
cidente de carretera. 

El día 7 de diciembre de 1970, falleció en Inglaterra, víctima de un 
accidente de carretera, el Dr. Raleigh Ashling Skelton, reconocido in- 
ternacionalmente como autoridad competentisima en el campo de la 
cartografía histórica. 

El Dr. Skelton h e  superintendente de la sección de Mapas en el 
Museo Británico desde d año 1950 al 1%7 y, con su labor inteligente, 
contribuyó al pleno desarrollo que la ciencia de los Mapas Antiguos 
conoce actualmente en todo el mando. 

España, como principal protagonista de los bbrimierrtos trans- 
oceánicos fue tema frecuente en la pluma del Dr. Skekm, que sien- 
pre tuvo en g-ran cr>nsisleraciba la gran labor u i t r a m ~  de nuestra 
nación. Descanse en paz. 

Fallece en SEO Paulo (Brasg), el ilustre Profesor THOIUZ ~KARCON- 
DES DE SOUW. 

El día 13 de agosto de 1968, y acompañado por numerosos amigas 
y compañeros de los varios Institutos culturales de que era miemtm,, 
recibía sepultura el cadáver del Prof. Thomaz Marcondes de S o n  

Nacido el 24 de noviembre de 1883 en el seno de una f a m i  ilus- 
tre, oriunda de la isla de San Miguel, de las Azores, dedicó los largos 
años de su vida a la investigación y a la enseñanza de la Historia de los 
descubrimientos marítimos, y trató, con especial interés, los estudios 
relacionados con la Historia del Brasil y los viajes de -bérico Ves- 
pucio. 



La labor publicitaria del Prof. Marcondes de Souza es particular- 
mente extensa, y mereció siempre la general aprobación y el aplauso de 
cuantos, en todo el mundo, seguían de cerca el curso de sus trabajos. 

Cultivó con agudeza y acierto la crítica de los principales libros apa- 
recidos y referentes a este campo de la Historia. Nosotros hemos de 
agradecerle las páginas llenas de elogio que dedicó a diferentes obras 
de nuestro colaborador D. Carlos Sanz, las cuales se citan como ejemplo 
de notoriedad en los homenajes post morta ,  que se rinden al Profe- 
sor Marcondes de Souza, por cuyo eterno descanso imploramos. 

I N D I C E  
de las materias contenidas en el Tomo CV (1969) 
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m .  ' / ANALES DE LA ASOCIACIÓN ESPANOLA 1 

: j Publicación trimedral, ilustrada, que contiene amplia informacibn i 
sobre las doce Secciooes en que se halla dividida. a saber: Cien- i 

j cias Matemáticas, Astronomía, Física, Geologia, Ciencias Socia- j 
1 les, Filosofía, Historia, Medicina, Ingeniería, Geografía, Química 1 

y ~ i o l o ~ i a ,  formando cada año un tomo de unas 1.000 páginas, f 
I coa gran número de planos, mapas y fotografías, donde se publi- i 
j can los trabajos presentados en los Congresos bienales de la 

Asociación. 

PRECIOS DE SUSCRIPCI~N ANUAL 

España y Portrigal ............. 80 pesetas. 
Restantes países ............... 2 dólares. 

* * *  

LOS PUERTOS DE MARRUECOS 
por D. J Ochoa (60 ptas.) 

R E D A ~ C I ~ N  Y A D M I N ~ ~ T W A C I ~ N  

V ' A L V E R D E ,  2 4 .  

M A D R I D  



, . 

OBRAS GEOGRAFICAS DE LA SOClEDAD G-: que se hallan en venta en el domicilio de ésta, Valverde, 24, ladrid. .t. 

El derecho a la ocupación de territorios en la costa occidental de 
Africa, por D. CESLRBO FERNLNDEZ DURO.-Madrid, I 900.-Un volumen e n  4.O d e  
74 páginas, 250 pesetas. 

I)escripciÓu y Cosmografía de España por Fernando Colón.-Manu 
crito dado a luz por  primera vez bajo la dirección d e  D. ANTONIO BLAZQUEZ Y 

G A D O - A G U I L E R A . - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  1910 a 1917.-Tres volúmenes en 4.O de  360,334 y 85 p 
ginas, 200 pesetas (agotado). 

Reforma de la Nomenclatura Geográfica de España.-Madrid, 1916.- 
Un folleto en 4.O, d e  38 páginas, zoo pesetas. 

Formación y evolnción .de las subrazas Indonesia y Malaya, por  
D. ENRIQUE D'ALMONTB Y Mu~~u~.-Madrid, rg17.-Un volumen e n  4.O d e  382 pá- 
ginas, joo pesetas. 

Islario general de todas las islas del Mundo, por  ALONSO DE SANTA 
CRUZ, Cosmógrafo Mayor d e  Carlos 1 d e  España, publicado por  vez primera, con 
un prólogo d e  D. ANTONIO B L ~ Z Q U E Z . - I ~ ~ O . - ~ ~ ~ X ~ O :  Un volumen en 4.O d e  5 ~ 9  pá- 
g'inas.-~tlas: un volumen d e  izo láminas en fototipia.-Publicado con 10s tomos 
LX y LXI del Boletín.-Texto y Atlas, 400 pesetas (agotado). 

Diario de la primera partida de la Damarcación de limites entre ES- 
paña y Portugal en America, precedido de an estudio sobre las cues- 
tiones de límites entre España y Portugal en América, por D. J ~ N I M O  
B~c~sa.-Tomo 1.-Madrid, 1920 a 24.-Un volumen en 4.O d e  394 págiuas.- 
Toino 11.-Madrid, 1925-1gz8.-Un volumen en 4.O d e  319 páginas, Los dos tom 
200 pesetas (agotado). 

Fernando de iiíagalianes: Descripción de las costas desde Bueiia 
peranea a Leyquios. -Ginks de ~Uafrti: Descubrimiento del Estrech 
Magalíanes.-Anónimo: Descripcióu de parte del Japón, publicado 
D. ANTONIO BLLZQUEZ Y D E L G A D O - A G ~ L E R A . - M ~ ~ ~ ~ ~ ,  1g21.-Un volumen en 4.O d e  
221 páginas, IOO pesetas (agotado). 

Marruecos, por  D. ABELARDO ME&NO A~v~xuw.-Madrid, 192 1.-Un volumen 
en 4.O d e  168 páginas, 400 pesetas. 

Avieuo, ora maritima, por  D. ANTONIO B L ~ Q U E Z  Y DBLOBDO-AGUILERA.-M~- 
drid, 1924.-Un volumen en 4.O d e  132 páginas, 400 pesetas. 

Expedición italiana al Karakoram en 1929.-Conferencia dada en italia- 
no por  S. A. R. EL PR~NCIPB A~MONE DB SABOYA-AOSTA, DOQUBPE S P O L ~ O ,  y tradu- 
cida al español por  D. Josd M A R ~ A  TORROJA.-Madrid, 1924.-Un folleto en 4.O d e  
32 páginas, e n  papel couché, con yn retrato y 16 láminas, 500 pesetas 

La Estereofotogrametria.-Tres conferencias d e  D. Josg  MAR^^ TORROJA Y 

MIR~.-Madrid, 1925;-Un volumen d e  83 páginas. con 56 láminas, 250 pesetas. - 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la ~ e a i  Sociedad Geo- 
grhfica (años 2921 a 1930), por D. Josá MattfA T O R R ~ J A  Y M1~~~.-Madrid, 1930.- 
Un volumen en 4.O d e  I 14 páginas, 400 pesetas. 

Repertorio de las pdblicaciones y tareas de la Leal Sociedad Geo- 
gralíica (años 1931'a 1940). por D. Jos6 ~ T A R ~ A  Tonpo~a Y Mrim.-Madrid, I 941 .- 
Un volumen en 4.O d e  72 pápinas, 400 pesetas. 

Los puertos españoles (sus aspectos histórico, técnico y económico).- 
Conferencias pronunciadas en la REAL SOCIEDAD GEOGR~FICA, con Un prólogo d e  su 
Secretario perpetuo, D. Tos6 M.a TOR.ROJA Y MIRET.-Madrid, 1946.-Un volumen 
en 4.O d e  600 páginas, con 59 mapas y planos, 21 dibujos, 10 gráficos y 64 fotogra- 
fías, i .o& pesetas. 

CatBloéo de la Biblioteca de la Re81 Sociedad Geográfica. por  su 
Bibliotecario D. Josd GAVIRA MART~N. Tomo 1: Libros y folletos.- 
Madrid, rg,+,.-Un volumen e n  4.O. d e  500 páginas, 400 pesetas. Tomo II: Re- 
vistas, mapas, planos, caeas,  láminas ymeda1las.-Wadrid, 19~8.-Un volumen en . 
4.O d e  463 pág~nas ,  400 pesetas. 

Diccionario de voces asadas en Geografía física, porD.  PEDRO DE Novo 
Y F B R N ~ N D B Z - C ~ C A R R O . - M ~ ~ ~ ~ ~ ,  i948.LUn volumen en 4.O d e  41 1 páginas, 1.000 

pesetas. 
Repertorio de las pnblicaciones y tareas de la Real Sociedad Geo- - 

gr8flca (años 1941 a 1950). por D. José María Torroja y Miret.-Madrid, 195 r .- 
Un volumen e n  4.O de 58 páginas. 400 pesetas. 

Toda la correspondencia y pagos referentes al Boletín y Obras 
geograificas se dirigirgn al Administrador de aquel, calle de Val- 

verde, 24. Teléfonos 2 32 38 31 y 2 21 25 29. MADRID 




